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Dedico esta novela a todos mis lectores, pero especialmente a aquellos que se preocupan por proteger a la naturaleza y sus criaturas, y a quienes alguna vez han adoptado a un animalito callejero. Mil besos, gente linda. Sigan así. Ustedes me dan fe en la humanidad :-)
 




 PRIMERA PARTE
 
Dos lunas giran alrededor de Orgún, opacando las estrellas con su resplandor. La pequeña es Numa, la luna blanca. No tiene nada de especial más allá de sus cráteres y manchas, aunque a veces sirva de inspiración a los poetas. Completa su ciclo en dos meses.
La luna grande es Aima. Su brillo es azul como el de una piedra preciosa y su ciclo dura exactamente un año.
Aima es la luna mágica. Se dice que hay otro mundo en su luz, un mundo que sólo es visible cuando Aima está llena. Entonces se abre un portal. Las criaturas de Orgún no pueden atravesarlo, pero sí los habitantes del otro lado, aunque nunca lo hacen.
Sin embargo, hubo un año en el que dos seres cruzaron por accidente...
 
o~o~oOo~o~o
 
La loba olfateó el aire una vez más, tratando de distinguir un único olor entre los miles de olores extraños que la rodeaban. Pero aún no lo conseguía, y esto le arrancó un gemido de frustración. ¿Dónde estaba su cachorro?
El pelaje de la loba era plateado salvo por las manchas de sangre en su lomo. Ahí tenía unas heridas largas y profundas, aunque no mortales. Las había producido un ave nocturna, cuando bajó del cielo en completo silencio con la intención de llevarse a un lobezno de la última camada. Toda la jauría había atacado al ave, pero ésta era grande y fuerte, y demandó un gran esfuerzo derribarla.
Recién al final de la pelea los lobos notaron que faltaba un cachorro, y por desgracia se había perdido en la única noche del año que se abría la puerta hacia el otro mundo. El cachorro la había cruzado, probablemente a causa del miedo y la confusión.
La loba también tenía miedo. Estaba en un bosque muy diferente al suyo, pero había algo más que le ponía los pelos de punta. Podía sentir en lo más hondo de su ser una amenaza: peligro para ella y su hijo. Debía encontrar al cachorro y salir de ahí cuanto antes.
Olfateó el aire nuevamente, después el suelo, y por fin halló el rastro de su lobezno. Aceleró el paso, siempre alerta ante un posible ataque. Sus enemigos, fuera quienes fuesen, estaban cerca.
Encontró al lobezno entre unos arbustos espinosos, un poco rasguñado pero vivo. El cachorro salió del refugio al ver a su madre, meneando el rabo de contento; era también plateado, con los ojos del mismo color que la luz de Aima. La loba lo acarició con rápidos lengüetazos y luego hizo un gesto, ordenándole que la siguiera. El cachorro obedeció, moviéndose rápidamente a pesar de sus patitas cortas. Necesitaban llegar a un claro donde el resplandor lunar tocara el suelo, y debían apresurarse, ya que en unas horas el portal se cerraría por un año entero.
El bosque era espeso y las copas de los árboles formaban un techo en lo alto. Habría sido fácil para la loba volver sobre sus pasos al mismo sitio por donde había cruzado, pero no le servía, porque Aima se había movido en el cielo y su luz ya no incidía de igual manera. Siguió buscando, pues, deteniéndose apenas para reconfortar a su cachorro y permitirle recuperar el aliento. El pequeño era tan frágil... Dependía totalmente de ella para guiarlo a casa.
Siguieron adelante un poco más, hasta que la loba escuchó unos sonidos que la hicieron parar en seco. El lobezno chocó contra sus patas y soltó un pequeño gemido. Su madre lo tocó con el hocico para hacerlo callar.
Había enemigos ocultos en alguna parte, vigilando, esperando. Se interponían entre ambos animales y la luz; era una trampa.
La loba retrocedió, empujando al cachorro, y luego tomó a su hijo por la piel del cuello. Correr. Tenía que alejarse y empezar a correr. El camino a su bosque estaba bloqueado, pero quizás fuera aún posible escapar de quienes los acechaban.
Dio dos pasos atrás, y entonces surgieron de entre los árboles varias figuras gigantescas que se abalanzaron sobre ella. La loba no se detuvo a ver qué eran, sino que dio media vuelta y huyó a toda velocidad, esquivando por unos palmos una red que las criaturas le arrojaron. Muy a su pesar, apretó con mayor fuerza a su hijo para que no se le cayera, mientras buscaba la mejor ruta para perder a sus enemigos. Por desgracia, frente a ella sólo había árboles y unos pocos arbustos que no servían de refugio; sus perseguidores no tardaron en acortar distancias.
La loba se concentró en respirar y correr, utilizando al máximo sus energías. Algunas ramas bajas se cruzaron en su camino, y ella agachó la cabeza para recibir los azotes en lugar de su hijo. Podía sentir el miedo del lobezno en su boca, y su dolor a causa de la presión en el cuello, pero el cachorro no se quejó en ningún momento, optando en cambio por hacerse una bola y soportar el mal rato. Detrás de ambos, las criaturas resoplaban y gritaban. La loba no se volteó a mirar, pero igualmente dedujo que eran dos especies distintas, desconocidas para ella.
—¡Rápido! ¡Atrapadla! —exclamó una de las voces en tono hostil—. ¡La quiero viva!
La loba sintió en sus patas el golpe de cascos contra el suelo, y supo que si dejaba caer a su hijo, éste moriría aplastado. Apretó aún más las mandíbulas, tratando de no agujerear la piel del cachorro. Con cada paso perdía un poco las esperanzas, pero entonces el terreno se abrió, el sonido del agua llegó hasta ella y la loba vio el reflejo plateado de un río.
Saltó a ciegas, ya que no tenía alternativa. Aferrando siempre a su hijo, se sumergió en el agua templada y empezó a nadar corriente abajo, estirando el cuello lo más posible para mantener en el aire la cabeza del cachorro. Sus enemigos gritaron de frustración.
—¡Vamos! —dijo el que había hablado antes—. ¡Todavía podemos atraparla! ¡Seguidme!
La loba alcanzó la otra orilla y recién entonces se dio el lujo de mirar a sus perseguidores: eran ocho, cuatro bestias pequeñas sobre cuatro bestias mayores. No se habían rendido.
El cachorro tosió agua. La loba se alejó del río, sabiendo ahora que no la dejarían escapar, pero no creía que hubieran visto a su hijo. Tendría que dejarlo solo, apartar a los enemigos de él para darle una oportunidad de vivir. Con un poco de suerte, quizás pudiera volver más tarde a buscarlo.
La loba soltó al cachorro y lo empujó al hueco de un árbol, donde le ordenó que permaneciera quieto. El lobezno la contempló con sus grandes y asustados ojos azules, y ella, para tranquilizarlo, le lamió la cara, sintiendo como si estuviera a punto de dejar atrás una parte de su propio cuerpo.
El lobezno no intentó seguirla. Había comprendido la orden, pero aun así miró a su madre hasta el último segundo, cuando ella dio la vuelta y echó a correr de nuevo, reprimiendo la angustia de la separación. Nunca antes había abandonado a uno de sus cachorros.
Los enemigos habían cruzado el río y una vez más fueron tras ella. La loba siguió corriendo, pero la fatiga comenzaba a apoderarse de sus miembros y las criaturas con cascos eran muy grandes y rápidas. Haciendo un último esfuerzo, se alejó lo más posible del árbol donde estaba su hijo, y cuando sintió en su cola el aliento de las bestias cuadrúpedas, dio media vuelta y saltó sobre ellas.
Derribó de su montura a una de las criaturas pequeñas, un macho más grande que ella. Lo mordió en el cuello con todas sus fuerzas, gruñendo, abriendo la piel oscura de su enemigo hasta que surgió abundante sangre. Las bestias cuadrúpedas se asustaron.
—¡No la matéis! —dijo la voz ya conocida del líder. La loba se enfureció todavía más y cambió de objetivo, agarrando por la pierna a otro de los cazadores, a quien también derribó de su montura. Aún tenía en la mente a su hijo, el cachorro que había dejado solo y que la esperaba en el árbol. El lobezno confiaba en su madre para protegerlo, y eso haría ella, hasta su último aliento si era necesario.
De pronto sintió un dolor intenso en el costado. La habían herido.
—¡No! —gritó el líder, pero el cuarto cazador, que seguía sobre su bestia, atacó a la loba.
—¡Es mía! —vociferó este último enemigo, blandiendo un objeto largo y puntiagudo. La loba se hizo a un lado para evitar un segundo golpe y retrocedió enseñando los colmillos. Los ojos de su oponente irradiaban malicia. La criatura atacó una vez más, y de nuevo la loba esquivó el arma. Luego ella echó a correr, buscando un sitio más propicio para la batalla. Su enemigo era demasiado poderoso.
—¡Guroj, regresa! ¡No la lastimes! —dijo el líder. Su compañero, no obstante, desobedeció el mandato y obligó a su bestia a seguir a la loba, quien olfateó la esencia de un cazador despiadado. En ese momento casi perdió las fuerzas, pero luego recordó que ella también era una cazadora, y sus patas no perdieron velocidad a pesar de las heridas.
La bestia del cazador aceleró hasta alcanzarla y el jinete dio un salto. La loba quedó aplastada bajo su peso un instante; después giró la cabeza y mordió a su enemigo en el brazo. El cazador gritó y siguió peleando. Ambos se revolcaron por el suelo en feroz combate, cada uno tratando de incapacitar al otro. La loba se defendió con patas y dientes, arañando incluso un ojo del cazador. Pero su enemigo era persistente, y aunque gritó de dolor más que antes, la nueva lesión redobló su ira. Un segundo objeto afilado brilló bajo la luna, y entonces la loba sintió que ese objeto se clavaba en su vientre una vez, y otra, y otra. Su cuerpo dejó de responderle.
El cazador la arrojó a un lado, sobre las hojas secas. La loba respiraba con dificultad ahora y sus ojos empezaron a nublarse. Su cachorro. No volvería a verlo. ¿Cómo iba a sobrevivir sin ayuda, sin su jauría, sin su madre? Alguien más tendría que cuidarlo... quien fuera...
La loba murió pensando en su hijo.
Hubo silencio por varios minutos después de eso, como si el bosque estuviera indignado por el asesinato de una noble criatura. El cazador se irguió sobre la loba, y aunque presionaba su ojo para detener la sangre que manaba de él, de todas maneras había una expresión de orgullo en su cara.
El líder del grupo llegó hasta el sitio de la pelea, bajó de su caballo y dio un puñetazo en la mandíbula al cazador desobediente, haciéndolo caer de espaldas.
—¡Eres un estúpido! —le gritó, y comenzó a patearlo en las costillas—. ¡Te dije que la quería con vida!
El cazador rodó sobre sí mismo y se levantó, sujetando en su diestra el cuchillo con el que había matado a la loba. Era un sujeto de mediana edad, el mayor del grupo, y al igual que sus compañeros tenía la piel oscura y el cabello blanco. En ese momento miraba a su líder con una expresión de rabia en el ojo sano.
—Esa maldita me ha dejado tuerto —replicó el cazador—. Merecía morir.
—¡Quien debe morir eres tú, por no acatar mis órdenes! —El líder desenvainó su espada—. ¡Ya la teníamos y tú lo arruinaste!
El cazador sonrió.
—¿Queréis matarme, Gran Señor? Adelante, intentadlo. Vuestros guardias no están aquí para protegeros. A ver quién gana la pelea.
El líder atacó a su oponente, pero éste era tan hábil con el cuchillo como el otro con su espada, y también más fuerte. A Guroj no le tomó más de dos minutos derribar a su amo, y le puso el cuchillo en la garganta mientras que con su bota le aplastaba las costillas, quitándole el aire.
—¿Quién es el estúpido ahora, Gran Señor, eh? —dijo el cazador—. Atreveos a insultarme una vez más, para que pueda derramar vuestra sangre enferma por el suelo. Después de haber perdido un ojo, nada me daría más placer.
El vencido líder no respondió. Estaba indefenso y apenas si podía respirar. Sin embargo, había más rencor que miedo en sus ojos.
—Suéltalo ahora o te clavaré una flecha en el cogote —dijo una voz a pocos pasos. Era el cazador a quien la loba había mordido en la pierna; iba sobre su caballo, sujetando una ballesta en la mano libre.
Por un momento pareció que Guroj no haría caso, pero luego se levantó muy despacio, retirando su bota del líder caído. Éste se puso de pie.
—Suelta el cuchillo —ordenó el sujeto de la ballesta. Guroj tiró el arma al piso.
—¿Y ahora qué? —dijo el cazador—. ¿Vais a matarme? ¿Dos contra uno? No es muy justo que digamos...
—¿Quién eres tú para hablar de justicia? —preguntó el jinete—. Eres un desalmado. Sabía que darías problemas tarde o temprano. Gran Señor, ¿puedo matarlo? Por favor, dadme permiso.
El líder tardó en contestar, a pesar de que ya había recuperado el aliento.
—No, no puedes matarlo —respondió al fin—. Por desgracia, este loco salvó mi vida en una ocasión y le prometí que pagaría mi deuda. Escúchame bien, Guroj: como mataste a la loba, mi deuda se cancela. Ya no te debo nada. Yo, Faruz Nemet, Gran Señor de Hezira, igualmente te condeno al exilio por tu desobediencia. Si regresas, morirás. Ahora vete. Te doy cuatro días para abandonar la región.
Guroj entrecerró el ojo sano, apretando los labios en un gesto de rabia pura. El cazador de la ballesta mantuvo el arma en alto, listo para enfrentar una rebelión, pero ésta no se produjo; el condenado llamó a su caballo con un silbido, lo montó y se fue al galope.
—Ahora estoy en deuda contigo, Orzo —dijo el líder a su compañero, quien bajó del caballo y se aproximó cojeando al cuerpo de la loba.
—No os preocupéis por eso, Gran Señor. Lamento lo de la loba. Vaya desastre...
—¿Y Jaro?
—Muerto. La loba le desgarró las venas. Si no nos hubiéramos demorado en lanzar la red...
—Déjalo. Ya es tarde para reproches.
—¿Qué hacemos con el animal?
El líder contempló a la loba muerta con expresión hermética, aunque sus manos estaban cerradas en sendos puños. Finalmente dijo:
—Lo llevaremos con nosotros. A Jaro también, si podemos subirlo a un caballo. ¿Cómo está tu pierna?
—No es grave. Sólo otra herida de batalla. Les mostraré la cicatriz a los guardias del castillo, diciendo que me mordió un lobo de Aima. Quedarán impresionados.
—Sí, ya lo creo —dijo Faruz, y una sonrisa cansada apareció en sus labios—. Anda, vamos por los caballos. Espero que el próximo año tengamos más suerte...
—Ojalá. Pero siento pena por esa loba. Era valiente, ¿no creéis?
—Sí, muy valiente. Mejor que muchos guerreros que he conocido.
Horas después, sólo una mancha de sangre daba testimonio de lo sucedido en aquel lugar.
 
o~o~oOo~o~o
 
El lobezno esperó en el árbol toda la noche, temblando de frío y temor. Apenas había comenzado a entender su propio entorno y ahora estaba en otro, uno mucho más peligroso. ¿Por qué su madre no regresaba a buscarlo? ¿Dónde estaba el resto de su familia? Se sentía vacío sin la compañía de sus hermanos, porque siempre dormían juntos en la madriguera; en aquel hueco de madera no había nadie para darle calor.
El cachorro escondió el hocico entre sus patas delanteras, lamentándose en silencio. Las dos lunas desaparecieron tras el horizonte, y como aún faltaba mucho para el amanecer, la oscuridad se apoderó del bosque. Algunas criaturas aprovecharon para salir de sus refugios, llamándose unas a otras con sonidos que asustaron al cachorro porque le eran totalmente ajenos.
El portal se había cerrado.
Cuando la luz del alba reemplazó a las estrellas, el lobezno estuvo seguro de dos cosas: su madre había muerto y él estaba atrapado y solo en un mundo que no era el suyo.
 
o~o~oOo~o~o
 
Urkin trepó al árbol más alto que pudo encontrar y echó un vistazo general al nuevo territorio. Era la primera vez que su clan se instalaba en esa parte del bosque, y parecía un buen lugar... salvo por el hecho de que estaba muy cerca de Hezira. Hacía mucho tiempo que había paz entre ambas especies, pero Urkin no confiaba en los zahifires. ¿Cómo podían ser de fiar, si por vivir tantos siglos lejos de la naturaleza se habían vuelto lampiños? Sólo tenían un poco de vello en los brazos y piernas, y pelos largos en la cabeza que no debían servirles de mucho. Pelo blanco y piel oscura, como algunos animales de las regiones frías; ojos verdes o marrones. Urkin los había visto una vez, de lejos. No le parecieron feos pero sí anormales. Y de costumbres anormales, también. Eran peligrosos debido a su ignorancia, y los nanokin, en el pasado, habían pagado por ello con su propia sangre. Los ancianos del clan de Urkin aún contaban las historias, porque no era conveniente olvidarlas y bajar la guardia. Lo que una generación de zahifires había avanzado, bien podía retrocederlo la generación siguiente.
Pero era un hermoso día, y Urkin sonrió al aspirar el aire fresco de Kum. El bosque era tan grande que quizás no llegaría a conocerlo por completo aunque viviera cincuenta años, y cada vez que el clan se mudaba, a él lo invadía el deseo irresistible de explorar. Siempre encontraba algo nuevo.
Bajó del árbol con la rapidez de una ardilla y enfiló en dirección opuesta a Hezira. Además de explorar a su gusto, tenía que cumplir sus deberes: señalar las fuentes de comida y agua, refugios potenciales y madrigueras de depredadores. Esto último sin dejarse ver, por supuesto.
Se preguntó si habría símsae en esa parte de Kum. Le gustaban los símsae: eran pacíficos, como los nanokin, y conservaban todo su pelaje. Además, entendían el lenguaje del bosque, lo que a Urkin le parecía fascinante aunque él mismo fuera especialmente hábil para interpretar los olores.
Y hablando de olores, había llegado a un claro donde crecían arbustos de fragantes bayas rojas. ¡Excelente! Sus pequeños primos las adoraban, así que Urkin arrancó algunas y las guardó en la bolsita de su cinturón, el único accesorio que llevaba sobre el cuerpo. Luego restregó el lomo contra unos árboles cercanos para marcar el sitio. Listo. Comió unas pocas bayas y continuó su camino, sintiendo que su buen humor no paraba de aumentar.
Más adelante olió tierra húmeda, y no tardó en escuchar el agua. Debía de ser el río que había visto desde lo alto. Ojalá el agua estuviera buena, por si el arroyo que estaba junto al campamento llegara a secarse a lo largo del verano. Quizás hasta hubiera peces. A Urkin le gustaba pescar, y la carne era buena para juntar grasa antes del invierno.
El joven nanok siguió el sonido del agua, pero entonces olió algo más que lo distrajo. ¿Qué era eso? No lo reconoció en absoluto.
A pesar de su curiosidad, Urkin fue precavido: avanzó hacia la fuente del olor moviéndose de árbol en árbol, aprovechando que su pelaje era marrón como la corteza. De su cinturón extrajo un cuchillo de piedra, por las dudas; en Kum, cualquier novedad podía ser agradable... o mortal.
Poco a poco se aproximó a un árbol más grueso que los demás, donde oyó el tenue flujo de una respiración. El olor pertenecía a un ser viviente.
Urkin rodeó el árbol, y en un hueco vio una mancha plateada y pequeña. Y asustada. El nanok lo supo por la forma en que la criatura estaba doblada sobre sí misma, como si tratara de contraerse hasta desaparecer.
Sin soltar el cuchillo, Urkin se acercó un poco más, y entonces la criatura levantó la cabeza. Urkin contuvo la respiración.
Era un cachorro de lobo. Pero no un lobo cualquiera sino un ekté, un lobo de luna. Urkin jamás había visto uno, pero sí algunos miembros de su clan, en noches de Aima llena. Así sabía que los ektén eran plateados y que tenían a Aima en los ojos.
¿Qué hacía el lobezno en el hueco del árbol? Los cachorros nunca andaban solos, ni siquiera los de esa especie.
—¿Te has perdido? —preguntó Urkin, y el animal se encogió sobre sí mismo, gimiendo. Era muy hermoso. Urkin guardó el cuchillo y extendió una mano en un gesto de amistad.
El lobezno se apretó contra el fondo del hueco. No parecía dispuesto a salir por las buenas, y Urkin no iba a forzarlo. El nanok se alejó del árbol y tomó asiento sobre una roca, decidido a esperar el tiempo que fuera necesario.
Había huellas más grandes que las del cachorro en el suelo, y también eran lobunas. ¿Su madre o padre? ¿Qué había pasado ahí exactamente? Si los ektén eran como los lobos de Kum, no abandonarían a un miembro de su jauría, mucho menos al otro lado de la luz azul.
—Me quedaré aquí hasta que alguien venga a buscarte —dijo Urkin al lobezno—. Y si nadie viene... tendré que llevarte conmigo. No puedo dejarte solo, morirías. ¿Entiendes algo de lo que estoy diciendo? Supongo que no. Espero que comprendas mi tono de voz, al menos.
El lobezno se limitó a mirarlo sin parpadear. Al cabo de un rato pareció estar un poco más calmado, y sus ojos se desviaron hacia el río. Urkin dedujo que debía de tener sed.
—Enseguida vuelvo.
El nanok fue hasta la orilla, arrancó una hoja grande y usó la misma como cuenco para recoger el agua. Urkin la olió primero, y sí, estaba buena. Regresó junto al árbol sosteniendo la hoja con ambas manos.
—Aquí tienes, lobo de luna —dijo el nanok, depositando la hoja frente al cachorro antes de volver a la roca.
El lobezno no bebió de inmediato, sino que palmo a palmo se deslizó hasta la hoja y una vez ahí tomó el agua con rápidos lengüetazos. Después retrocedió al hueco en el árbol.
—Puf. Ya veo que esto no será fácil. Pero créeme, no pienso hacerte daño.
Urkin empezó a cantar en voz baja, como hacía para sus primos a la hora de la siesta. El lobezno luchó por mantener los ojos abiertos, pero debía de estar cansado y se durmió al cabo de un rato. Urkin guardó silencio. Mientras esperaba le dio hambre, así que comió las bayas en su bolsita pensando que a la vuelta tendría que recoger más. Nadie apareció en todo ese lapso. Si el lobezno tenía familia, se hallaba fuera de su alcance.
El cachorro despertó hacia el atardecer. Quizás había pensado que su madre estaría ahí cuando abriera los ojos, porque miró en derredor y luego bajó la cabeza en un gesto de desilusión. Urkin sintió pena por él.
—Escucha, ya debo irme. ¿Quieres venir conmigo? Vamos, sígueme. —El cachorro no se movió—. Está bien, no me sigas. Pero yo volveré mañana, y si aún estás aquí, te traeré algo de comer. Adiós.
Al tiempo que decía todo esto, Urkin bajó de la roca y se alejó muy despacio del árbol. No quería dejar ahí al cachorro, pero el animalito tenía que decidir por sí mismo si aceptaba o no la invitación.
Urkin siguió caminando, le dio la espalda al árbol... y entonces escuchó pasos detrás de él. El nanok sonrió de alivio. Allí estaba el lobezno, con la cola entre sus patitas pero siguiéndolo por su propia voluntad.
—Bien hecho. Yo me encargaré de ti, pequeño.
Urkin avanzó lentamente para que el cachorro no se fatigara. El ekté no era mucho más pequeño que él, apenas una tercera parte, pero Urkin no tenía manera de saber cuándo había comido por última vez, o si estaba dolorido. Así llegaron al campamento de los nanokin, e hicieron un alto antes de entrar.
El clan de Urkin estaba compuesto por unos cien individuos, de los cuales una tercera parte eran niños. Se habían instalado sobre los árboles y en madrigueras creadas por ellos mismos; no tenían muchas herramientas, pero sabían hacer cuerdas y refugios de ramas tejidas, y colgaban sus alimentos para mantenerlos a salvo de los roedores.
No había mucha actividad a esa hora. Los niños se iban a dormir temprano y los adultos se habían sentado en grupos a compartir tareas o a charlar.
Urkin miró al lobezno. Parecía intimidado por el tamaño del campamento.
—Tranquilo. Ellos no te harán daño. Huele. No somos depredadores.
El nanok extendió su propia mano para que el cachorro la olfateara. Era fácil darse cuenta, por el olor, de lo que comía un animal, y también si era o no agresivo. Estaba en la piel, tan claro como los sabores.
El lobezno dio un paso hacia Urkin, olfateó y por fin expresó una verdadera muestra de confianza: meneó un poquito el rabo.
—Te lo dije, no tienes nada que temer. Sigamos adelante.
Entraron al campamento uno detrás del otro. Los nanokin tardaron en ver al lobezno, ya que Urkin se desplazaba con actitud casual, pero poco a poco se dieron cuenta de que había un extraño entre ellos y rodearon al recién llegado. Nadie dijo una palabra. Estaban demasiado sorprendidos.
El nanok más viejo del campamento, Korko, se abrió paso entre la multitud. Tampoco habló de buenas a primeras, sino que contempló al cachorro con sus ojos amarillentos y perspicaces. El lobezno se pegó tanto a Urkin que le rozó la pierna y la mano. Era muy suave, como plumón.
—¿Qué significa esto? —dijo Korko al terminar la inspección.
—Lo encontré en el bosque —respondió Urkin—. Estaba solo. Esperé, pero ningún otro lobo vino a buscarlo. Sentí compasión por él.
—La compasión es buena. Pero aunque sea un ekté, no deja de ser un lobo. Los lobos no son amigos de los nanokin, y lo sabes.
—Sí, pero es un cachorro. Los cachorros aprenden. Éste podría aprender a ser nuestro amigo.
Korko movió la cabeza de un lado a otro.
—Aunque eso fuera posible, muchacho, los lobos deben estar con su familia, y la familia de este ser no está en Kum. ¿Piensas condenarlo a vivir lejos de los suyos? Ése podría ser un destino peor que la muerte.
Urkin sintió dolor en el pecho al oír eso, y contestó:
—No quiero matarlo. Aún tiene esperanzas. Podría cuidarlo hasta la próxima Aima llena, y entonces lo devolvería a su hogar. Le enseñaré a valerse por sí mismo.
—Enseñarle a valerse por sí mismo implica enseñarle a matar —dijo Makara, otra anciana—. ¿Podrás con eso y al mismo tiempo mantenernos a salvo de él? Eres joven, Urkin. No dudo de tus buenas intenciones, pero no es tarea fácil la que te propones.
Urkin calló un momento. Nadie le había ofrecido ayuda, y él podía entenderlo: la vida en Kum era dura y criar a los pequeños nanokin requería un gran esfuerzo. Aun así, los niños morían a veces por accidentes o enfermedades. El clan simplemente no tenía recursos para dedicarlos a un cachorro de otra especie. Urkin dijo:
—Si me dais permiso para cuidarlo hasta la próxima Aima llena, lo mantendré lejos del campamento para que no lastime a nadie. Pondré mi vida en riesgo antes que las de otros, y no descuidaré mis deberes. Si después de eso aún consideráis que el ekté es un peligro para el clan, yo mismo lo sacrificaré. Es una promesa.
Se escucharon algunos murmullos. Urkin agradeció para sí haber cumplido siempre sus tareas, ya que ahora los adultos no tenían motivos para dudar de sus palabras.
Al final de la discusión, Korko dijo:
—Está bien, Urkin, puedes cuidar del ekté. Pero yo mismo me encargaré de que mantengas tu promesa. Tendrás que rendir cuentas ante mí, y obedecer mis órdenes si me veo obligado a corregirte. ¿He sido claro?
—Muy claro.
—El ekté es pequeño. Puede quedarse con nosotros por unos días, pero tú lo alimentarás. Deberá estar fuera del campamento antes de la próxima Numa creciente.
—De acuerdo —respondió Urkin. Pensó entonces que las cosas habían salido bastante bien, después de todo, aunque estaba consciente de que lo esperaba una larga aventura.
 
o~o~oOo~o~o
 
Antes del anochecer, Urkin cazó una lagartija para el lobezno. Había visto que tenía dientes, lo cual era providencial ya que no habría podido conseguirle leche. El lobezno olfateó la lagartija, le echó a Urkin una mirada dubitativa y luego comenzó a devorar el reptil. No pareció gustarle mucho, aunque Urkin pensaba que esas lagartijas eran bastante sabrosas.
—Es lo que hay, amigo —dijo el nanok—. Espero que no te haga daño. No sé qué comeréis los ektén en vuestro mundo.
Después de terminar la cena, el lobezno bebió en el arroyo y se tendió junto a Urkin sin tocarlo.
—Tengo que ponerte un nombre. Te llamaré Bok. ¿Te gusta? ¡Bok!
El cachorro sólo movió las orejas.
—Lamento que te hayas perdido. Haré todo lo que pueda para devolverte con los tuyos. Ha de ser difícil estar lejos de tu familia, ¿verdad?
Con la cabeza apoyada en sus patas, el cachorro siguió mirando el arroyo. Se veía muy triste. Urkin estiró un brazo y, sumando un dedo a la vez, fue acariciando a Bok en el lomo hasta que el cachorro se relajó y aceptó el contacto de aquella mano extraña. Más tarde se recostó contra Urkin, y en algún momento el nanok lo guió hasta una madriguera donde ambos durmieron juntos como miembros de una misma camada.
 
o~o~oOo~o~o
 
Poco antes de que el carruaje llegara a destino, Zaila Nemet se asomó por la ventanilla. Ah, por fin, ahí estaba su casa. Hacía rato que la carcomía la impaciencia.
Había tenido que ausentarse por asuntos urgentes en la frontera de Hezira. Asuntos urgentes y además inoportunos, porque justo habían coincidido con Aima llena, cuando ella debía estar en el castillo para evitar que su hermano Faruz se metiera en problemas. Él se estaba saliendo de control, y Zaila apenas si conseguía mantenerlo en sus cabales.
La joven zahifir suspiró. Era sólo dos años mayor que su hermano, pero a veces sentía como si le llevara veinte.
El carruaje se detuvo en la entrada del castillo mientras se abrían las puertas, y luego circuló por el patio interior hasta situarse frente a las escaleras. Un criado se aproximó entonces para recibir a Zaila.
—Bienvenida, Gran Señora —dijo el sirviente, haciendo una pequeña reverencia. Zaila le respondió con un movimiento de cabeza y se apoyó en su brazo para descender del carruaje. Habían sido varios días de viaje, por lo que estaba fatigada y de mal humor.
—¿Cómo está mi hermano? —preguntó ella.
El criado titubeó. A Zaila le dio un vuelco el estómago.
—¿Le ha pasado algo malo a mi hermano? ¡Dime!
—Eh... no, Gran Señora. El amo está bien, pero desde que volvió de su cacería no ha salido de sus aposentos. Tampoco ha querido hablar con nadie, salvo por el Jefe de la Guardia. Parece que alguien murió en la cacería.
—¿Quién?
—No lo sé.
—¿Qué más? Hasta ahora no me has dicho nada útil.
—Lo lamento, Gran Señora. Es toda la información que poseo.
Zaila respiró hondo, tratando de no descargar su ira en el criado, quien no tenía la culpa de la insensatez de su amo.
—Está bien —dijo ella—. ¿Dónde está el Jefe de la Guardia?
—En algún lugar del castillo, creo. ¿Deseáis alguna otra cosa?
—Ve y dile a Zina que me prepare un baño caliente, y a Okala que lleve el almuerzo a mi habitación.
—De inmediato, Gran Señora.
—Gracias.
Zaila suspiró de nuevo. Estúpido Faruz. Era ella quien necesitaba atención después de recorrer media Hezira, pero no, tendría que ir a apaciguar a su hermano como a un crío temperamental.
La joven entró al castillo. Era pequeño pero cómodo; tenía sólo veinte habitaciones, aunque también contaba con una prisión, un campo de prácticas para los guardias y un salón de baile con vista al bosque. Su madre se había encargado de la decoración, la cual se mantenía sin cambios desde su muerte, ocurrida cinco años atrás. Zaila la echaba de menos. Además, su madre siempre había sido más efectiva que ella a la hora de despejar las inquietudes de Faruz.
Fue a buscar a Orzo antes que a su hermano. Lo encontró en la sala de reuniones, estudiando un mapa. A Zaila le gustaba verlo así, concentrado en su trabajo; el ceño fruncido lo volvía más atractivo.
El Jefe de la Guardia alzó la mirada y la joven cerró la puerta detrás de ella. No hubo reverencias.
—Zaila —dijo él, y la arruga en su entrecejo desapareció.
—¿Qué pasó en el bosque?
La arruga volvió a su sitio.
—¿Qué te han dicho?
—Muy poco —respondió ella—. ¿Es verdad que alguien murió?
—Jaro. Lo enterramos ayer. Fue terrible, su viuda no paraba de llorar. Aparte de eso, tu hermano exilió a Guroj.
—¿Él mató a Jaro?
—No, pero sí cometió un error. Casi atrapamos a una loba.
—¿De verdad? —Zaila tomó asiento—. Cuéntame lo sucedido. Quiero detalles.
Orzo describió la cacería completa desde el momento en que vieron a la loba, por casualidad, cuando ella trataba de volver a su mundo.
—Nos tomó por sorpresa —explicó el zahifir—. Teníamos la carnada lista, esperando a que un lobo saliera de la luz, y de pronto Guroj se dio la vuelta y vimos un destello plateado entre los árboles. Después de eso, todo salió mal.
Las cosas habían salido peor que mal, pensó Zaila cuando Orzo llegó a la parte en que moría la loba. Hacía años que Faruz buscaba un lobo de luna, y se le había escapado de las manos por culpa de un cazador fanático.
—Pensé que tu hermano sólo estaba decepcionado —continuó Orzo—. Que lo había tomado como un simple golpe de mala suerte. Pero luego llegamos aquí, entregamos el cuerpo de Jaro, y Faruz comenzó a ponerse más y más huraño. Cerró su puerta con llave y sólo la abrió una vez, para que yo le llevara la comida. No ha querido ver a nadie más. Zaila, ¿qué ocurre? ¿Por qué es tan importante para él conseguir un lobo de Aima? Son sólo animales.
—Es verdad. Sólo animales —replicó Zaila con voz inexpresiva.
—Por lo menos algo bueno salió de esto: Guroj se fue. Nunca me agradó. Es de esas personas en las que no puedes confiar. Si Faruz lo hubiera puesto bajo mi mando, habría tenido que azotarlo en algún momento por insubordinación.
Zaila asintió. A ella tampoco le había caído bien ese sujeto, mucho menos ahora, por alterar a su hermano.
Orzo rodeó el escritorio, se paró frente a Zaila y le acarició la mejilla.
—Lamento que hayas tenido que encontrar esto al regreso de tu viaje. ¿Cómo estás tú? ¿Salieron bien las cosas en la frontera?
—Sí —dijo ella mientras se ponía de pie. Luego besó al Jefe de la Guardia en la boca—. Gracias por cuidar a mi hermano. Eres el único a quien confiaría esa tarea.
—De nada. ¿Quieres que vaya a verte esta noche? ¿O estás muy cansada?
Ella sonrió.
—No estoy tan cansada. Discúlpame ahora, tengo que ver a Faruz. Hasta luego.
—Hasta luego.
Se besaron de nuevo y ella abandonó la estancia sin mirar atrás. Su relación con el Jefe de la Guardia era un secreto que todavía no pensaba revelar.
Zaila hizo una parada en otra parte antes de dirigirse a los aposentos de su hermano. En una pequeña habitación, de la que sólo ella tenía la llave, había una colección de hierbas y pociones. Zaila tomó uno de los frascos y vertió unas gotas de su contenido en una taza de agua caliente. Recién entonces fue a visitar a su hermano. Golpeó la puerta suavemente y esperó una respuesta.
—¿Orzo? —dijo Faruz.
—Soy yo. Ábreme. Traigo tu medicina.
Faruz dejó pasar a su hermana. Estaba despeinado y ojeroso, como si no hubiera dormido en días. Había cerrado las ventanas, dejando la habitación a oscuras excepto por una vela. El zahifir aceptó la taza y comenzó a beber el líquido en pequeños sorbos.
—Gracias —dijo él—. Hoy más que nunca necesito tu medicina. ¿Ya sabes lo que pasó? —Zaila hizo un gesto afirmativo—. Ahora tendré que esperar otro año, otro año, para curar mi enfermedad.
—Faruz...
—No, no empieces con eso. Debiste ver a la loba cuando estaba viva. Era impresionante. Plateada, feroz, corría como si volara. Se enfrentó a nosotros aunque la superábamos en número y fuerza. Fue... mágico. Y luego ese estúpido de Guroj lo echó a perder.
—¿La viuda de Jaro necesita dinero? ¿Tiene hijos?
—Ah, sí. Esa desdichada. Creo que tiene un niño. Hazte cargo de ella, por favor.
—Bien.
—Trajimos el cuerpo de la loba, ¿sabes? Guardaré su piel como recuerdo. Pero la necesitaba con vida, maldita sea...
—Faruz, la loba murió. ¿Eso no echa por tierra la historia del mercader? Yo estoy completamente segura de que fue un engaño. Nuestro padre ya no estaba muy...
—No menciones a nuestro padre, no quiero pensar en él.
—Pero...
—Zaila, es mi última esperanza. Los ataques no han cesado, a pesar de tu medicina. Podría ponerme muy mal en poco tiempo. Tú no lo entiendes, ¿cómo podrías? Sabes que estás a salvo. Tienes la suerte de ser hembra.
Zaila estuvo a punto de hacer una observación de carácter cínico, pero la guardó para sí como tantas otras cosas. Lo que dijo, en cambio, fue:
—Aún persiste el hecho de que la loba murió. ¿Cómo podría dar la inmortalidad un ser que es mortal?
—Que los lobos de Aima puedan ser asesinados no significa que no sean inmortales. Son cosas distintas.
—De acuerdo, lo que tú digas. Pero no debes quedarte aquí encerrado. La melancolía no puede ser buena para tu condición, Faruz. Prométeme que al menos bajarás a cenar.
El zahifir tardó en responder.
—Está bien, lo prometo —dijo al fin, y besó a su hermana en la frente—. Nadie cuida de mí mejor que tú, ¿lo sabías?
—Me alegra que aprecies mi ayuda.
Faruz devolvió la taza y le indicó a su hermana que lo dejara solo. Zaila se retiró.
Mientras marchaba a su propia habitación, y hacia el tan anhelado baño caliente, Zaila pensó en su padre.
Había una enfermedad en la familia que sólo atacaba a los varones. Empezaba con episodios de convulsiones, y con el paso de los años las funciones corporales se trastornaban hasta provocar la muerte. La enfermedad no siempre se manifestaba, puesto que algunos antepasados habían llegado saludables a su vejez, pero cuando aparecía era inevitablemente progresiva y letal.
Cuando el padre de Zaila estaba al borde de la tumba, y sólo aceptaba la compañía de su familia, los había visitado un mercader que decía tener la cura para la enfermedad. El entonces Gran Señor de Hezira aceptó la visita porque estaba desesperado y ya no tenía nada que perder.
Zaila recordaba bien al mercader. Era viejo, muy viejo, y tenía una mirada astuta que no le gustó nada, aunque ella fuera una niña. No parecía confiable.
—¿Qué es... lo que... sabes? —farfulló el padre de Zaila. Estaba casi paralizado y costaba entender lo que decía. El mercader hizo una reverencia y contestó:
—Gran Señor, supe de vuestra enfermedad y he venido desde muy lejos a ofreceros el remedio. Pero no es exactamente una medicina, sino información valiosa.
—¿Valiosa? —repitió Najeda, la madre de Zaila—. Eso quiere decir que has venido aquí por dinero, ¿no? ¿Cómo saber que no eres un embaucador?
El mercader sonrió en un gesto de humildad que no tuvo nada de sincero.
—Gran Señora, un zahifir tiene que ganarse la vida...
—Déjalo... hablar —le ordenó el moribundo a su esposa. El mercader hizo otro falso gesto de humildad.
—Gran Señor, lo que voy a confiaros a vos y a vuestra familia es un secreto que solamente yo conozco. Es algo que descubrí por casualidad. Veréis, cuando era joven tuve la suerte de encontrar un lobo de Aima. Estaba herido. Yo lo curé, y la hermosa bestia se encariñó tanto conmigo que ya no quiso volver a su mundo. Los años pasaron, muchos años. El lobo no daba muestras de vejez... y yo tampoco. Permanecí joven mientras tuve al lobo en mi poder, y no sólo eso, sino que jamás volví a enfermarme, y algunas cicatrices en mi cuerpo desaparecieron.
—Pero ahora eres viejo —observó la madre de Zaila.
—Eso es porque el lobo se marchó hace cuatro años. Tal vez decidió que sí extrañaba a los suyos después de todo, o que mi vida se había prolongado mucho más de lo que es natural. Entonces yo envejecí de golpe cuanto tendría que haber envejecido durante mi larga existencia, y aquí estoy, probablemente a pocos años de mi muerte, ofreciéndole este valioso secreto a alguien que en verdad lo necesita.
Mientras el anciano contaba su historia, los ojos del Gran Señor se iluminaron como si hubieran visto la primera luz al final de una noche interminable.
—¿Y qué pruebas tienes de que tus palabras son ciertas? —preguntó Najeda—. No hay en ti ninguna señal de esos años en los que, según tú, fuiste joven más allá de lo normal. Y tampoco has traído testigos que confirmen tu relato.
Llegado este punto, el mercader hurgó en su bolso de cuero y extrajo un cinturón tejido, que entregó a los padres de Zaila para que lo examinaran. Al principio la niña pensó que estaba hecho de lana, pero luego lo vio de cerca y también pudo tocarlo.
El material era pelo muy suave, de color plateado. Por primera vez desde que llegó el mercader, Najeda dio muestras de asombro. Faruz también parecía sorprendido, y Zaila quiso decir algo pero no encontró las palabras. Su mente trató de visualizar al animal al que había pertenecido ese extraordinario pelo plateado.
El mercader dijo:
—Mi querido Zifo, pues así llamé al lobo, mudaba su pelaje dos veces al año, como nuestros propios lobos y perros. Con ese pelo me hice varias prendas de vestir que nunca mostré a nadie. Hoy voy a entregaros este cinturón como muestra de mi buena voluntad. Lo que he dicho es totalmente cierto, y si vos, Gran Señor, conseguís aguantar hasta la próxima Aima llena, quizás un lobo de luna pueda restaurar vuestra salud. Ya veis, son seres mágicos e inmortales. Y bien puedo atestiguarlo, a mis doscientos cinco años de edad.
El padre de Zaila hizo que todos, menos su esposa, se retiraran a la habitación contigua. Los niños y el anciano esperaron varios minutos en silencio; Zaila notó que su hermano estaba fascinado con el mercader.
Najeda al fin se reunió con ellos. Su expresión reflejaba duda y enfado a la vez. Ella dijo:
—Mi esposo me ha pedido que te pague, mercader. No sólo por tu historia, sino también por tu discreción. A nadie más debes contar lo que nos has dicho, ¿está claro?
—Más que claro, Gran Señora.
—Niños, esperadme aquí. Regresaré pronto.
Najeda se marchó con el mercader.
—¿Será verdad lo que dijo? —le preguntó Faruz a su hermana.
—No lo sé.
—¡Papá podría salvarse!
—Tal vez.
Cuando Najeda volvió, sujetó por los hombros a sus dos hijos y los miró con severidad.
—No debéis repetir ni una palabra de todo esto, ¿habéis comprendido? Si hay una posibilidad, por remota que parezca, de que la historia del mercader sea cierta, es algo que nadie más debe saber.
Los niños asintieron.
El Gran Señor de Hezira murió unos meses antes de la siguiente Aima llena. Sus últimos días fueron una tortura, y a pesar de que no tuvieron la oportunidad de comprobar las supuestas bondades de los lobos de luna, Zaila se sintió aliviada cuando su padre dejó de respirar. Nadie merecía sufrir así.
Poco después del funeral, Zaila habló en privado con su madre.
—Mamá, ¿tú creíste la historia del mercader?
Najeda meditó su respuesta.
—No lo sé, hija. El mercader parecía un estafador. Quizás aprovechó la ocasión para engañar a tu padre, sabiendo que el pobre no viviría lo suficiente para averiguarlo. Sin embargo, el cinturón es real y tu padre me pidió que lo conservara. Está guardado en un cofre y no debemos dejar que nadie más lo vea. También debemos seguir manteniendo en secreto la historia del mercader. Entiendes por qué, ¿verdad?
La niña hizo un gesto afirmativo. Ya era lo bastante mayor para comprender ciertas cosas, y una de ellas era la ambición. Si lo pensaba bien, hasta conocía a un par de zahifires capaces de matar para obtener la inmortalidad, y eran justamente el tipo de personas que no harían un buen uso de ese don.
De nuevo en el presente, reconfortada por el baño caliente y las burbujas, Zaila se sintió como si hubiera pasado una eternidad desde la muerte de su padre, a pesar de lo vívidos que eran sus recuerdos. Las cosas no habían salido para nada según lo planeado inicialmente, pero en realidad no estaban mal, dadas las circunstancias. Hezira era una región pacífica y próspera, y se llevaban bien con los vecinos, incluso los del bosque.
Después del baño, la joven se sentó a almorzar atendida por su sirvienta Okala, una nanok de pelaje dorado. Esta última llevaba encima un vestido ligero porque la incomodaba estar desnuda en un lugar donde todos los demás usaban ropa, aunque la desnudez fuera la norma entre los de su especie. Claro que Okala había vivido lejos de los suyos la mayor parte de su existencia, por lo que no era una típica nanok.
—¿Cómo os fue en el viaje? —le preguntó a Zaila mientras le servía jugo de frutas. Usaba un banquito para llegar a la mesa.
—Me fue bien, Okala, gracias. Las tormentas inundaron un montón de hogares, pero por suerte nadie murió. ¿Cómo estuvieron las cosas por aquí? ¿Seguiste mis indicaciones al pie de la letra?
—Sí, Gran Señora.
—Sabes que te aprecio mucho, ¿verdad? Eres mi dama de confianza.
—Gracias —dijo la nanok, con la mirada baja a causa de su modestia. Probablemente se había ruborizado, aunque era imposible saberlo con certeza por el pelo que le tapaba la cara. Sólo su nariz mostraba algún cambio de color.
—¿Y Eshni?
—Arriba, en su nido. Pero voló unas cuantas veces al bosque. Creo que fue a cazar.
Aquí Zaila notó cierta preocupación en la voz de su sirvienta. Apoyando una mano en el hombro de Okala, dijo:
—Tranquila. Eshni es demasiado perezoso para cazar, pero si acaso lo hiciera de vez en cuando, creo que sólo le gustan los roedores y los peces. Él te conoce y es tu amigo. Si hubiera nanokin cerca de aquí, no los cazaría. Además, los nanokin del bosque saben defenderse.
Okala asintió, y la preocupación en sus ojos ambarinos fue sustituida por nostalgia. Adivinando sus pensamientos, Zaila preguntó:
—¿Quieres que vayamos juntas al bosque algún día? Tal vez haya nanokin cerca este año. Podrías pasar un rato con los tuyos y hacer nuevos amigos.
Okala parpadeó.
—Oh... oh, no sé si... ¡Me daría vergüenza!
—¿Vergüenza? ¿Por qué?
—Porque... es que ellos no me conocen... y yo no los conozco... ¿qué pensarían de mí?
Zaila acarició el rostro de la nanok.
—No sé qué pensarían las hembras de tu especie, Okala, pero creo que los machos opinarían que eres muy bonita.
—¿Qué? Oh, no. Imposible. Olvidé el pan. Voy a buscarlo.
La nanok se marchó casi corriendo de la habitación, y esta vez Zaila sí estuvo segura de que se había ruborizado. Pobrecilla. Era tímida como un ratón, pero dado su pasado, razones no le faltaban.
Terminado el almuerzo, Zaila fue a ver a Eshni. El urgu estaba en su nido, efectivamente, tomando el sol igual que un lagarto. Los urgus eran bestias muy poco comunes debido a sus hábitos solitarios. Mitad ave y mitad reptil, y del tamaño aproximado de un caballo, se apareaban una vez cada quince o veinte años y las hembras no ponían más de cinco huevos en toda su vida. Pero Eshni era un macho, y si alguna vez había engendrado descendencia, Zaila no lo sabía. Los machos no ayudaban en la crianza de sus hijos, lo cual le parecía bastante reprobable a la zahifir.
Zaila había encontrado a Eshni en un paseo con su familia, cuando su padre aún podía caminar. El urgu ya era adulto en ese entonces, y se acercó a Zaila a pedirle comida, allí en medio del campo. Algo en la niña debió de gustarle mucho, porque el animal nunca más se separó de ella aunque siguiera siendo una criatura salvaje. Se ausentaba de vez en cuando y no acompañaba a Zaila en todos sus viajes, pero siempre volvía con la zahifir. A Faruz lo ignoraba por completo, a pesar de que él, desde niño, había tratado de agradarle. Zaila suponía que su hermano aún estaba celoso de ella a causa de su amistad con el urgu. Era algo muy especial.
La joven se aproximó a Eshni y éste abrió los ojos. Después el urgu estiró su largo cuello para recibir una caricia, que Zaila no dudó en proporcionarle. Eshni era negro desde su pico dentado hasta la cola. Su cuerpo estaba cubierto de escamas y plumas, con fuertes garras en sus cuatro patas. La amplia envergadura de sus alas le permitía planear durante horas, aunque necesitaba partir de un sitio alto o tomar carrera para despegar.
—¿Cómo has estado, amigo? ¿Me extrañaste?
El urgu respondió con una especie de cloqueo, indicando que estaba de buen humor. Era más o menos tan inteligente como un perro, o quizás un cuervo. Nunca había atacado a los habitantes del castillo ni a los animales domésticos.
Zaila extrajo de su bolsillo una golosina hecha de hierbas y miel, que el animal devoró al instante.
—Debo irme ahora. Sé bueno.
Eshni repitió el cloqueo y siguió tomando el sol.
A Zaila aún le quedaba otra parada antes de atender los asuntos del castillo, de modo que bajó las escaleras y se dirigió a un recinto que estaba fuera de la cocina, en un rincón apartado. No era un lugar que a la joven le gustara visitar, pero no quería esperar más, y lo peor del trabajo ya debía de estar hecho.
Zaila golpeó la puerta. Le abrió un zahifir bastante mayor, con un delantal manchado de rojo y un cuchillo en sus manos.
—¿En qué puedo serviros, Gran Señora?
—¿Ya acabaste con la loba? Quisiera verla.
—Estas cosas toman tiempo. Sería mejor que vinierais en un par de días.
—Si ya le quitaste la piel, puedo ver un poco de sangre sin desmayarme. Ni que fuera yo tan impresionable. Anda, tráela.
El zahifir asintió.
—Esperad aquí, por favor. La traeré para que no tengáis que entrar.
—Gracias.
El zahifir regresó con el pellejo del animal. Aún estaba mojado en algunas partes, y del lado interno tenía restos de grasa y carne, pero el pelo era tan plateado y suave como el cinturón del mercader. Zaila trató, por el tamaño y la forma de la piel, de imaginar a la loba. Faruz había tenido razón en eso: ojalá hubiera podido verla con vida. Debía de haber sido un espectáculo fabuloso.
—Ya puedes llevártela —ordenó la joven—. No digas que he estado aquí.
—Entendido, Gran Señora.
Zaila se retiró. Ahora sí podía ir con sus consejeros a pedir un resumen de todo lo que hubiera ocurrido en su ausencia.
Se reunieron a la tarde. Eran unas doce personas incluyendo al Jefe de la Guardia, quien esta vez sí se inclinó ante ella. Zaila era la única hembra zahifir, pero cuando pidió silencio, los varones callaron.
La joven sonrió para sí. Le había costado mucho ganarse el respeto de aquellos zahifires y tomar el mando de Hezira en lugar de su hermano; pero ahora la escuchaban y obedecían, y ella estaba satisfecha de haberse convertido en la líder que su gente necesitaba.
Con voz firme, Zaila dio inicio a las discusiones del día.
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Tal como había prometido, Urkin se llevó al lobo del campamento en Numa creciente, trece días después de que lo halló en el bosque. Todo ese tiempo lo había mantenido alejado de los niños nanokin, aunque éstos se morían de ganas por jugar con el cachorro. Urkin supuso que no podían evitarlo, dado que Bok era un animalito muy simpático y amistoso ahora que le había perdido el miedo a su nuevo entorno.
El día que se fue, guiando a Bok con una correa, sus primos lo siguieron un buen trecho.
—¡Eh, volved al campamento! —les dijo Urkin—. Ya escuchasteis a Korko el otro día.
—¡Pero queremos acariciar al ekté!
—Nada de eso, el ekté no es una mascota. Volved a casa.
Los niños se marcharon a regañadientes y Bok quiso ir tras ellos, pero Urkin tiró de la correa. El lobezno le dirigió una mirada de reproche.
—Lo siento, Bok, pero ellos no son de tu especie. Anda, tengo mucho que enseñarte. Espero que te sirva para cuando vuelvas a la luz de Aima.
Ésa era la mayor preocupación de Urkin. ¿Y si el mundo de los ektén no se parecía en nada a Kum? ¿Y si el lobezno regresaba allá con un montón de información inútil? Tal vez debiera buscar a los símsae. Ellos sabían más que los nanokin sobre la luz de Aima y sus criaturas, aunque tampoco pudieran cruzar el portal.
Una vez fuera del campamento, Urkin le quitó la correa al lobezno. Estuvo a punto de decirle algo, pero luego pensó que los lobos no hablaban entre sí y decidió callar. Trataría de comportarse como un lobo de Kum, para que el cachorro aprendiera por imitación.
Bien. A actuar como un lobo, pues. O algo parecido, puesto que Urkin no sabía aullar.
La mayor parte de los árboles de Kum eran viejos, llenos de huecos y rugosidades donde habitaban animales y plantas en gran diversidad. El suelo estaba despejado salvo por las raíces, y ahí donde los árboles no hacían sombra, crecían arbustos y pasto que aprovechaban los herbívoros.
Urkin se desplazó por el bosque, olfateando los troncos y dando tiempo a Bok de reconocer los olores. Seguramente el lobezno lo superaba en ese sentido, captando más esencias que el nanok, pero no se confundía, porque al poco rato cazó él mismo una lagartija. Bok les había tomado el gusto, a pesar de su rechazo inicial. Tampoco hacía asco a los insectos, y le encantaban los peces. Había crecido mucho con tan rica dieta.
El nanok buscó huellas en el piso para mostrar al cachorro otras criaturas que pudieran servirle de alimento en el futuro. Las presas pequeñas eran numerosas, pero también había cérvidos y cada tanto algún jabalí. Urkin no se metía con los jabalíes. Eran bastante coléricos, lo cual suponía un riesgo debido a sus colmillos.
Sin embargo, ese día no hallaron ningún rastro de jabalíes, pero sí uno que Urkin habría deseado no encontrar. Estaba en unas raíces, marcado por un chorro de orina que tendría quizás unos cinco días de antigüedad. A Urkin se le erizaron los pelos del lomo al tiempo que olfateaba, y dejó que el lobezno percibiera su miedo. Bok debió de comprender el mensaje, puesto que escondió el rabo entre las patas.
—Rakún. Maldición —murmuró el nanok.
¿Qué hacían los rakún tan cerca de Hezira? Si algo tenían de bueno los zahifires era que mantenían lejos a los rakún con sus armas, porque aquellas bestias eran la peor amenaza de la región. Hasta los osos les temían, aunque éstos fueran más grandes.
Los rakún eran bestias carnívoras de pelo rojizo en verano y blanco en invierno. Cazaban en grupos pequeños porque apenas se toleraban entre sí, dada su ferocidad, pero no había presa que se les escapara. Caballos, osos, lobos, ciervos de puntiagudas cornamentas, clanes enteros de nanokin, zahifires. No hacían diferencia alguna a la hora de cazar: devoraban cualquier ser vivo que se pusiera a su alcance. Y no sólo eso sino que también mataban por territorio, y a veces sin razón aparente. La única manera de salvarse de los rakún era trepar a un árbol y rogar porque perdieran el interés. No era posible adiestrarlos ni convivir con ellos. Menos mal que eran escasos.
Urkin frunció el ceño. Tendría que avisar al clan de ese rastro, para que sus congéneres lo estudiaran. Tal vez los rakún estuvieran sólo de paso, pero si habían tomado ese territorio, los nanokin harían bien en mudarse o estarían en peligro constante.
Urkin hizo un gesto al lobezno y los dos se alejaron del rastro enemigo. El nanok supuso, sin embargo, que en ese momento estaban a salvo, porque no olía a los rakún en el aire. Los pelos de su lomo se alisaron. Acarició a Bok para que supiera que no debía preocuparse hasta nuevo aviso.
Exploraron el bosque un poco más, pillando insectos y frutos por el camino. Urkin compartió con el lobezno aquello que se podía comer y le mostró lo que debía dejar de lado. Lo que era tóxico para los nanokin, razonó, quizás también lo fuera para los ektén.
De pronto, Urkin se dio la vuelta y descubrió que el cachorro ya no estaba ahí.
—¿Bok? ¡Bok!
¿Dónde se había metido? Urkin empezó a rastrearlo, pero el olor del lobezno estaba en más de un sitio.
Urkin se agachó para buscar sus huellas... y entonces el cachorro le saltó encima por detrás, derribándolo. Los dos rodaron por el piso, ensuciándose de tierra y hojas secas. Urkin se echó a reír. Era un juego.
Las dos criaturas se separaron, y esta vez fue el nanok quien corrió a esconderse, moviéndose en zigzag para despistar al lobezno. Trepó a un árbol, saltó a otro, volvió a esconderse. Vio al cachorro buscar en la dirección equivocada e hizo lo mismo que él: saltó sobre su espalda. El cachorro profirió unos ladridos de contento.
Jugaron así un rato, y poco a poco las peleas se volvieron más rudas hasta que Urkin soltó un pequeño grito al sentir dolor en el brazo. El cachorro lo había mordido.
Urkin se apartó y revisó la herida. No era grave. Bok no había pretendido lastimarlo, pero sus dientes de leche eran afilados.
El nanok levantó la mirada. Bok parecía arrepentido, y el primer impulso de Urkin fue acercarse a él para decirle que estaba bien, que sólo había sido un accidente y que lo perdonaba; sin embargo, se contuvo. Ahora entendía cabalmente la advertencia de Korko. Bok era un depredador, a pesar de su aspecto dulce e inofensivo. Crecería pronto, se volvería un cazador y mataría animales para vivir, algunos tanto o más grandes que un nanok.
Criar a un lobo era cosa seria.
Urkin no reprendió al cachorro, pero tampoco se aproximó a él para acariciarlo. Debía saber que morder no era malo, siempre y cuando no atacara a un nanok. La lección tenía que ser clara, para que no se confundiera.
Urkin lamió su herida y luego decidió que ya podían volver a casa.
—Vamos, Bok.
El cachorro lo siguió y ambos caminaron lado a lado, superado ya el pequeño incidente. A lo largo del trayecto recolectaron más comida, y al pasar por un arroyo se dieron un baño. Había sido una excursión muy provechosa, pensó Urkin; el lobezno aprendía rápido.
Estando a la mitad de la distancia para llegar al campamento, con el sol bastante cerca del horizonte, escucharon unos aullidos. La reacción de Bok fue inmediata: se le pararon las orejas, soltó un ladrido y corrió en dirección al sonido.
—¡Bok, no! ¡Regresa!
Urkin fue tras el cachorro, y aunque sus piernas eran más largas que las patas de Bok, le costó alcanzarlo. Saltó sobre él y lo agarró de la piel del cuello. Bok se resistió, desesperado por reunirse con la jauría.
—¡Bok, basta! ¡No es tu familia! ¡Quédate quieto!
El forcejeo se prolongó varios minutos, hasta que los aullidos se alejaron, perdiéndose en el bosque. El lobezno profirió un gemido. Urkin le acarició el lomo.
—No son lobos de Aima, Bok. Lo siento. Si te dejara ir con ellos, probablemente te matarían. Tranquilo.
El cachorro siguió mirando al interior del bosque, con el cuello estirado y las orejas tiesas, listo para correr de nuevo. Era como si Urkin no estuviera ahí, porque no le prestaba ni una pizca de atención.
—Bok. Bok, tenemos que regresar. ¡Bok!
El lobo giró la cabeza. Había un resplandor enloquecido en sus ojos azules, que seguramente era el ansia de volver con los de su especie. Urkin volvió a sentir pena por el cachorro; estaba seguro de que si a él mismo lo hubieran apartado de su clan, tendría el mismo brillo en sus ojos que el lobezno.
—Ven conmigo, Bok. Ven.
El lobezno, renuente, siguió a Urkin, pero el resto del camino se volteó unas cuantas veces, siempre atento en busca de más aullidos. Éstos no se produjeron.
Durante los días pasados, Urkin había cavado una nueva madriguera fuera del campamento. Después de avisar al clan del rastro de los rakún, noticia que fue recibida con inquietud, el nanok condujo allí al lobezno y preparó una cama con hierba y hojas.
—Ahora dormiremos aquí, Bok. Estaremos a salvo, la entrada es pequeña.
Urkin rió. De nuevo estaba hablando con el cachorro. Pero era difícil no hacerlo, por la expresión inteligente del animal.
De cualquier manera, Bok entendió el mensaje y se hizo una bola sobre la cama, y Urkin cantó hasta que ambos se durmieron.
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La larga primavera de Kum dejó paso al verano. Era la época más fácil para los nanokin, puesto que la comida abundaba y llovía un poco menos.
No tuvieron que mudarse a causa de los rakún. Las bestias no se quedaron en el territorio, pero los nanokin se mantuvieron alerta en caso de que regresaran. Por el momento las cosas estaban tranquilas, y tampoco habían tenido problemas con los zahifires.
Bok creció tanto en esos meses que casi llegó a su tamaño adulto. Todavía era simpático, pero jugaba menos. Le gustaba correr por ahí con Urkin, para ejercitar sus ahora largas patas, y cuando el nanok se cansaba, Bok accedía a llevarlo en su lomo como un caballo. Urkin había fabricado un par de canastas que colgaba en los flancos del lobo, y así podían recolectar mucha comida en un solo viaje; de este modo, Urkin justificaba más fácilmente sus escapadas con el animal.
Después de su última excursión, Urkin regresó al campamento con una carga de alimento para su clan. Mientras la ponía en un lugar seguro, se cruzó con Totika, su madre.
Los lazos sanguíneos no eran demasiado fuertes entre los nanokin porque todo el clan era una familia. Urkin ya se había independizado, y aunque tenía unos cuantos parientes cercanos, no les dispensaba un trato preferencial, ni ellos a él. Sus jóvenes primos eran la excepción, porque esos tres lo admiraban y a Urkin le gustaban los niños.
Sin embargo, su madre aún lo encaraba de vez en cuando, para charlar con él y preguntarle qué era de su vida. En esta ocasión parecía algo preocupada. Urkin la vio llegar mientras anudaba unas cuerdas.
—Hola, madre —la saludó.
—Hola, hijo. ¿Vienes de buscar comida con el ekté?
—Sí. Pero volveremos a salir cuando termine de guardar esto.
Era una indirecta, pero su madre la ignoró. Urkin era el noveno de doce hijos, así que ella nunca lo había consentido. Totika dijo:
—Pasas mucho tiempo con el ekté y muy poco con el clan. Es como si ya no fueras uno de nosotros.
—Sólo será este año. Bok regresará a su hogar en la próxima Aima llena. Es lo que prometí a los ancianos.
—Lo sé, pero... Aima recién empieza a menguar. No quisiera que olvidaras, mientras tanto, quién eres y quién es tu familia.
—Jamás olvidaré que soy un nanok, madre.
—Eso espero.
Totika guardó silencio un momento. Su pelo era del mismo color que el de Urkin, pero éste vio que ya tenía algunas canas, detalle que lo desconcertó. ¿Tan rápido pasaba el tiempo? Todavía recordaba cuando su madre lo acunaba en brazos, y de pronto él era un joven adulto y su madre tenía canas.
Como si le hubiera leído el pensamiento, Totika preguntó:
—¿Cuándo piensas elegir una hembra?
—Madre...
—Ya estás grande.
—Y tú ya tienes bastantes nietos —contestó Urkin riendo—. ¿Quieres que los niños nos superen en número dentro del clan? ¿No sería un gran inconveniente?
Totika sonrió.
—Veo que aún no te ha llegado la hora, pero caerás tarde o temprano.
—Suena doloroso —dijo Urkin, y comenzó a alejarse en dirección al bosque—. Adiós, madre. Volveré al atardecer.
—Id con cuidado.
Urkin se reunió con el lobo, a quien había dejado en el borde del campamento. Al verlo de lejos, pensó que el animal no estaba en buena forma: había crecido, pero le faltaba masa muscular y un poco de grasa bajo la piel. Tenía las patas flacas y se le perfilaban las costillas. Definitivamente necesitaba conseguir presas más sustanciosas; no podía seguir viviendo de roedores y lagartos.
Bok ya no ladraba ni movía el rabo cuando Urkin se aproximaba a él, pero sí aparecía en sus ojos un brillo de reconocimiento. El nanok le acarició la frente. Urkin tenía a su clan, aunque últimamente no le prestara atención, pero la única jauría de Bok era un ser de otra especie. Urkin se preguntó si el lobo entendería eso, y si acaso se sentía solo. La compañía de un nanok no debía de ser suficiente para él, por más que hubiera afecto entre ellos.
El nanok hizo un gesto y Bok lo siguió. Urkin por fin había aprendido a no hablar con el lobo, salvo por las raras ocasiones en que lo llamaba por su nombre. Ahora se comunicaban mediante señales, lo cual funcionaba bien, sobre todo a la hora de cazar.
Y con respecto a la cacería, tenían que pasar al siguiente nivel de inmediato, antes de que el lobo se pusiera esquelético.
Dieron vueltas por el bosque hasta que Urkin halló un rastro en particular. Le indicó al lobo que lo oliera y buscara al animal correspondiente. Bok ya era un experto en eso, de modo que olfateó el suelo y el aire hasta encontrar la esencia, y luego empezó a seguirla tratando de no hacer ruido. Esta vez fue Urkin quien siguió al lobo. Él no había captado el olor, pero tenía una fe ciega en la prodigiosa nariz de su amigo.
Así andando llegaron a un riachuelo, donde se ocultaron para no ser vistos por los animales que allí bebían. Eran kutún, unos ciervos enanos de pelaje moteado. Un macho y tres hembras, a juzgar por el tamaño de sus cornamentas.
Desde su refugio, Bok miró a Urkin con expresión inquisitiva. Los ciervos eran pequeños pero más grandes que él, y el lobo jamás había derribado un animal en esas condiciones. Parecía confundido. No obstante, Urkin respondió sus dudas con un gesto firme: sí, el objetivo era uno de esos ciervos. El nanok empuñó su cuchillo y sintió que el estómago se le contraía un poco a causa de los nervios. Él tampoco había matado a un ciervo en toda su vida, y la verdad era que no tenía mucha idea de cómo lograrían tal hazaña.
Urkin decidió que debían atacar a la hembra más pequeña. Para ello les convendría separarla del grupo, lo cual no sería fácil porque el macho vigilaba. Sus cuernos no eran enormes pero sí terminaban en puntas agudas, y el animal irradiaba fuerza y valor.
Bien. Algún día iban a llegar a eso, ¿no? Se suponía que Urkin debía entrenar al lobo, y ahí tenían una buena oportunidad para poner a prueba el entrenamiento. Eso era lo que hacían los lobos de Kum para sobrevivir, y mal no les iba, aunque quizás se llevaran una buena cornada en ocasiones, o unas...
Urkin se reprendió a sí mismo por divagar. Estaba posponiendo lo inevitable. Más les valía poner manos a la obra antes de que los ciervos los detectaran.
El nanok le hizo una señal a Bok y ambos se separaron. El lobo conocía la rutina; sólo la presa sería diferente. Cuando Urkin intuyó que Bok estaba en su sitio, aspiró hondo y se lanzó al ataque.
Al ver saltar a las dos criaturas desde los arbustos, los ciervos se sobresaltaron y empezaron a correr hacia el bosque. Urkin se lanzó sobre la hembra elegida, indicándole así al lobo que ella era la presa. El nanok trepó al lomo de la cierva y la agarró por el cuello, tratando de cortarle la yugular para debilitarla lo antes posible. Bok la mordió en una pata.
La cierva, aterrorizada, se defendió corcoveando. Al segundo intento pateó al lobo en la cara y luego se deshizo de Urkin, quien voló por los aires y se estrelló contra un árbol. Bok reanudó la cacería. Intentó apresar a la cierva por el cogote, tal como hacía con las marmotas, y casi lo logró, pero entonces una forma grande y moteada apareció por un costado y le dio un fuerte cabezazo. Era el ciervo, quien había vuelto por su hembra.
Bok gimió. La cierva escapó saltando como una liebre. El macho podría haberla seguido, pero ahora estaba furioso y arremetió contra el lobo una vez más, tratando de herirlo con sus cuernos. Bok gruñó y lanzó dentelladas; el ciervo no se acobardó. Ambos animales lucharon un par de minutos, levantando hojas y polvo, hasta que el ciervo se alzó sobre sus patas traseras y cayó sobre Bok, pisoteándolo. Parecía dispuesto a destrozarlo con sus pezuñas.
Entre tanto, Urkin se recuperó de la caída y fue a rescatar a Bok. Había perdido el cuchillo, así que tomó una rama y le pegó al ciervo con todas sus fuerzas. El animal decidió marcharse y galopó en la misma dirección que sus hembras, goteando sangre por algunas heridas de poca importancia.
Urkin soltó la rama y se inclinó sobre Bok. El lobo jadeaba y gemía, y también sangraba por varios sitos. Mientras lo examinaba en busca de huesos fracturados, Urkin lo acarició para consolarlo, maldiciéndose por haber causado tal desastre. Lo había hecho todo mal.
Salvo por un feo desgarro en el flanco, y sin duda unos cuantos golpes, el lobo estaba bien y no parecía enfadado con Urkin por haberlo metido en líos. Menos mal. El nanok abrazó a su amigo, pensando que lo harían mejor la próxima vez.
Después de recuperar su cuchillo, Urkin llamó a Bok con un movimiento de cabeza y ambos regresaron cojeando a la madriguera.
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A Urkin y Bok les tomó unos días recuperarse del encontronazo con los ciervos. Sin embargo, el nanok decidió que no podían esperar mucho antes de intentarlo de nuevo; al fin y al cabo, Bok aún estaba flaco.
Esta vez no cometerían los mismos errores, pensó Urkin mientras disparaba unas flechas contra un árbol. Los nanokin no usaban armas para cazar pero sí para defenderse, y Urkin había aprendido a usar el arco unos años atrás, como parte de su educación. Hacía tiempo que no practicaba, pero descubrió con agrado que su puntería seguía siendo buena.
Al tensar su arco por centésima vez en lo que iba de la mañana, una voz dijo a sus espaldas:
—Criar a un lobo no es tan fácil como parecía, ¿eh?
Urkin se dio la vuelta. Era Korko.
—No, no es tan fácil —respondió el joven nanok. Korko avanzó hacia él.
—Pero lo estás haciendo bastante bien, a pesar de lo que sucedió el otro día. ¿Iréis de nuevo a cazar kutún?
—Sí. Tenemos que hacerlo, Bok lo necesita.
—Entonces toma esto. Úntalo en la punta de tus flechas.
El anciano le entregó a Urkin una gastada bolsita de cuero. En su interior había una sustancia grasosa de color negro.
—¿Qué es esto? —preguntó Urkin.
—Veneno de una planta. No sé de cuál, me lo regalaron unos símsae hace mucho tiempo. Lo probé y todavía funciona: se me durmió la lengua por un buen rato.
—¿Matará a los kutún?
—No, no es lo bastante potente. Pero sí los aturdirá, y así el ekté podrá cazarlos. O sea, hasta que aprenda a matar por sí solo.
—Gracias —dijo Urkin. El anciano sonrió.
—Me habría gustado criar a un ekté cuando era joven. Son unas bestias peligrosas pero magníficas.
—Eso es verdad.
—Me vuelvo al campamento —dijo Korko—. Regrésame el veneno que te sobre.
—Así lo haré.
El anciano se marchó y Urkin ató la bolsita a su cinturón, feliz de contar con un poco de ayuda. Después fue a buscar al lobo, quien descansaba en la madriguera; la herida en su flanco estaba sanando bien, aunque el pelo en esa zona aún tenía restos de sangre y hierbas medicinales.
—Bok —dijo Urkin, y el lobo se levantó. El animal adivinaba enseguida cuándo iban a recolectar y cuándo iban a cazar; en el segundo caso, se notaba que lo sabía por su mirada penetrante y la tensión en todo su cuerpo, como si no pudiera aguardar para clavar los dientes en una presa viva. A Urkin le producía un ligero escalofrío, aunque supiera que el lobo jamás le haría daño a él.
Salieron de la madriguera. Urkin no se subió al lomo de Bok, puesto que al lobo le harían falta todas sus energías para la caza. Se desplazaron, por lo tanto, sin hacer movimientos innecesarios.
Volvieron a encontrar ciervos. Esta vez eran sólo dos, unos machos jóvenes que jugaban a atacarse con sus recién estrenados cuernos. Estaban distraídos y no parecían demasiado fuertes. Perfecto.
Urkin le ordenó a Bok que permaneciera quieto y lo dejó para trepar a una rama alta desde donde pudiera disparar. Los kutún no advirtieron su presencia.
Urkin apuntó. Los ciervos todavía peleaban, pero ya se cansarían. Un segundo de quietud sería suficiente.
Los ciervos se separaron para tomar aire y Urkin disparó. Su flecha se clavó en el lomo del ciervo más grande, pero ambos kutún se asustaron y corrieron. Urkin saltó del árbol y persiguió al animal herido, seguido de cerca por el lobo.
El kutú era veloz, pero el veneno de Korko hizo efecto y los saltos del animal se convirtieron en un galope errático. Ya lo tenían. Bok aceleró el paso y derribó al ciervo mordiéndolo en la pata trasera. La inercia los arrastró unos palmos por el suelo, donde dejaron una huella en la tierra mientras el ciervo aún luchaba por escapar.
Urkin no llegó a utilizar su cuchillo para rematar a la víctima. Siguiendo su propio instinto, Bok soltó la pata del ciervo y lo apresó por el cuello, mordiendo con tanta fuerza que las vértebras del kutú se rompieron y el animal se desplomó al instante. Urkin retrocedió, sorprendido. Bok debió de sorprenderse también por su propia fiereza, dado que se apartó del ciervo y lo miró como si ya no supiera qué hacer con él. Pero no tardó en recordarlo, y empezó a desgarrar la carne del animal muerto.
El nanok sintió náuseas. Nunca había visto tanta sangre, y los sonidos que hacía el lobo al masticar eran bastante desagradables. Urkin se alejó para permitirle comer a solas. Aquél era, desde luego, un almuerzo que no compartiría.
Urkin permaneció en el mismo sitio hasta que el lobo terminó su festín, pero no fue a buscarlo, sino que llamó a Bok para que se reuniera con él porque no quería ver los restos del desdichado ciervo. No se sentía precisamente culpable, puesto que así era la vida y Bok necesitaba comer, pero a Urkin siempre le habían gustado los ciervos, aunque a menudo compitieran con los nanokin por las bayas. Los kutún eran bonitos y no se metían con nadie.
Bok tenía el hocico manchado de rojo y la panza muy redonda. Se veía contento y satisfecho, y no dejaba de lamerse los labios, reavivando las náuseas de Urkin. Éste se preguntó si los zahifires... no, mejor no pensar en eso o ya no podría contener el vómito.
Urkin levantó un brazo para indicar que debían volver a casa, pero un olor nuevo en el aire lo dejó paralizado. Los pelos de su lomo se erizaron por sí solos, y cuando un rugido se esparció por el bosque, los ojos del nanok se llenaron de pánico.
Eran rakún, y habían olido la sangre del ciervo. Las bestias se aproximaban a ellos; no tardarían en llegar.
Urkin salió de su parálisis y terminó el gesto que había empezado, pero no echó a correr hacia el campamento porque antes tenía que perder a los rakún. Si los llevaba hasta su clan, todos morirían.
El nanok y su amigo se alejaron del ciervo muerto. Urkin escuchó los gruñidos que hicieron los rakún al hallar el cadáver, y deseó con todas sus fuerzas que hubiera quedado bastante carne para mantenerlos ocupados. Ni Bok ni él eran rivales para esas bestias en una carrera.
Urkin se esforzó por pensar. Tenía que haber algún sitio donde pudieran ocultarse hasta que los rakún se marcharan. Si él hubiera estado solo se habría subido a un árbol, pero ésa no era una opción para Bok. O se salvaban juntos, o no se salvaría ninguno. No iba a abandonarlo.
Entonces recordó a su clan. Alguien tenía que avisarles del peligro, aunque eso significara...
Bok se estaba quedando atrás por el peso que llevaba en el estómago. Lejos de ahí, aunque no lo suficiente, los rakún se llamaron unos a otros. Habían olfateado una nueva presa, y Urkin temió que se tratara del lobo, quien apestaba a la sangre del kutú.
Era el lobo o su clan. No podía protegerlos a todos. Urkin tomó su cuchillo; al menos podría darle a Bok una muerte rápida.
Los rakún les pisaban los talones. Ya no quedaba mucho tiempo para tomar una decisión.
Urkin estaba a punto de darse la vuelta cuando vio unas grandes rocas más adelante, con una grieta lo bastante ancha para el lobo pero no para los rakún. Urkin apresuró a su amigo y los dos se escabulleron en el reducido espacio.
Unos segundos después vieron al primer rakú salir de entre los árboles.
Lo primero que destacaba del animal eran sus dientes, con incisivos triangulares y unos largos colmillos superiores. Tenía orejas pequeñas y los ojos bien al frente de la cara, con la mirada astuta de un depredador. Era corpulento como un oso y se movía igual que un felino, azotando un rabo que terminaba en un mechón de pelo más largo que el resto.
Los ojos eran amarillos y estaban fijos en Urkin, a quien podía ver en el fondo de la grieta. La bestia gruñó y se lanzó a la carga.
La cabeza del rakú obstruyó la grieta y no pasó de ahí porque sus hombros se atascaron. El hocico del animal quedó a muy corta distancia del pecho de Urkin, pero éste, en lugar de retroceder más, usó su cuchillo para infligirle una larga herida al rakú en la nariz. La bestia rugió y sacó la cabeza de la grieta.
Detrás del nanok, apretado contra el fondo de la roca, Bok temblaba. Urkin pudo oler su miedo; de hecho, olía el miedo de ambos, y también el aliento a carroña que la bestia les había echado encima.
El rakú, a pesar de su herida, no se marchó, y poco después sus congéneres se reunieron con él. Eran cinco en total, tres hembras y dos machos. Todos ellos rodearon el conjunto de rocas, buscando alguna manera de alcanzar a sus víctimas, pero esto no era posible y las bestias se enfurecieron aún más.
El nanok reprimió un gemido. Sólo una vez había visto un rakú, y de lejos. Desde ese entonces, una de sus metas en la vida había sido no repetir la experiencia, y ahora él estaba ahí, frente a cinco de ellos, atrapado sin salida y con un amigo. ¿Cómo iban a escapar de semejante enredo? ¿Y si las bestias se turnaban para asediarlos, obligándolos a luchar si no querían quedarse en la grieta y morir de sed? Solían actuar así de vez en cuando, según los relatos de los ancianos nanokin.
—¡Fuera de aquí! ¡Largo! —gritó Urkin, y les arrojó unas pocas piedras que había en la grieta. Una de ellas le dio en la pata a un rakú, pero la bestia ni se inmutó. En realidad, hasta parecía como si sonriera. Quizás lo estuviera tomando como un juego.
Tal como Urkin había temido, los rakún empezaron a turnarse en la vigilancia. Habían decidido esperar hasta el final.
Llegó la noche. Los ojos de las bestias se volvieron plateados en la oscuridad. A veces eran cinco pares, a veces dos, a veces tres. A Urkin le preocupaba que alguna de las criaturas fuera a atacar el campamento mientras él y Bok estaban ahí sin poder hacer nada.
De pronto Bok paró las orejas, informando a Urkin de que algo o alguien más se aproximaba. Si eso distraía a los rakún, quizás él pudiera escabullirse y trepar a un árbol, para saltar de rama en rama hasta el campamento.
Un objeto reventó entre la grieta y los rakún, una esfera de color blanco que liberó un polvillo como una nube de humo. Desde lo alto cayeron más esferas, y su efecto sobre las bestias fue asombroso: empezaron a estornudar y lagrimear, y huyeron sin mirar atrás. El polvillo tenía un aroma bastante fuerte. Ni a Urkin ni al lobo les hizo efecto.
Una cabeza, vuelta del revés, asomó en la parte superior de la grieta.
—Ya se han ido. Podéis salir —dijo el simsa en la lengua de los nanokin.
Urkin suspiró de alivio y abandonó la grieta. Bok se demoró un poco, pero el nanok le hizo una seña de que todo estaba bien y el lobo finalmente salió de entre las rocas.
El simsa era alto. Al igual que otros miembros de su especie, su pelaje estaba teñido de verde y marrón para mimetizarse con el ambiente, de modo que no era posible determinar el verdadero color de la criatura.
Los símsae carecían de ojos. En su lugar tenían unos pequeños apéndices en hileras diagonales que se extendían hasta sus orejas. No eran órganos visuales. Según los símsae, con esos apéndices recibían las señales del bosque, y de este modo sentían el entorno como una parte del cuerpo.
—Gracias —le dijo Urkin al simsa, y éste sonrió mientras bajaba de las rocas.
—Los rakún llegaron hoy. Hacía tiempo que no venían. Ya antes los habíamos espantado, pero son muy testarudos. Me llamo Seim, ¿y tú?
—Yo soy Urkin. Él es Bok.
El simsa ladeó su cabeza. Debía de estar observando al lobo con su mente.
—Me pareció que había detectado la presencia de Aima en el bosque —dijo Seim—, pero no estaba seguro. No es común que sus criaturas pasen a nuestro lado de la luz.
—Muy cierto. Escucha: de nuevo te agradezco que nos rescataras, pero debo volver a mi campamento enseguida, para avisar a los míos de que hay rakún cerca. Espero que sepas disculparme.
—No hay nada que disculpar, joven nanok. Pero no hace falta que te apresures; dos de mis hermanos ya van de camino a tu campamento con ese mismo propósito. ¿Por qué tú y tu amigo no venís a pasar la noche en mi poblado? Está más cerca, y así podréis descansar mucho antes. Os hará bien, después de tanto ajetreo.
Urkin accedió sin pensarlo mucho. Estaba exhausto, y supuso que Bok también.
—En marcha, pues —dijo Seim.
A Urkin le pareció extraordinario que el simsa se moviera con tanta soltura a pesar de su ceguera. En ningún momento tropezó con árboles o piedras, aunque a veces se detenía para producir unos chasquidos.
—¿Qué eran esas esferas blancas? —preguntó Urkin.
—Hace poco nos dimos cuenta de que hay un solo animal al que los rakún no atacan: un ave terrestre que tiene una bolsita bajo su pico. Esas criaturas guardan ahí un líquido que utilizan para marcar territorio. Los rakún son muy sensibles a ese líquido, como habrás visto. Al morir las aves, el líquido se transforma en polvo. Nosotros recuperamos las bolsitas, las terminamos de rellenar con arena y las usamos para repeler a las bestias.
—He visto a esas aves.
—Claro que las has visto, están por toda la región. Cuando regreses a casa, di a los tuyos que capturen algunas y expriman sus bolsitas alrededor del campamento. Los rakún no se acercarán. También podéis untar el líquido sobre vuestro pelaje.
—¡Eh, gracias por el consejo! Nos será de gran utilidad.
Seim volvió a sonreír.
—De nada, Urkin. Ahora dime, ¿cuál es la historia del ekté?
Urkin le contó al simsa cómo había encontrado a Bok, y sus planes con respecto a lobo.
—Eso suena bien —dijo Seim—. Pero, ¿qué harás cuando llegue el invierno? Los nanokin hibernáis, si mal no recuerdo.
—Bueno, sí, pero... Supongo que...
Urkin dejó la frase sin terminar. En realidad no había pensado mucho en eso, ocupado como estaba en resolver problemas más inmediatos. Pero el simsa tenía razón: los nanokin hibernaban, y a menos que él encontrara la manera de mantenerse despierto todo el invierno, Bok se quedaría solo.
—Ahí está mi poblado —dijo Seim.
A diferencia de los nanokin, los símsae construían chozas con palos y ramas, la mayor parte sobre los árboles. También sabían hacer fuego, y en esos momentos una hoguera chisporroteaba en un círculo de piedras.
—No pensé que necesitarais la luz —dijo Urkin.
—La luz no, pero nos gusta el ruido del fuego, y además aleja a los depredadores. Espero que tu amigo no se asuste.
De hecho, Bok vio el fuego y se rehusó a continuar.
—Bok. ¡Bok! —lo llamó Urkin, y también le acarició el lomo. El animal aceptó entrar al campamento, pero con el rabo entre las patas y echando miradas furtivas a las llamas.
—Ya se le pasará el miedo —aseguró el simsa.
Había unos cuarenta individuos en el poblado. Los clanes de símsae eran siempre menos numerosos que los de nanokin, porque los símsae se quedaban en el mismo lugar casi toda su vida. Para obtener suficiente comida, fabricaban unas canastas que llenaban con tierra; luego las subían a los árboles, allí donde diera el sol, y plantaban semillas de los vegetales más nutritivos. Debía de darles mucho trabajo, pero seguro que les ahorraba tiempo, pensó Urkin. Sin embargo, él prefería cambiar de sitio, así no se aburría del paisaje.
—Has de tener hambre —le dijo Seim a Urkin—. Por otro lado, creo que tu amigo aún está digiriendo su última comida.
—Uy, no me lo recuerdes.
Los símsae recibieron a Urkin con gran amabilidad, y uno a uno se acercaron a Bok para tocarlo, lanzando exclamaciones de placer al sentir la suavidad de su pelaje.
Se sentaron alrededor de la hoguera para cenar. Los vegetales cultivados de los símsae eran deliciosos, y muy pronto reconfortaron el estómago de Urkin. Entre tanto, Bok se aproximó lentamente al fuego, y cuando vio que las llamas eran inofensivas, se tumbó de lado para disfrutar del calor. Urkin soltó una carcajada.
Más tarde, el nanok le preguntó a Seim:
—¿Qué sabes de los ektén, y del mundo en la luz de Aima?
—El mundo de Aima se parece mucho a Kum —respondió el simsa—. Tiene sus árboles y sus ríos, peces, aves y criaturas con pelo. Pero no hay sol. Las plantas se alimentan de Aima. Además, es un mundo sin fronteras.
—¿Cómo es eso posible?
—No lo sé. Pero cuando Aima está llena, y los símsae escuchamos las voces que vienen del otro lado, sentimos que son infinitas. ¿Has visto alguna vez el mundo de Aima?
—Un poco. No es fácil hallar el lugar correcto. Si la luz no es lo bastante fuerte o no llega bien al suelo sólo se ven siluetas, como figuras de niebla. Pero conseguí echar un vistazo en dos ocasiones.
—Descríbeme lo que viste.
—Era muy hermoso —respondió Urkin—. Los troncos de los árboles eran blancos, y sus hojas, azules como Aima. Todas las cosas brillaban. Hasta las piedras. Duró unos pocos segundos.
—¿Viste a los ektén?
—No. Pero antes de adoptar a Bok ya sabía cómo eran, por las historias que me contaron cuando era niño.
—Los ektén también se parecen mucho a los lobos de Kum —dijo Seim—. Hacen una familia con un macho y una hembra líderes, y toda la jauría cuida de los cachorros.
—¿Cómo sabes eso?
—Porque los he escuchado llamarse unos a otros, incluso en Aima creciente o menguante.
—Ah.
Guardaron silencio un rato después de eso, y luego Seim dijo:
—Todavía no has respondido mi pregunta: ¿qué harás con el ekté cuando llegue el invierno?
—No lo sé. Pero aún falta mucho para eso. Ya encontraré la solución.
—No tienes tanto tiempo como piensas, si decidieras hacer lo que más le conviene al ekté.
—¿Y eso qué sería? —preguntó Urkin.
—Dejar que se integre a una jauría de nuestros lobos.
—¿Qué? No, ellos no lo aceptarían. No son de la misma especie.
—Es verdad. Pero son lobos, y su idioma no es muy diferente. Estoy seguro de que le darían una oportunidad, cuando vean que sabe cazar. Los lobos no rechazarán al ekté si los ayuda a conseguir alimento. El invierno es muy duro. Los símsae lo sabemos bien, dado que no hibernamos como vosotros los nanokin.
Mirando a Bok, Urkin meditó las palabras del simsa.
—No sabría ni por dónde empezar —confesó.
—No dudes en pedir ayuda si la necesitas, joven nanok.
—¿Tú me ayudarías, Seim? ¿Por favor?
—Sí, te ayudaré, Urkin. Al principio, solamente, porque mi pueblo también me necesita. Pero lo has hecho bien hasta ahora, así que no dudo de tu capacidad para llevar a cabo esta tarea.
—Gracias —respondió Urkin, sintiendo una pizca de orgullo. Era lindo recibir un reconocimiento por parte de alguien ajeno a su clan.
Dos símsae aparecieron desde las sombras. Seim se puso de pie y le dijo a Urkin:
—Ahí están mis hermanos. —A ellos les preguntó—: ¿Qué noticias traéis de los nanokin?
—Los rakún no llegaron hasta el campamento. Por el camino de regreso tratamos de percibir a las bestias, pero parece que comprendieron el mensaje porque enfilaron hacia el norte.
—Éste es Urkin —dijo Seim—. Era a él y a su ekté a quienes los rakún perseguían esta tarde.
El intercambio entre Seim y sus hermanos se produjo en la lengua de los nanokin. Por lo que Urkin sabía, los símsae hablaban casi todos los idiomas, incluyendo el de los zahifires. Urkin supuso que si entendían a las plantas, los demás lenguajes debían de ser fáciles para ellos. Luego se preguntó qué se dirían unos a otros los árboles de Kum, y la idea lo hizo sonreír.
—Avisamos a tu clan de que pasaríais aquí la noche —le dijo a Urkin el hermano de Seim—. Nos dimos cuenta de que veníais en esta dirección.
—Gracias. ¿Hay algo que vosotros no sepáis? —preguntó Urkin, admirado.
—No sabemos lo que piensan los seres inteligentes —respondió Seim—. Ni lo que ocurre en Hezira. Las ciudades de los zahifires son como muros donde se detiene nuestra percepción.
—No me sorprende —dijo Urkin. Había visto suficiente de las ciudades zahifires para pensar que eran un mundo por completo distinto al suyo, frío y muerto, con muros en lugar de vegetación. No entendía cómo los zahifires podían vivir así.
Los hermanos de Seim se habían aproximado a Bok, extendiendo sus manos hacia él para que el lobo las oliera. Ambos símsae también parecían encantados de poder tocar a un ekté.
—Es tarde —dijo Seim—. Os prepararé una cama en mi choza.
Urkin llamó a Bok y ambos siguieron al simsa. Éste amontonó un material suave para que sus huéspedes se recostaran encima, y Urkin volvió a darle las gracias por su hospitalidad y sus consejos.
—No hay de qué —respondió Seim—. Buenas noches.
—Buenas noches —dijo Urkin, y recostó la cabeza en la barriga del lobo.
Sin embargo, no pudo dormir. No por el recuerdo del ciervo muerto, o el incidente con los rakún, sino por lo que había estado a punto de hacerle a Bok cuando pensó que no tenía alternativa. Habría sido un sacrificio por un bien mayor, pero de algún modo sentía que estaba en deuda con el lobo por eso, y haría lo que fuera con tal de pagarle. Llevaría a Bok con los lobos de Kum para que pasara con ellos el invierno, e iría a buscarlo en la primavera, antes de la siguiente Aima llena, para devolverlo a su hogar.
Lo cual, por supuesto, sería más difícil que todo lo que había logrado hasta ahora.
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Por unos días más, Urkin ayudó a Bok a perfeccionarse en el arte de la cacería. Pronto el lobo fue capaz de abatir presas grandes por sí solo, y de este modo ganó el peso atrasado. De una criatura flaca y un tanto desgarbada pasó a convertirse en un animal poderoso e independiente. Urkin estaba orgulloso de él.
A mediados del verano, Seim le dijo al nanok que ya era hora de buscar a la jauría local para que Bok se uniera a ella. Urkin se entristeció, aunque trató de disimularlo; el lobo se había vuelto muy importante para él, tanto como cualquier miembro de su clan.
Poco antes de la partida, Urkin fue a hablar con los ancianos para decirles que se ausentaría durante el resto del verano, y quizás también el otoño. La noticia no fue bien recibida por algunos nanokin.
—Eso significa que no estarás aquí para recolectar comida para el invierno —dijo uno de ellos en tono severo—. ¿Dónde está tu lealtad? ¿Con el clan o con el ekté? Aquí todos deben trabajar, y lo sabes.
Urkin asintió. Iba a decir algo en su defensa, pero Korko habló por él.
—Dejémoslo ir —le dijo al anciano que había formulado la protesta—. Gracias al ekté, Urkin ha traído más comida al campamento que tres nanokin juntos, y de no haber sido por ellos, quizás los rakún nos habrían atacado a nosotros antes de que estuviéramos prevenidos. Urkin no ha descuidado sus deberes, tal como prometió; es justo que respetemos sus deseos. Además, nunca se sabe. Las buenas acciones a menudo generan otras buenas acciones. ¿Quién sabe si, en el futuro, todo esto no nos beneficiará de alguna manera?
Las palabras de Korko debieron de convencer a los otros ancianos porque no hubo más reproches, aunque sí algunos ceños fruncidos.
—Gracias —dijo Urkin—. Trataré de regresar lo antes posible.
—Espero que tengas éxito —le deseó Korko. Makara hizo un gesto expresando la misma idea.
—Bueno, adiós —dijo Urkin, y se marchó antes de que los ancianos cambiaran de opinión.
El joven nanok se dirigió a la madriguera que compartía con el lobo. Había empacado unas cuantas cosas para el viaje; puso la mitad en las canastas para que Bok las llevara, y la otra mitad en su morral.
Seim los esperaba a corta distancia de la madriguera.
—Ya podemos irnos —dijo Urkin.
—¿Estás bien? Suenas preocupado.
—No pasa nada. Algunos ancianos de mi clan no están muy conformes con esto, pero ya se les olvidará cuando todo vuelva a la normalidad.
—Entiendo. Vámonos.
Empezaron a caminar por el bosque hacia el oeste, en dirección opuesta a Hezira. Según el simsa, los lobos habían tomado ese territorio hacía poco, de modo que permanecerían ahí por un tiempo. Eso era bueno, pensó Urkin; así no tendrían que perseguir a la jauría por las grandes extensiones de Kum.
Fueron varios días de viaje sin inconvenientes de ninguna clase. Bok parecía contento. Quizás el lobo intuía que aquello tenía algo que ver con él, y que se aproximaba un nuevo reto o aventura. Por otro lado, Urkin trataba de acostumbrarse a la idea de soltar a Bok entre la jauría. Sin importar lo que dijera Seim, el nanok temía por la seguridad de su amigo. Urkin se preguntó si sería eso lo que sentían las madres cuando sus hijos al fin se apartaban de ellas para enfrentar el mundo.
El trayecto en sí fue provechoso. Seim no paraba de enseñarle a Urkin lo que sabía sobre las distintas plantas y animales del bosque, hasta el punto en que el nanok empezó a sentirse como un perfecto ignorante. Sin embargo, le agradeció al simsa por transmitirle su sabiduría, asegurándole además que compartiría el conocimiento con los miembros de su clan.
Una mañana, Urkin se atrevió a preguntar:
—Seim, ¿alguna vez has deseado tener ojos? No tienes que responder si no quieres...
—La curiosidad no me molesta, Urkin. Por el contrario. La respuesta es sí, alguna vez he deseado tener ojos. También he deseado tener alas, para volar como los pájaros. ¿Tú no?
—La verdad, sí.
—Pero no extrañas las alas porque nunca las has tenido, ¿cierto?
—Mmm... cierto.
—Pues yo tampoco extraño los ojos que nunca he tenido. ¿Era eso lo que realmente querías saber?
—Supongo que sí —dijo Urkin—. Pero créeme que me gustaría ser un simsa por unos días, para saber cómo es vuestro mundo.
—Es el mismo mundo en el que tú vives, Urkin. Simplemente interactuamos con él de manera distinta. Lo cual no deja de ser interesante, por supuesto.
Urkin reflexionó unos minutos. Bok caminaba detrás de él, observando los insectos y las aves igual que un niño en un paseo por el campo.
—Seim, ¿tú crees que Bok...?
—¿Qué?
—¿Crees que extrañe a su familia? Era muy pequeño cuando lo encontré.
—Pienso que sí, él debe de recordar a su familia, y al mundo de Aima. Y seguramente los echa de menos en ocasiones. Pero ahora tú también eres su familia. Cuando estéis lejos uno del otro, él te extrañará.
Urkin guardó silencio después de eso. Lo que Seim acababa de decirle le produjo satisfacción y pena al mismo tiempo. Estiró una mano para acariciar al lobo, y éste le dio un par de lametones cariñosos. Urkin sintió que se le humedecían los ojos, pero ya estaba muy grande para llorar, por lo que trató de pensar en cualquier otra cosa.
Un par de días más tarde, hacia el atardecer, escucharon los aullidos de la jauría. Bok levantó la cabeza de inmediato, pero no corrió hacia el sonido; en cambio, miró a Urkin para guiarse por su reacción.
El nanok se puso de pie sin decir palabra y aguzó el oído. Seim lo imitó poco después. Bok caminó hacia Urkin y le tocó la mano con el hocico, procurando llamar su atención; el nanok rascó a su amigo detrás de las orejas.
—Todavía no —murmuró.
—No están lejos —dijo Seim—. Los hallaremos pronto.
Urkin asintió.
—Sé que el tiempo apremia, pero esperaba que nos demorásemos un poco más.
—Es comprensible —dijo el simsa.
Bok se sentó sobre sus patas traseras. Estaba tranquilo pero agitaba la cola. Urkin pensó que debía de haber reconocido el lenguaje de los lobos, tan ligado al recuerdo de su propia jauría perdida.
Bok no le pertenecía. Urkin siempre había sabido eso. El lobo sólo era su amigo, un ser de otra especie al que había ayudado por compasión y con el que había pasado unos momentos maravillosos. Ahora tenía que dejarlo ir, aunque le doliera un poco más de lo que había imaginado.
Esa noche, Urkin durmió con un brazo alrededor del cuello de Bok a modo de despedida.
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Vieron a la jauría por primera vez en los alrededores de su cubil, poco después del mediodía. En general los lobos salían a cazar al anochecer, por lo que en ese instante los adultos estaban descansando mientras dos cachorritos se mordían las orejas. Urkin y Seim los espiaron de lejos, ocultos tras unos árboles.
—Parece una jauría pequeña —dijo el simsa en voz baja—. ¿Cuántos puedes ver?
—Un par de lobeznos y tres adultos. Uno de ellos es joven, debe de tener la misma edad que Bok.
—Habrá nacido al comienzo de la primavera, entonces. ¿Los otros adultos son muy grandes?
—No más que Bok —susurró Urkin—. ¿Eso es bueno?
—Cuanto más se parezca a ellos el ekté, mejor.
—Espera, ahí vienen otros dos adultos.
Urkin observó a los recién llegados, que enseguida despertaron su admiración. El que iba delante era un macho enorme, de color gris y ojos anaranjados. Se desplazaba como si fuera el dueño de Kum, con la cabeza y la cola en alto, rebosante de confianza en sí mismo. Detrás de él iba una hembra de pelaje negro y ojos amarillos; también irradiaba autoridad. Ambos lobos eran muy hermosos.
—Creo que son los líderes —le dijo Urkin al simsa.
—Tienes razón. Puedo sentirlo.
La loba negra se aproximó a los cachorros y éstos interrumpieron el juego para saludarla. El cariño entre madre e hijos era evidente por la forma en que se acariciaban entre sí, como si quisieran fundirse unos con otros. La loba alisó el pelo de los cachorros con su lengua y luego regurgitó la papilla que les servía de alimento.
El macho líder inspeccionó a los demás lobos y también los alrededores, olfateando y escuchando. Probablemente quería asegurarse de que todo estuviera en orden. No debió de encontrar nada fuera de sitio, porque una vez terminada la inspección, relajó su cuerpo y fue a echarse junto a la loba y sus cachorritos.
—El viento empieza a cambiar —dijo Seim—. Vámonos de aquí antes de que nos descubran.
Urkin y Seim fueron a reunirse con Bok. Habían dejado al lobo lejos de ahí, para que no viera a la jauría antes de tiempo y cometiera algún error que pudiera costarle su ingreso a la misma. Por lo que sabía el simsa sobre los lobos de Kum, el proceso tendría que ser lento y cauteloso, ya que las jaurías ni siquiera aceptaban fácilmente a individuos de su especie que no pertenecieran a la familia.
Bok seguía en su sitio. Había cavado un agujero en la tierra para acurrucarse en él mientras esperaba, pero aun así tenía cara de aburrido. Urkin lo entendía; a él tampoco le gustaba perderse la acción.
Esa noche acamparon a una distancia razonable del cubil, pero hicieron una fogata para evitar que los otros lobos se acercaran a ellos por accidente.
—¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó Urkin al simsa.
—Estudiaremos a la jauría por un tiempo hasta entender su jerarquía. Después buscaremos el momento adecuado para presentarles a Bok.
—¿Eso quieres decir que tienes un plan?
—Claro que sí. A ver qué te parece.
Urkin escuchó el plan de Seim. Mientras tanto, los lobos aullaron en alguna parte, preparándose para la cacería.
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Tal como había sugerido Seim, él y Urkin estudiaron a la jauría para conocer mejor su funcionamiento. A cada lobo le pusieron un nombre según su personalidad, y no tardaron en identificarlos a todos.
Al macho líder lo llamaron Tekel, que en lengua de los nanokin era un término para los individuos que poseían tanto fuerza como inteligencia. Tekel dirigía a los suyos con firmeza, pero nunca abusaba de su poder. Sus subordinados le mostraban un gran respeto, y obedecían sus órdenes sin titubear porque raras veces se equivocaba. Tekel era el más rápido de la jauría y mataba a las presas de una sola dentellada.
Seim propuso que a la hembra líder la llamaran Issi, «la bella» en el idioma de los símsae. Pero Issi no sólo era bella; también cuidaba con gran esmero de sus cachorros y el resto de la jauría.
Había otras dos lobas en el grupo: Niana y Kesha. Ambas eran de color oscuro, pero no tanto como Issi. Urkin y Seim determinaron que Niana debía de ser la madre de Issi, y Kesha su hermana. La mayor de las lobas estaba justo por debajo de Tekel e Issi en la jerarquía, y Kesha en quinto lugar. Antes de ella había otro macho adulto, Notne. Seim le puso ese nombre por su temperamento tranquilo, que sólo se alteraba en la cacería; entonces el lobo se volvía fiero y ayudaba a sus líderes en la tarea. No prestaba mucha atención a los cachorros, pues Tekel y las hembras se hacían cargo de eso. Sólo de vez en cuando los bañaba y jugaba con ellos, prefiriendo descansar en su tiempo libre. El parecido físico entre Notne y Tekel hacía pensar que eran hermanos.
Al lobo de la misma edad que Bok lo llamaron Siku, debido a su carácter alegre y un tanto despistado. Los cachorros eran tres: Melé, Suni y Kiro. De momento no hacían más que jugar y comer, aunque Suni, la hembra, parecía algo más aventurera que sus hermanos: mientras ellos peleaban entre sí, la pequeña loba se iba a explorar hasta donde le permitían los adultos. Los cuatros hijos de Issi y Tekel eran del mismo color que su padre.
A fin de presentar a Bok ante la jauría, lo primero que hicieron Seim y Urkin fue pasear al lobo por los alrededores del cubil para que dejara su olor. Los miembros de la jauría descubrieron el rastro a la mañana siguiente, cuando volvieron de su excursión por el bosque, y la reacción de Tekel fue inmediata: empezó a olfatear las huellas de Bok y le indicó a Notne que hiciera lo mismo, mientras Issi y su hermana iban al cubil a cerciorarse de que el extraño no hubiera atacado a Niana, Siku o los cachorros.
—Fíjate —le dijo Seim a Urkin, quienes vigilaban desde lo alto de un árbol—: puedo sentir que Tekel está confundido. Huele a un lobo, pero no es como los de su jauría y eso lo ha puesto nervioso. Seguro que no conoce a los lobos de Aima.
—No parece con ánimos de atacar.
—Eso es porque sólo ha detectado una presencia, no una amenaza. Decidirá eso cuando esté frente a frente con el ekté. Tenemos que hacer todo lo posible para que ellos no vean a Bok como una amenaza para sus vidas. Tampoco debe ser una amenaza para el liderazgo de Tekel. Los líderes atacan cuando son desafiados.
—Comprendo —dijo Urkin.
—Regresemos con Bok antes de que lo encuentren.
Urkin y Seim repitieron la maniobra un par de veces más en los días siguientes, hasta que los lobos dejaron de preocuparse por el olor de Bok. Sabían que estaba ahí, pero ya no lo consideraban importante porque el extraño nunca los había agredido.
Después de eso, Urkin hizo que Bok dejara una presa recién cazada en las proximidades del cubil, a modo de ofrenda; así los lobos asociarían el olor de Bok con la comida. La tía de los cachorros la encontró primero, y aunque la olfateó con suspicacia, terminó por llevarla al cubil y aguardó a que los demás regresaran para compartirla. Issi y Tekel eran los líderes, por lo que debían comer primero. Al igual que Kesha, el gran macho olió la presa un buen rato pero luego empezó a devorarla, dando a los otros una señal de aprobación. Esto también se repitió un par de veces.
—Estamos avanzando —le dijo Seim a Urkin, más tarde, mientras acariciaba el lomo de Bok—. Sin embargo, la verdadera prueba será la reacción de la jauría cuando vean al ekté. Tenemos que estar preparados para defenderlo por si lo atacan.
Lo que Seim no dijo, pero Urkin adivinó, era que los lobos podían llegar a matar a Bok si lo atacaban entre todos. Bok era fuerte, pero no tanto como para derrotar a todo un grupo de adversarios de su mismo tamaño.
Urkin aún tenía el veneno de Korko, y lo untó en unos dardos que arrojaría con su cerbatana en caso de que la situación se pusiera fea. A Seim le pareció una buena idea.
Condujeron a Bok hasta el cubil una mañana, antes de que volvieran los cazadores. Ese día le tocaba a Siku cuidar a sus hermanos pequeños. El joven lobo salió del cubil al escuchar a Bok, y al principio no supo qué hacer porque él no tomaba decisiones en la jauría. Ambos animales permanecieron de pie uno frente al otro sin moverse. Siku jamás había visto a un ekté y Bok jamás había visto a un lobo de Kum; estaban, pues, en iguales condiciones.
Entonces el carácter amigable de Siku ganó la partida: el lobo empezó a menear la cola y se acercó a Bok para olerlo mejor. Éste también movió la cola, feliz de hallarse ante una criatura tan parecida a él.
Urkin, quien estaba agazapado en una rama a mediana altura, bajó la cerbatana.
—No están peleando —le dijo a Seim, quien se había escondido al pie del mismo árbol.
—No te relajes aún. Issi y Tekel son los que importan.
Los tres cachorros abandonaron la madriguera, atraídos quizá por los ladridos de Siku. Él y Bok habían comenzado a trotar en círculos, a modo de juego; los cachorros no tardaron en unírseles, y Bok los tocó cariñosamente con la nariz. En el árbol, Urkin sonrió.
La sonrisa del nanok se desvaneció cuando llegaron los demás lobos de la jauría.
Tekel iba delante, como siempre, y cuando vio a Bok se paró en seco. El juego acabó en ese instante, y por unos segundos sólo se escuchó el sonido de la brisa en los árboles. Luego Tekel empezó a gruñir por lo bajo. Siku y los cachorros retrocedieron hasta el cubil, dejando a Bok solo frente al líder. Issi y Notne también enseñaron los dientes.
—Seim —dijo Urkin, y levantó su cerbatana.
—Espera —contestó el simsa.
Abajo, Bok metió el rabo entre las patas y echó las orejas hacia atrás. Urkin supo que estaba muy asustado pero no lo vio dispuesto a correr, hecho que no le causó sorpresa dado que su amigo era valiente. Tekel se adelantó unos pasos, todavía gruñendo, y luego saltó sobre el invasor.
—¡No dispares aún! —le dijo Seim a Urkin.
—Pero...
—Aguarda.
La pelea no duró mucho, tal vez un par de minutos que a Urkin le parecieron eternos. Bok apenas si se defendió y por ello acabó en el suelo, panza arriba, con Tekel sobre él, apoyando las patas delanteras sobre su pecho. Había un poco de sangre en el hocico del líder y en la oreja derecha de Bok.
Los demás lobos no participaron en la lucha pero sí rodearon a los contendientes, dispuestos a apoyar a Tekel. El enfrentamiento, sin embargo, había terminado: Tekel soltó a Bok y luego corrió tras él, obligándolo a alejarse del cubil. La persecución fue corta. Cuando Bok estuvo fuera de su vista, Tekel dio la vuelta y regresó con los suyos, echándole a Siku una penetrante mirada. El joven lobo agachó la cabeza y el regaño no pasó de ahí.
Urkin bajó del árbol y corrió a buscar a su amigo. No tardó en encontrarlo, y entonces el lobo fue hacia él pidiendo consuelo. Tenía una herida en la cabeza y otra en la garganta, ambas superficiales; Urkin lo abrazó, temblando a causa de los nervios.
—Eso no estuvo mal —dijo Seim.
—¿Que no estuvo mal? ¿Te has vuelto loco? ¡Fue un desastre! —exclamó Urkin.
El simsa se arrodilló frente a él y acarició a Bok.
—Urkin, escucha: pude sentir lo que pasó. Y tú lo viste. Esos lobos pudieron haber destrozado a Bok, pero no lo hicieron. Es verdad que lo expulsaron, pero tampoco fue un rechazo definitivo. ¿No te das cuenta? Aún estamos en el territorio de la jauría.
—¿Qué fue lo que pasó, entonces?
—Tekel sólo le ha dejado en claro quién es el que manda aquí. Le dará otra oportunidad al ekté si vuelven a encontrarse, estoy seguro. Tranquilízate. Las cosas salieron mejor hoy de lo que yo esperaba.
Urkin reflexionó sobre lo que acababa de oír.
—Bueno... si tú lo dices... —replicó.
—¿Bok está muy lastimado? Huelo sangre.
—Sólo son rasguños.
—¿Ves? Eso confirma lo que dije. Fue una pelea ritual, nada más. Vamos a comer algo. Apuesto que a ambos os hará bien llenar el estómago.
Urkin y Bok siguieron al simsa, mirando hacia atrás de vez en cuando. No vieron más que árboles; los lobos se habían quedado en la madriguera.
El nanok frunció el entrecejo. Si Seim decía que todo estaba en orden, tendría que creerle, pero de todas maneras se le ocurrió que la conducta de los lobos era bastante complicada.
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Las noches se estaban volviendo más frías a medida que se aproximaba el otoño. La mayor parte de los árboles de Kum eran de hoja perenne, pero los demás ya mostraban un ligero cambio de color y los frutos secos madurarían pronto.
Urkin se preguntó cómo estaría su clan. La recolección de alimento para el invierno no tardaría en empezar, pero ésa era la época en que los nanokin comían más, para adquirir las reservas de grasa que los protegerían del frío durante la hibernación.
Sin embargo, ahí estaba él, en medio del bosque y corriendo con Bok en pos de la jauría, arriesgando las vidas de ambos. No lo lamentaba porque era su decisión, pero vaya que en ese instante extrañaba la vida en el campamento. Se prometió que aprendería a valorar la rutina.
Urkin se detuvo y obligó a Bok a frenar. Los lobos estaban aullando. A veces hacían eso cuando derribaban a un animal grande, para reclamar la presa y llamar a los otros miembros de la familia. Bok no estaba invitado, pero Seim había dicho que debía presentarse y esperar hasta que lo dejaran comer, aunque fueran las sobras. Ésa sería la aceptación definitiva.
A Urkin no le gustaba la idea. Se había esforzado mucho para convertir a Bok en un cazador independiente, ¿y ahora tendría que volverlo un mendigo? No parecía justo. Por desgracia, Seim había sido muy claro al respecto: Bok era aún demasiado joven e inexperto para sobrevivir sin ayuda al largo invierno de Kum. El último puesto en la jauría siempre sería mejor que la soledad. Incluso cuando los lobos de Kum se alejaban de su familia para hacer su propia vida, era en la primavera. En el invierno unían fuerzas, y así podían salir adelante durante el frío y la escasez.
Urkin le hizo una seña a Bok para que se ocultara. Luego el nanok se deslizó de árbol en árbol hasta que escuchó el ruido de las mandíbulas desgarrando piel y músculos. Aún no se acostumbraba a ese sonido, pero no era un buen momento para sentir asco.
Ahí estaban los lobos. Habían cazado un utok, un ciervo gigante, y Urkin no pudo menos que sentir admiración por la jauría. Los utokin eran veloces, pero cuando un depredador los alcanzaba, no dudaban en darse la vuelta y usar sus astas para infligir terribles heridas. Aquellos lobos eran muy hábiles.
El nanok recordó las palabras de Seim:
—Espera a que todos hayan saciado su hambre. Se sentirán más inclinados a tolerar a Bok con la barriga llena.
Seim se había quedado atrás. Los símsae se desplazaban a ciegas por el bosque sin problemas, pero no se movían rápido; si acaso lo intentaban, era muy probable que no detectaran a tiempo un árbol y chocaran contra él. Los golpes de frente eran especialmente dolorosos para los símsae, por los delicados apéndices en su cabeza. Ventajas y desventajas, pensó Urkin; hasta los sabios símsae tenían debilidades.
Los lobos habían devorado buena parte del utok. Urkin retrocedió en busca de su amigo y lo guió hasta el sitio de la carnicería, no porque Bok no supiera dónde estaba, sino para que no se apresurara. Su entrada debía ser discreta.
Sin dejarse ver, Urkin permitió al fin que Bok se mostrara ante la jauría. Tekel ya había comido y ahora vigilaba, por lo que fue el primero en avistar al recién llegado.
El líder de la jauría mostró los colmillos, gruñendo. Bok retrocedió unos pasos. Los demás lobos alzaron la cabeza, pero sólo Issi imitó a Tekel; el resto se limitó a observar.
Sin embargo, ninguno de los dos líderes atacó a Bok. Urkin tenía lista su cerbatana, pero pasó el tiempo y no hubo cambios en la situación. Era como si los lobos le estuvieran diciendo a Bok que no se acercara más hasta que ellos hubieran terminado. Al fin y al cabo, el utok era muy grande para que lo devoraran de una sola vez, y Urkin había visto a animales de diferentes especies compartir una comida abundante.
Toda la jauría estaba presente menos los cachorros, que aún eran muy pequeños para participar en la cacería. Los seis lobos adultos ingirieron las mejores partes del utok y luego se hicieron a un lado para limpiarse.
Bok avanzó unos pasos. Los lobos no reaccionaron. Urkin sabía que su amigo no estaba muy hambriento porque había comido bien el día anterior, pero el olor de la carne fresca era sin duda una tentación para él. Poco a poco se fue acercando a la presa, y ante la mirada casi indiferente de los otros lobos, mordisqueó una pata del ciervo. Tekel interrumpió su aseo personal y siguió los movimientos del extraño. Lo dejó comer un rato y después caminó hacia él con actitud dominante. Urkin preparó la cerbatana. Era ahora que podía darse un enfrentamiento, si Bok decidía desafiar al líder de la jauría en lugar de soltar la presa.
Bok se apartó del ciervo y regresó con el nanok. Los dos se marcharon del lugar, el lobo mostrando una calma que no era habitual en él y Urkin sintiendo que algo se había roto en su interior. Pero no era su propio dolor, sino el de Bok. El lobo había renunciado a su orgullo para ser parte de un grupo que en realidad no lo quería, y aunque Urkin sabía que el animal no racionalizaba las cosas como él, igual debía de molestarle.
Urkin acarició al lobo. Quería decirle que para él siempre sería un gran lobo, pero Bok no entendía las palabras. Ojalá la caricia fuera suficiente.
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Después de la primera comida de Bok con la jauría, Seim decidió que Urkin podía hacerse cargo él solo de la situación. Se despidieron una tarde soleada, después de caminar un rato por el bosque para disfrutar de una última charla. Urkin y Bok se detuvieron al llegar a un arroyo.
—Nosotros nos quedamos por aquí —dijo el nanok—. Que tengas un buen viaje, Seim.
—Gracias. Pasaré por tu campamento para decir que estáis bien. Quisiera quedarme hasta el final, así tú y yo podríamos volver juntos, pero mi gente también me necesita.
—Por supuesto. No te preocupes; Bok y yo nos las arreglaremos.
Seim guardó silencio un minuto. Parecía como si tuviera la mirada fija en Urkin, a pesar de la ausencia de ojos. El simsa dijo:
—Amigo mío, déjame darte un consejo. Sé que quieres mucho al ekté, y que estás aquí para que se una a la jauría, pero... cuando llegue la hora, déjalo ir. No te aferres a él. Cuando esté cómodo con los otros lobos, despídete y vuelve a casa.
—Es lo que pensaba hacer.
—Lo sé. Pero tú y Bok sois amigos, y quizás te sientas tentado a esperar un día más, y luego otro. Evita eso. Has hecho por el ekté mucho más de lo que él habría recibido; ahora las cosas deben seguir su curso natural. Si Bok es fuerte, y Kum le permite llegar a la primavera, entonces podrás hacerle el último favor de devolverlo a la luz de Aima. Mientras tanto, cuida de tu propia vida y a tu clan.
—Entiendo —dijo Urkin—. Gracias por el consejo.
—De nada. Bien, me marcho. El camino es largo, y ya sabes que correr no es lo mío.
Urkin rió.
—Volveremos a vernos, Seim. Hasta pronto.
—Hasta pronto. Adiós, lobo de luna.
Y allá se fue el simsa, a paso tranquilo por entre sus queridos árboles.
Urkin rascó a Bok detrás de las orejas. Ahora eran ellos dos, hasta que el lobo se adaptara. Después de eso... que fuera lo que tenía que ser, como había dicho el simsa. Urkin no podía controlarlo todo.
El nanok y su amigo volvieron a las proximidades del cubil. Bok aún tenía que dejar su rastro por ahí, para que los lobos supieran que no se iría. Pero la familia no pasaría el invierno en la madriguera; cuando los tres cachorros fueran lo bastante grandes, la jauría entera se movería hacia el sur, donde el frío era menos intenso. Bok tendría que estar con ellos para ese entonces.
Las siguientes cuatro veces que los lobos salieron de cacería, Urkin y Bok fueron tras ellos. Bok esperó de nuevo para comer al final, y Tekel se lo permitió después de establecer, como de costumbre, que era él quien mandaba en esa parte del bosque.
Al término de la cuarta cacería, cuando Bok ya había arrancado de la presa hasta la última partícula de carne, sucedió aquello que Urkin tanto había esperado y temido: los lobos se retiraron... pero antes de desaparecer se dieron la vuelta para mirar a Bok.
Querían que el lobo fuera con ellos.
A Urkin el corazón le dio un vuelco en el pecho. Bok sabía dónde estaba él, y por un momento el nanok pensó que iba a rechazar la invitación para volver a su lado. Pero la llamada de la jauría era muy poderosa, aunque no fueran lobos de Aima. Los ojos anaranjados brillaban como estrellas en la noche, guiándolo a una nueva etapa de su vida.
Urkin reprimió el impulso de llamar a Bok, aunque una palabra suya, una sola, le habría impedido continuar. El lobo titubeó un segundo más, pensando tal vez que Urkin diría su nombre, pero al no escuchar nada siguió a la jauría que marchaba en fila hacia el cubil.
El nanok se quedó solo en medio del bosque.
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Siete días más pasaron del otoño en Kum. Fue el límite que Urkin puso para cerciorarse de que Bok estaba a salvo entre los lobos, pero Seim había tenido razón al predecir que le costaría dejarlo ir. Sin embargo, ningún miembro de la jauría había atacado a su amigo, a pesar de que tampoco lo trataban cordialmente. Sólo los tres cachorros se acercaban a él con intenciones amistosas, y siempre bajo la tutela de los adultos. Éstos miraban a Bok como si fuera un pariente indeseado al que toleraban porque no les venía mal una ayuda extra. Bok había participado con éxito en la última cacería, sujetando a la presa de una pata hasta que Issi dio la mordida final. Igualmente tuvo que esperar a que todos los demás comieran antes de hacerlo él mismo, pero la presa era grande y Bok satisfizo su enorme apetito.
El último día, Urkin trepó a un árbol y observó a los lobos que descansaban ahí donde les diera el sol. Bok estaba en un rincón apartado, lavando su hermoso pelaje. Había crecido tanto... Urkin aún recordaba al lobezno asustado que no quería salir del árbol.
El nanok sonrió y luego dijo para sí:
—Buena suerte, amigo. Te buscaré en la primavera. No me olvides.
Urkin bajó del árbol y emprendió el camino de regreso a casa, pero después de un rato sintió que alguien lo observaba y se dio la vuelta.
Allí estaba Bok, contemplándolo a distancia. Urkin volvió a sonreír. Había afecto real en aquellos ojos azules, y también comprensión, porque el lobo no intentó seguir a Urkin sino que permaneció en su sitio mientras el nanok se alejaba.
Más tarde, Urkin miró atrás por segunda vez. Bok se había ido.
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Fue un largo trayecto para el nanok, y un poco lento también, porque tuvo que engordar a fin de prepararse para la hibernación. Atravesó el bosque comiendo todo lo que encontraba a su paso, y para cuando llegó al campamento estaba bastante rellenito. Sin embargo, no había acumulado tanta grasa como en años anteriores, lo que significaba que saldría de la hibernación tan flaco como un palo y con un hambre feroz. Pero no le importaba; había cumplido su propósito, y con eso tenía suficiente para ser feliz.
En contra de lo que había esperado, fue bien recibido por su clan e incluso su padre le dio un abrazo, aunque fuera en general un nanok muy reservado. Urkin se preguntó si habría temido no volver a verlo, pero no lo dijo en voz alta para no arruinar el momento.
Nadie mencionó al lobo excepto Korko. El anciano buscó a Urkin para hablar con él en privado, y entonces le dijo:
—Te ves melancólico, pero no acongojado. Eso ha de significar que las cosas salieron como debían.
Urkin asintió.
—Fue difícil, ¿verdad? —preguntó el anciano.
—Sí. Pero creo que no para Bok.
—Los lobos son diferentes a los nanokin. Sus vidas son diferentes. ¿Has aceptado el hecho de que quizás no vuelvas a ver al ekté?
Urkin tardó en responder. En realidad había tratado de no pensar en eso, pero Korko estaba en lo cierto al decir que podía pasar. El joven nanok dijo:
—Perdí a dos de mis hermanos por una enfermedad, y a otro por una mala caída de un árbol. Sí, estoy preparado para la muerte de Bok. Pero si él vive, haré todo lo posible para cumplir mi promesa cuando llegue la primavera.
—Está bien, Urkin. Nadie te lo impedirá.
—¿Los demás ancianos ya no están enfadados conmigo?
Korko rió.
—Muchacho, nunca lo han estado. Un poco molestos, quizá, pero es nuestro deber ser gruñones. ¿Quién más, si no, pondría en su sitio a los pequeños nanokin rebeldes? Deja de preocuparte por eso. Creo que todos en el clan te tenemos en alta estima, Urkin.
—¿En serio?
—Claro que sí. Tienes un buen corazón, y también eres valiente. ¡Criaste a un ekté tú solo! Eso pasará a la historia de los nanokin. Ahora vete a comer, que aún estás muy delgado. Yo iré a supervisar la recolección.
Urkin se había quedado sin habla, por lo que no dijo nada más y Korko se marchó.
El día de la primera nevada, los nanokin entraron a las madrigueras que habían preparado para la hibernación. Eran cinco en total, cada una abastecida con alimento y material seco y abrigado. Los nanokin dormían durante casi todo el invierno, pero éste era tan largo que a veces se levantaban para comer un poco, a fin de no debilitarse.
A veces también despertaban para contarse sus sueños en voz baja. Era como si vivieran en otra realidad mientras dormían, y así la hibernación no era un período muerto entre el otoño y la primavera.
Urkin se demoró en la abertura de la madriguera después de que su grupo entró a ella. Quería ver la nieve un rato, tan blanca y delicada; no tardaría en cubrir el bosque entero, preservándolo hasta que regresara el calor. Ése era un paisaje que Urkin jamás había visto, y que probablemente nunca vería. Tendría que imaginarlo. O soñarlo.
Urkin también se preguntó qué estaría haciendo Bok en ese momento. ¿Contemplando la nieve igual que él, hipnotizado por su belleza? Seim le había dicho que los lobos celebraban las primeras nevadas como el regreso de una vieja amiga. Qué extraño.
—¡Eh, tú! —lo llamó un nanok detrás de él—. Tenemos que cerrar la entrada. Ven.
Urkin echó un último vistazo a la nieve, dejó que unos copos se derritieran en su mano y luego entró en la madriguera. Las bajas temperaturas de los últimos días lo habían vuelto letárgico, por lo que la tibieza de aquel hueco subterráneo se le antojó muy tentadora.
Los nanokin taparon la entrada con ramas y hierba seca. La nieve formaría un sello sobre todo eso, que los nanokin perforarían de vez en cuando para renovar el aire. Salvo por los pequeños agujeros, estarían aislados del mundo exterior, completamente a salvo mientras hibernaban.
Urkin se acomodó entre dos cuerpos calientes y peludos de sus congéneres sin mirar quiénes eran. Le daba igual. El sueño comenzaba a apoderarse de él, y en ese instante su única preocupación era hallar la posición más cómoda posible.
Cerró los ojos y pensó en Bok, el lobo de Aima, una figura plateada corriendo entre la nieve tras la jauría del bosque. Tal vez soñara con él, así no lo echaría tanto de menos. Su bueno y fiel compañero de aventuras.
—Cuídate, amigo —murmuró Urkin.
Y por fin se entregó al sueño.
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Bok permaneció de pie en un espacio abierto por un buen rato, observando la nieve que poco a poco iba llenando el paisaje. Los copos se arremolinaron en su pelaje plateado, y algunos aterrizaron en su nariz provocándole un estornudo. El lobo olfateó la sustancia blanca y también la tocó con sus patas. Luego miró a sus compañeros: no parecían sorprendidos, excepto los cachorros y Siku. Sin embargo, todos se pusieron a jugar cuando hubo suficiente nieve, saltando sobre ella y atrapando los copos en el aire como si fueran insectos. Bok decidió imitarlos, puesto que aquello era divertido; jugaron quizás por media hora, olvidando por un momento las edades y jerarquías, entregados al sencillo placer de retozar y mordisquearse unos a otros.
Tekel puso freno a la diversión cuando aumentó la intensidad de la nevada, llevando a la jauría hacia terreno cubierto. Entonces los cachorros se pegaron a los adultos para recibir calor, porque hacía un tiempo que habían abandonado el cubil. Ahora la jauría marchaba por el bosque de camino al sur, pero sin un itinerario fijo. Cazaban lo que encontraban, descansaban cuando hacía falta, y el resto del tiempo dejaban marcas para alertar a otros carnívoros de su presencia. En lo que iba de la estación no habían hallado competidores, como grandes felinos, rakún u otros lobos, y no necesitaban preocuparse por los osos debido a que éstos hibernaban. Tenían el bosque para ellos solos.
Bok todavía ocupaba el último lugar en la jauría, incluso por debajo de los tres cachorros, quienes ya ingerían un poco de carne. A Bok no le molestaba. Si a veces se quedaba con hambre, atrapaba algo por su cuenta más tarde o comía los vegetales y raíces que Seim le había enseñado a identificar. Pero sí extrañaba a Urkin. El nanok siempre había sido amable con él, y en ocasiones hasta despertaba en su mente algunos recuerdos de su verdadera familia: la alegría de sus hermanos, la dulzura de su madre y la guía firme de su padre. Los lobos de Kum lo hacían sentir un poco perdido; sin embargo, su instinto le decía que había hecho lo correcto al unirse a ellos, y que tarde o temprano le ofrecerían la misma amistad incondicional que su antiguo compañero. De hecho, los tres lobeznos se le acercaban a menudo, tal vez atraídos por el brillo de su pelaje. A veces alguno se echaba a dormir la siesta sobre él, esponjándolo primero con sus patitas como un gato. Suni, la más atrevida, hasta le mordisqueaba la cola a modo de juego. Era adorable.
Después de la nevada, Tekel dio la orden de seguir adelante. En general el macho líder iba a la cabeza del grupo, aunque cada tanto intercambiaba lugares con Issi. Kesha, Siku y los cachorros se colocaban en el medio de la fila, vigilados en la retaguardia por Notne y Niana. Bok caminaba detrás de todos ellos, quizás desprotegido, pero tenía la oportunidad de entretenerse un poco con cualquier cosa que le pareciera interesante. Era imposible que se perdiera, pues fácilmente podía seguir el rastro de los nueve lobos y no le bastaba más que una carrera para alcanzarlos.
Acababan de subir a una loma desprovista de árboles, y Bok se dio la vuelta para admirar el paisaje. El manto de nieve tenía cierto espesor, por lo que se veían las huellas de los lobos como un camino de hormigas en la lisa superficie. Más allá volvían a empezar los árboles, de un verde tan oscuro que en la noche se aproximaba al negro. La nieve los había cubierto a medias, delineando sus ramas.
Las nubes ya no tapaban el cielo. Se veían las estrellas, pero quienes dominaban el firmamento eran las dos lunas, Numa en fase menguante y Aima en fase creciente. La luz de esta última ya era bastante intensa, dando a la nieve un leve matiz azulado.
Llevado por un arranque de nostalgia que nació en lo más profundo de su ser, Bok le aulló a Aima por primera vez. El sonido se extendió por el bosque como agua, reverberando suavemente en la distancia. No fue un aullido de tristeza pero sí había cierta soledad en sus notas, el sentimiento de quien ha encontrado algo que no era exactamente lo que buscaba.
Entonces el aullido tuvo respuesta. No venía del aire sino de la luz, y se oía muy lejano. Al principio Bok pensó que era un eco, puesto que el aullido era idéntico al suyo en tono y emociones, pero luego distinguió en él varias voces, toda una jauría llamándolo al mismo tiempo. Su jauría.
Luego aparecieron unas siluetas en la nieve. Eran sutiles como la niebla, translúcidas y cambiantes, pero no había confusión posible: unos ocho o diez lobos contemplaban a Bok desde la luz, tratando de alcanzarlo. El más grande se movía como Tekel y su frustración era evidente, porque iba de izquierda a derecha en busca de un portal ausente. El aullido múltiple se repitió.
Por un momento, Bok no supo qué hacer. Después corrió hacia las siluetas con la esperanza de unirse a ellas, pero en el fondo tenía la certeza de que estaban fuera de su alcance, y tal como había temido, las atravesó sin sentir un mínimo de resistencia. Bok gimió. Las siluetas lo rodearon, cada vez más transparentes; desaparecieron cuando una nube solitaria pasó frente a Aima.
El lobo se sentó sobre sus patas traseras y miró en derredor. Las únicas huellas en la nieve eran las de él, y no había otro olor en el aire más que el suyo. Su jauría de luna estaba demasiado lejos.
Tardó un poco en darse cuenta de que los lobos de Kum habían vuelto a por él. Pero ellos también debían de haber visto las siluetas y escuchado los aullidos, puesto que miraban a Bok de forma extraña, con cierto grado de cautela. Quizás entendían ahora hasta qué punto Bok era distinto a ellos.
Sin embargo, ahí estaban. Aunque hubieran puesto a Bok en el último lugar de la jerarquía, era parte de la jauría y no iban a dejarlo solo. Esto le sirvió a Bok de consuelo, y se puso de pie para indicar que no volvería a demorarse. Tekel captó el mensaje y retomó el sendero que había elegido; los demás lo siguieron, y en poco tiempo dejaron atrás el claro.
Fue la única vez que vieron algo en la luz de Aima en todo el invierno.
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Noche de cacería; los lobos hambrientos buscaban a su próxima víctima, y en cualquier momento la nieve se teñiría de sangre. Así era la vida en Kum, pero nadie moría en vano, ya que cada animal sacrificado permitía que otros siguieran en pie unos días más.
El invierno había avanzado, incluso en las tierras del sur. En algunos lugares la nieve era muy profunda, dificultando el avance, y de vez en cuando el viento hacía que la temperatura cayera todavía más. Las corrientes de aire silbaban entonces como pájaros enloquecidos, y la única manera de defenderse era buscar un refugio o cavar agujeros que ofrecieran algo de protección.
Los lobos toleraban el frío gracias a su pelaje abundante. Incluso los tres cachorros, que a estas alturas ya eran bastante grandes, no se acobardaban ante los fenómenos climáticos. Estaban hechos para ese ambiente. Los herbívoros, por otro lado, también tenían buenos pelajes, pero se estaban quedando sin alimento. El invierno los empujaba de un lado a otro en una búsqueda desesperada de vegetación, y algunos empezaban a enflaquecer.
Era una buena oportunidad para los lobos, quienes rastreaban las huellas de ciervos viejos y solitarios o grupos de jóvenes inexpertos. A menudo estas persecuciones duraban unos días, pero los lobos soportaban sin problema largos períodos de ayuno. El invierno aún no había hecho mella en la jauría, aunque Tekel e Issi eran muy precavidos en su liderazgo y no obligaban a sus subordinados a hacer esfuerzos inútiles. En Kum, a menudo un solo error podía llevar a la desgracia.
Los lobos olfatearon el suelo. Venían siguiendo a unos utokin, y las marcas de sus pezuñas no eran muy antiguas. Les llevaban unas pocas horas de ventaja, nada más, y todo hacía pensar que sería una victoria segura.
La jerarquía dejaba de importar cuando los lobos iban de caza. Formaban un equipo, y aunque los líderes todavía guiaban al grupo y escogían su blanco, todos hacían lo posible para colaborar en la tarea.
En ese momento, Bok corría junto a Notne. La jauría se había separado en abanico para cubrir más terreno a medida que se aproximaban a los utokin. El olor de los ciervos era muy fuerte ahora; pronto los verían, y los utokin a ellos. Ahí podían fracasar si no actuaban con rapidez, porque los grandes ciervos eran resistentes en la carrera, y no habría sido raro que consiguieran escapar.
Llegaron a una zona de árboles gruesos entre los que circulaba un arroyo. Había plantas verdes en la orilla, y los utokin las estaban comiendo sin saber que una amenaza se cernía sobre ellos. Eran tres ciervos: un macho de mediana edad y otros dos más jóvenes, todos en aparente buen estado de salud. Pero Bok adivinó por experiencia cuál elegiría Tekel; no a los jóvenes, que eran ágiles y no tenían demasiada carne sobre los huesos, sino al adulto, que por su mayor peso sería más lento y proveería además un mejor festín.
Fue Issi la que saltó primero sobre el utok, seguida de cerca por Tekel y Niana. Debían actuar al unísono para abrumar al ciervo con su superioridad numérica.
Sin embargo, habían subestimado al utok. Éste había perdido sus astas a causa del invierno, pero era fuerte y tenía la piel muy gruesa, de modo que empezó a corcovear para sacarse a los lobos de encima. Ni siquiera Tekel pudo mantener su agarre sobre el utok, y salió despedido directamente hacia el arroyo. Los otros dos ciervos ya habían emprendido la retirada; el tercero tomó un camino distinto, y los lobos fueron tras él.
Ahí comenzó una larga persecución. El utok conocía el terreno, y huyó dando poderosas zancadas que lo catapultaban sobre cualquier obstáculo. Los lobos corrieron en pos del utok con la mirada fija en su esponjosa cola blanca; ellos también eran veloces, de cuerpo flexible y musculoso, y no perdían de vista al ciervo a pesar de que éste buscaba la mejor ruta para frenar el avance de los depredadores.
Tekel se adelantó al resto de la jauría e intentó morder al utok, pero sólo atrapó unos cuantos pelos grises. El ciervo debió de sentir su aliento, porque aceleró el paso hasta convertirse en una mancha borrosa que saltaba sobre la nieve como si no le representara esfuerzo alguno. Junto a Bok, Notne empezó a quedarse sin aliento. Aquel ciervo era más ágil que el promedio, y Bok miró a Tekel de reojo, esperando la orden de abandonar la cacería para no agotarse en vano con una presa inalcanzable. Pero la orden no llegó, y los lobos siguieron corriendo. Luego fue Issi quien trató de morder al animal, y una vez más la recompensa fueron unos pelos.
Entonces los árboles se abrieron. Había una brecha en el terreno, quizás el cauce de un río; la distancia entre un borde y otro era grande, y el ciervo parecía dispuesto a cruzarla. Si no lo atrapaban antes, se les escaparía.
Tekel debió de pensar lo mismo que Bok, porque lanzó una segunda dentellada a las ancas del utok. Sus dientes chasquearon en la nada; el ciervo tomó carrera, llegó al borde del barranco y se impulsó con sus patas traseras.
Los lobos tuvieron que frenar clavando las uñas en el piso para no precipitarse al fondo de la brecha. Mientras tanto pudieron observar, impotentes, cómo el ciervo volaba por los aires como un ave, con las patas encogidas y el cuello estirado hacia delante, ofreciendo la menor resistencia posible. Por un instante pareció que no lo lograría, que se estrellaría contra la pared opuesta; en tal caso, los lobos sólo habrían tenido que bajar a comer sus restos. Pero el ciervo había calculado bien el impulso, y llegó al otro lado con un palmo o dos de margen. Ni siquiera resbaló, sino que se detuvo poco a poco y luego dio media vuelta como si quisiera burlarse de los lobos por su fracaso. Después se marchó agitando el rabo.
La frustración de Tekel e Issi era evidente. Quizás pudieran atravesar la brecha a pie o rodearla, pero para entonces el ciervo estaría muy lejos. Tendrían que empezar de nuevo la cacería.
Bok retrocedió. Se sentía cargado de energía y no iba a resignarse tan fácilmente. Cuando estuvo lo bastante lejos del borde, tomó carrera igual que el utok y se lanzó hacia la brecha a toda velocidad.
El suelo casi cedió bajo sus patas porque había pisado en el límite del barranco, pero su salto fue certero y él también voló por los aires. Su pelaje ondeó reflejando la luz de ambas lunas, y en el fondo llegó a ver que, efectivamente, había un riachuelo. Bok empezó a perder altura en la mitad del trayecto, de modo que cerró los ojos en espera del golpe, pero consiguió llegar al otro lado tal como había partido: sin terreno de sobra. Sus patas traseras rasparon el borde, luego Bok perdió pie en la nieve y se deslizó por ella de costado hasta que su propio peso lo hizo frenar.
Sólo se tomó un segundo para mirar a la jauría. Tenía que atrapar al ciervo antes de que éste recuperara las fuerzas.
Las huellas del utok eran claras y aún se sentía su olor en la brisa. Bok se desplazó en silencio; el ciervo no debía saber que él había cruzado el barranco hasta que fuera demasiado tarde. Lo acecharía tal como Urkin le había enseñado, pegando la barriga al piso igual que un felino. Su pelo plateado le serviría de disfraz en la nieve.
Por fin localizó al utok, que descansaba entre los árboles como si ya no tuviera de qué preocuparse. Grave error.
Bok rodeó al ciervo buscando el mejor ángulo para atacar, y saltó sobre él con las fauces abiertas. Consiguió morder al animal en el cuello, desgarrando piel y músculo hasta que brotó sangre. El utok se alzó sobre sus patas traseras, profiriendo un bramido, y sacudió su cuerpo para librarse del lobo, quien se mantuvo firme un segundo más antes de caer. Bok aterrizó en un montón de nieve, hundiéndose en ella, pero enseguida se levantó y empezó a seguir al ciervo, que había vuelto a correr a pesar de su grave herida.
Bok no necesitó guiarse por las manchas de sangre, dado que el ciervo apenas si le llevaba ventaja. Ahora el lobo podía sentir que su presa tenía miedo, y que comenzaba a perder la confianza a medida que se debilitaba.
El ciervo tropezó. No llegó a desplomarse, pero sí dejó de correr y se dio la vuelta, decidido a morir peleando. Bok trató de esquivarlo. No lo logró. El ciervo ya no tenía su cornamenta, pero su cabeza aún era dura y golpeó al lobo en las costillas, aplastándolo contra un árbol. Bok quedó aturdido por un momento, uno muy breve, y evitó el siguiente golpe rodando por la nieve. El combate todavía era parejo. El utok trató de pisar a Bok con sus patas delanteras mientras él se ponía fuera de peligro, buscando a la vez otra oportunidad para morder al ciervo.
Una de las pezuñas le dio a Bok en la cabeza. El campo visual del lobo se llenó de estrellas, y de pronto él se quedó sin fuerzas, indefenso. El utok se elevó sobre sus patas traseras una vez más.
Antes de que el ciervo pudiera herir a Bok, una figura de pelo negro surgió de entre los árboles y lo embistió de lado, derribándolo. Era Issi. A ella le siguieron Tekel y Notne, y después de eso la pelea no duró mucho: hubo un último bramido, unos golpes violentos seguidos por un crujido, y de pronto sólo se escucharon los jadeos de los lobos.
Bok abrió los ojos. Su vista aún no se aclaraba pero ya podía moverse, y sintió un gran alivio cuando una lengua cálida le lavó la cara. Supo por el olor que se trataba de Kesha. En alguna parte Tekel aulló, avisando a Siku y los cachorros de dónde estaba la jauría.
Bok se levantó y sacudió un poco la cabeza. Le dolía todo el cuerpo, pero supo que no tenía ninguna herida de consideración. Se sorprendió un poco al notar que sus compañeros aún no habían empezado a comer sino que lo miraban fijamente, esperando quizás a que se recuperara del combate. Incluso Tekel estaba pendiente de sus movimientos, aunque con una expresión severa en sus ojos anaranjados, como si le reprochara que se hubiera arriesgado tanto sin el apoyo de la jauría.
Uno a uno, los lobos se aproximaron a Bok para examinarlo, reconfortándolo con suaves toques de nariz. Recién después de eso Tekel e Issi comenzaron a devorar al ciervo, que yacía en el suelo con el cuello doblado en un ángulo poco natural.
Bok se sentó a esperar su turno. Siku y los cachorros llegaron al rato y se arrojaron sobre la presa. Sin embargo, Bok no tuvo que aguardar a que ellos terminaran; Tekel se acercó a él y lo empujó hacia el cadáver, indicándole así que por una vez merecía cierta consideración.
Esa noche, Bok fue un miembro pleno de la jauría gracias a su valor.
Les tomó tres días a los lobos limpiar los huesos del utok. Después de eso siguieron su camino, y una nueva nevada dejó impoluto el sitio de la matanza.
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Había llegado la época más difícil del invierno, cuando las nevadas eran frecuentes y el alimento escaseaba incluso para los depredadores. Por un tiempo los lobos persiguieron a los herbívoros famélicos cuyos días estaban contados, pero luego éstos también desaparecieron, a medida que caían muertos y la nieve los congelaba.
Issi y Tekel guiaron a la jauría hasta el límite sur del bosque. Fueron días de marcha constante, soportando temperaturas extremas y ventiscas que derribaban árboles de gran tamaño. Ninguno de los lobos murió, pero el esfuerzo comenzaba a desgastarlos; Bok notó que los cachorros habían perdido peso, aunque fueran dignos hijos de sus padres y aguantaran sin quejarse. Los adultos se ofrecían de escudo entre ellos y el viento, tratando de mantenerlos con vida hasta la primavera.
Ya en el borde de Kum, Bok sintió un olor en el aire que le produjo miedo. Era algo que recordaba de su infancia, y que asoció con la muerte.
Así olían las criaturas que habían perseguido a su madre.
Bok no quiso continuar, pero Tekel no le dejó alternativa: el macho líder gruñó, ordenándole que no se separara de la jauría. Bok no tuvo más remedio que obedecer, y siguió a los lobos escondiéndose detrás de ellos, con el rabo entre las patas. El olor que tanto temía se intensificó.
Los árboles dejaron paso a tierras llanas con otro tipo de vegetación. En alguna parte había animales: Bok pudo oír los sonidos que hacían, pero no los reconoció. ¿Qué era aquel lugar? Unos palos surgían de la tierra, unidos entre sí por otros más delgados, y más allá se alzaban unas paredes planas que no eran de roca. Tal vez fueran las madrigueras de los seres que vivían ahí.
Los demás lobos, sin embargo, parecían confiados, incluso Siku y los cachorros. Aquel sitio también era nuevo para estos últimos, pero sentían más curiosidad que miedo, y se apoyaban en la calma de los adultos. Tekel y Notne se desplazaban como si hubieran estado ahí muchas veces.
Tekel profirió dos aullidos cortos y esperó. Una luz se encendió adelante, y Bok escuchó voces. El lenguaje le resultó familiar, y aunque su tono no era hostil, igualmente se le erizaron los pelos del lomo. Niana se restregó contra él para tranquilizarlo.
Tres criaturas salieron a la intemperie y observaron a los lobos de lejos, señalándolos. A Bok le recordaron a Urkin porque caminaban en dos patas, pero aparte de eso eran mucho más grandes, estaban cubiertas por pieles de otros animales y no tenían pelo en sus rostros oscuros. Parecían amigables, pero Bok no tenía deseos de acercarse a esos seres para averiguar sus intenciones.
La jauría no avanzó más en el territorio ajeno. Era como si Tekel sólo hubiera querido comunicar la presencia de su familia, porque dio la vuelta y todos regresaron al bosque. Pero no se alejaron del poblado, sino que permanecieron a corta distancia de él. Bok presintió que algo iba a suceder.
De pronto se escuchó un balido, y una vez que éste se detuvo, Bok olió la sangre de algún herbívoro. Las criaturas de piel oscura salieron de un refugio cargando un animal muerto, que depositaron donde empezaban los árboles.
—¿Adónde fueron? —dijo uno de los seres.
—Deben de estar cerca —le respondió la hembra de su especie—. Creo que el año pasado eran más.
—Los lobos tienen enemigos. Vámonos ya. Han de estar muy hambrientos, o no habrían venido hasta aquí.
Las criaturas se retiraron. Tekel aguardó unos minutos antes de ir a buscar al animal muerto, que arrastró hacia el interior del bosque con ayuda de Issi.
Bok observó el cadáver mientras sus compañeros empezaban a alimentarse. No era un animal del bosque; se parecía a las cabras, pero tenía más pelo y los cuernos doblados en espiral. Lo habían desangrado con un corte en el cuello. Su carne olía bien.
Bok trató de comprender la situación mientras comía su parte del herbívoro. Los seres del poblado debían de ser para Tekel y su familia lo mismo que Urkin y Seim habían sido para él: amigos. Bok se relajó. Si aquellas criaturas compartían su alimento con los lobos en lugar de perseguirlos, tal vez su especie no fuera tan mala después de todo.
La jauría permaneció varios días junto al poblado de los zahifires. Éstos sacrificaron más animales, y a veces se acercaban para mirar a los lobos. Bok no se expuso ante ellos. Los zahifires habían sido buenos con la jauría, pero él intuyó que debía mantenerse oculto; se había dado cuenta de que los demás reaccionaban con sorpresa cuando lo veían por primera vez, y aunque no supiera por qué, sin duda había algo en él que llamaba mucho la atención. Eso podía ser peligroso para él o la jauría.
Poco a poco el invierno comenzó a ceder. Los días eran más largos y la nieve se estaba adelgazando. Aún hacía frío, pero el clima no tardaría en cambiar.
Los lobos aceptaron una última ofrenda, pero Tekel hizo algo diferente esa tarde: examinó el cadáver, lo dejó de lado por el momento y con andar cauteloso se aproximó a los zahifires. Uno de ellos dio unos pasos hacia el enorme lobo y extendió su mano, bajando la mirada.
Tekel olfateó la mano de la criatura y luego la tocó con el hocico. El zahifir contuvo la respiración, algo asustado, pero luego se atrevió a acariciar al lobo en la cabeza.
A pesar de la distancia, Bok pudo sentir la admiración del zahifir hacia Tekel, y de pronto se acordó de Urkin. Éste también solía acariciarlo, alborotándole el pelo con sus deditos. De pronto Bok lo extrañó muchísimo, y habría atravesado el bosque entero para encontrarlo; en cambio, dio unos pasos hacia delante, hipnotizado por la escena.
Había otros cinco zahifires a la vista, y aunque estaban pendientes de Tekel, al notar movimiento posaron sus ojos en Bok.
Se oyó una pequeña exclamación colectiva. Tekel y el zahifir que lo acariciaba dieron un respingo, y el lobo retrocedió hacia los árboles, llamando a la jauría. Recién cuando todos estuvieron a cubierto, Tekel regresó para buscar la ofrenda.
Los demás lobos contemplaron a Bok como si hubiera hecho algo malo, y éste bajó la cola, avergonzado. Estaba seguro de que había cometido un gran error al dejarse ver, pero no podía deshacerlo, por lo que sólo quedaba esperar que no hubiera consecuencias.
Tekel volvió arrastrando el cadáver. También parecía molesto, aunque no le gruñó a Bok ni trató de impedirle que tocara al herbívoro. Sin embargo, ordenó a los suyos que lo siguieran mucho antes de limpiar la carcasa. El líder sólo interrumpía la comida cuando algo no estaba bien; por ejemplo, si había otros depredadores cerca o se aproximaba una tormenta. Tekel debía de haber interpretado como una amenaza la reacción de los zahifires ante Bok, quien de nuevo se sintió avergonzado.
Los lobos se marcharon del poblado, dejando atrás unos pocos murmullos que no tardaron en propagarse en forma de rumores.
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Cuando el invierno dio señales de empezar a retirarse, los herbívoros invirtieron su ruta migratoria. Esto facilitó la vida a los lobos, y Tekel e Issi decidieron que ya era hora de entrenar a sus hijos más jóvenes en el arte de la cacería.
Suni, como siempre, les llevaba la delantera a sus hermanos, aunque éstos fueran más grandes y fuertes. La loba tenía una mayor capacidad de observación, y a menudo no se sentaba a esperar órdenes sino que actuaba por su cuenta. Quizás hubiera heredado eso de su padre, pero considerando que pasaba mucho tiempo con Bok, todo hacía pensar que el lobo plateado había tenido cierta influencia sobre ella.
Melé y Kiro compensaban su falta de astucia a la manera de Notne: con agresividad y perseverancia. Además, solían trabajar en equipo como su padre y su tío, lo que les serviría en el futuro con las presas grandes.
Los tres lobeznos casi habían alcanzado en tamaño a su hermano mayor, por lo que ya no necesitaban que alguien los cuidara mientras los adultos iban de caza, sino que marchaban con la jauría a fin de aprender por imitación.
Había un grupo de kutún en las cercanías. Tekel decidió que fueran tras ellos en lugar de buscar animales más robustos, para facilitar a sus hijos la primera matanza.
Las nubes tapaban el cielo esa noche, sumiendo al bosque en una densa oscuridad. Eso era malo para los kutún pero bueno para los lobos, porque en condiciones de poca luz los carnívoros llevaban la ventaja por su mejor oído y olfato. Casi no había posibilidades de fracasar.
Los lobos se desplazaron con cuidado, puesto que en esa zona la nieve estaba apelmazada, dura y resbaladiza. Cuatro o cinco kutún dormitaban más adelante, reponiéndose de una larga caminata. Issi y Tekel iban al frente, esta vez seguidos de cerca por sus cuatro hijos; el reto para los jóvenes sería ayudar a sus padres a derribar la presa elegida. Siku ya tenía algo de práctica pero aún no había cazado un ciervo por sí solo, y hacía tiempo que trataba de impresionar a la jauría tal como Bok lo había hecho en el pasado.
Los demás lobos rodearon a los kutún, evitando siempre las corrientes de aire que pudieran alertar a los ciervos de su presencia. El objetivo era bloquearles cualquier posible ruta de escape, si acaso el grupo principal de cazadores no tenía éxito en el primer intento. Desde su posición, Bok veía el resplandor en los ojos de Issi y uno de sus hijos; tenían la mirada fija en los kutún, listos para atacar. Por lo menos uno de los ciervos iba a ser comida de lobos en muy poco tiempo.
Issi, Siku y Suni saltaron desde su escondite, y aunque casi no hicieron ruido, eso fue suficiente para sacar a los kutún de su letargo. Pero ya era tarde: los tres lobos atacaron a la misma presa, haciéndola caer, y luego Melé y Kiro se abalanzaron sobre el animal para ayudar a su madre y hermanos a retenerlo. Por otro lado, Notne vio la oportunidad de derribar a un kutú que pasó cerca de él en su frenética huida, y no la desaprovechó. Bok, Niana y Kesha se unieron a él en la tarea, y cuando volvió a reinar la quietud, había dos kutún muertos y diez lobos muy satisfechos con el resultado de su estrategia.
Por un rato comieron sin interrupciones... y de pronto Issi levantó la cabeza, sus ojos muy abiertos en actitud de alarma. Bok olfateó lo mismo que ella, y en pocos segundos todos los lobos estaban conscientes del peligro que se aproximaba. Bok supo que sus compañeros conocían bien la fuente del olor.
A Tekel se le escapó un gemido y luego empezó a correr, ordenando a los suyos que lo siguieran. Quizás no fuera aún demasiado tarde para escapar, y los cadáveres que dejaban atrás podrían servir de distracción. De lo contrario, estarían perdidos.
No tardaron en escuchar pasos pesados detrás de ellos, acercándose con rapidez. El rakú dio un salto y cayó sobre el grupo, clavando sus dientes en el primer lobo al que pudo dar alcance, rompiéndole la espalda de una sola mordida. Bok giró la cabeza un instante y tuvo la horrible visión del rakú sosteniendo en su boca el cadáver de Melé, antes de que la bestia lo arrojara a un lado como si ya no le interesara. El animal volvió a correr tras los lobos, que llevados por el miedo aumentaron la velocidad.
La jauría comenzó a distanciarse del rakú, pero entonces otra bestia se cruzó por delante, enseñando sus grandes colmillos. Sin proponérselo, los lobos se separaron en dos grupos que escaparon en direcciones opuestas, cada uno perseguido por un rakú.
Bok marchó junto a Suni, Kesha y Notne. Los cuatro estaban igualmente aterrados, pero en medio de la carrera apenas si tenían tiempo para pensar en eso, concentrados en respirar y correr. Aún lograban mantenerse lejos del rakú, pero no aguantarían mucho a ese paso y entonces la bestia los atacaría.
Bok escuchó un sonido que le dio esperanzas, y se adelantó para guiar a sus compañeros en esa dirección. Poco después llegaron a un río helado, cuya superficie se estaba adelgazando y crujía; Bok cruzó por donde el hielo era lo bastante grueso para soportar el peso de un lobo pero no el de un rakú, y sus compañeros lo siguieron comprendiendo de inmediato cuál era la idea.
Se dieron la vuelta al llegar al otro lado. El rakú se había detenido en la orilla opuesta, buscando un sitio por donde pudiera cruzar, pero el hielo se agrietaba ahí donde la bestia apoyaba sus cuatro patas, obligándola a retroceder. El animal gruñó de frustración. Debajo del hielo la corriente era muy poderosa; arrastraría sin piedad a cualquier animal que cayera al agua. El rakú lanzó a los lobos una espantosa mirada, todavía recorriendo la orilla sin encontrar hielo firme. Su pelaje blanco estaba erizado de rabia.
Bok aulló para indicar al resto de la jauría que había encontrado un lugar seguro. Esperaba que Tekel pudiera evadir al otro rakú y conducir hasta el río a los demás lobos sin tener que pelear. Sus enemigos eran demasiado fuertes, un combate sería desastroso. De pronto Bok pensó en Melé, que ahora yacía muerto en alguna parte del bosque; una joven vida truncada justo cuando empezaba a florecer. Ya nunca volvería a jugar con sus hermanos. Bok sintió la pérdida como si le hubieran arrancado una parte del cuerpo.
El rakú había dejado de examinar el hielo y miraba a Bok atentamente. El lobo se dio cuenta de que conocía a aquella bestia: era una de las cinco que los habían perseguido a él y a Urkin el verano anterior. Bok gimió.
La expresión del rakú pasó de la ira a la astucia, y sin más preámbulo se dio la vuelta y corrió hacia los árboles como si ya no le interesara cruzar el río. Esto confundió a Bok. ¿Qué estaba pasando ahí? Entonces lo comprendió: el rakú iba a ayudar a su compañero; su propósito era evitar que el resto de la jauría cruzara el hielo.
Bok miró a Notne y Kesha. Ambos estaban quietos, acostumbrados a recibir órdenes de Issi y Tekel. Si habían comprendido lo que sucedía, no daban muestras de ello ni parecían decididos a moverse de ahí mientras no aparecieran sus líderes.
Sabiendo lo que arriesgaba, Bok se plantó ante ellos y les indicó que lo siguieran. Notne y Kesha se resistieron al principio, pero el mandato fue claro y terminaron por aceptarlo: cuando Bok empezó a cruzar el río, ellos lo acompañaron. Suni dudó un momento y luego marchó tras los adultos, pensando tal vez que podría ayudar de alguna manera; sin embargo, Bok la atajó antes de que llegara a la mitad del río y le ordenó que retrocediera. Los tres adultos la dejaron a salvo en la otra orilla y corrieron sobre las huellas del rakú, en una desesperada misión de rescate.
Escucharon sonidos de pelea más adelante, fuertes rugidos y golpes más el crujido de ramas secas. Bok se preparó para luchar esperando que sus dos acompañantes hicieran lo mismo, porque él solo no podría cambiar el curso de la batalla.
Llegaron al claro donde tenía lugar el combate, Tekel y Niana por un lado y Siku, Issi y Kiro por el otro contra sus respectivos adversarios. Todos los lobos intentaban huir para llegar hasta el río, pero los dos rakún, que quizás estaban jugando con ellos antes de liquidarlos, les bloqueaban el paso. Los lobos no eran rivales para las bestias blancas, a pesar de la ventaja numérica.
Bok saltó sobre el rakú que estaba a punto de morder a Issi en el cuello. Le hundió los dientes en la cara y tiró con fuerza, dejando largas heridas en la piel de su enemigo; la bestia rugió y trató de sacarse a Bok de encima, pero éste se soltó por sí solo y lo mordió de nuevo, esta vez en la oreja. Issi aprovechó para atacar por el otro lado, enfocándose en la garganta del rakú.
Notne y Kesha auxiliaron a Tekel, quien tenía un costado manchado de sangre. Notne apresó las ancas de la bestia, limitando sus movimientos, y Niana consiguió por fin masticarle el hocico a su adversario.
El balance de poder cambió por un instante, pero los rakún no caían tan fácilmente y, lejos de rendirse, siguieron atacando. La nieve se manchó de rojo mientras los animales peleaban en una confusión de cuerpos peludos, estremeciendo el bosque hasta las copas mismas de los árboles. Hubo un segundo de tregua por falta de aliento en ambos bandos, y Tekel no lo desperdició: llamó a la jauría con un ladrido y los lobos escaparon juntos. Bok y Notne tomaron la delantera, puesto que ya conocían el camino; los rakún, a su vez, reanudaron la persecución.
Bok llegó a pensar que no lo conseguirían, dado que la pelea los había debilitado, pero lograron alcanzar el río y no perdieron un instante en atravesar la capa de hielo. El peso de los lobos produjo más grietas en la gastada superficie, y algunos pedazos se quebraron; no obstante, los animales llegaron al otro lado sin mayores contratiempos, reuniéndose con Suni.
El rakú que ya había estado ahí frenó en la orilla, pero el otro siguió de largo, corriendo sin mirar dónde pisaba. El hielo aguantó hasta una tercera parte del trayecto y luego se oyó un fuerte crujido; el rakú se hundió salpicando agua en todas direcciones. El silencio duró quizás un minuto, hasta que la bestia abrió un agujero con su cabeza en otra parte y comenzó a patalear para salir del río helado. Así lo dejaron los lobos, y Bok tuvo la esperanza de que el animal no sobreviviera.
La jauría continuó avanzando hasta el amanecer; entonces se detuvieron, exhaustos, para echarse en lugares suaves y atender sus heridas.
Suni era la única que estaba ilesa. Quien lucía peor era Tekel: tenía un desgarro sobre las costillas, varias mordeduras en otras partes del cuerpo, y le faltaba media oreja izquierda. Issi lo lamió concienzudamente, y recién cuando hubo terminado se ocupó de sus hijos y de sí misma. Bok pudo sentir que ella estaba triste por la muerte de Melé, y más de una vez la loba miró en la dirección por la que habían llegado, como si el joven lobo pudiera aparecer en cualquier momento.
Notne cojeaba, pero no parecía que tuviera huesos rotos. Siku y Kiro se habían acurrucado uno junto al otro, buscando consuelo después del trauma sufrido.
Bok se apartó de la jauría y aulló su dolor al cielo. Había sido una noche larga y terrible, una que jamás olvidaría, y en ese instante deseó que Aima brillara aún en lo alto para que su luz azul lo reconfortara. Pero no fue la luz de Aima lo que mitigó su pena sino Tekel e Issi, quienes aullaron a su lado por el hijo que había quedado atrás.
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Guroj tensó su arco, conteniendo la respiración para mantener los brazos firmes. El shirgo estaba lejos, por lo que el tiro no permitía errores; si la flecha se desviaba, aunque fuera un poco, ni siquiera rozaría el blanco.
Había sangre en la nieve y en el hocico del felino. Seguro que el shirgo acababa de devorar una presa, quizás una liebre, y ahora se estaba acicalando tranquilamente sin sospechar que él mismo estaba a punto de ser liquidado por otro cazador. Guroj sonrió para sí. En sus manos tenía el poder de dar muerte, y eso siempre lo ponía de buen humor.
El shirgo era adulto, por lo que pesaría la mitad de un zahifir, tal vez un poco más. Tenía un pelaje magnífico: espeso, de un color cremoso que se aclaraba en las patas y el vientre, con manchas más oscuras en forma de anillo. Valdría su peso en oro si conseguía no dañarlo con el cuchillo en el momento de la extracción.
Guroj soltó la flecha, que dio justo donde él deseaba: en el costillar del felino, muy cerca del corazón. El animal ni siquiera llegó a quejarse, sino que dio dos pasos y cayó muerto de lado. Su larga cola se convulsionó un instante y luego dejó de moverse. Así quedó el shirgo, estirado sobre la nieve como si estuviera dormido bajo el sol.
El zahifir caminó sin apresurarse hacia su víctima y se inclinó frente a ella. Le pareció una hermosa criatura, aunque no tanto por su aspecto sino por el logro que representaba; para Guroj los animales eran simplemente comida o dinero, sin romanticismos de ninguna clase. A su modo él era como los osos o los rakún, un depredador insensible. No había tiempo para la compasión en un mundo brutal.
Guroj acarició al felino, determinando la calidad de su pelaje. Era increíblemente suave, como la piel de una hembra zahifir. El cazador sonrió de nuevo.
Cargó al animal sobre sus hombros hasta el refugio que había construido en el bosque. Éste era demasiado pequeño para llamarlo cabaña, pero Guroj no vivía ahí, sino que lo usaba para guardar sus armas y herramientas y también algunos víveres; así tenía un lugar donde reabastecerse en medio de sus excursiones, y al final de las mismas volvía al refugio a desollar sus presas. Prefería trabajar solo, en silencio y sin interrupciones. No le gustaban mucho las personas, aunque el desagrado solía ser mutuo; de hecho, Guroj no recordaba haber tenido un amigo en toda su vida, cosa que no lamentaba en absoluto.
Le llevó un rato despellejar al felino, por el cuidado que requería la tarea. Puso la carne a macerar en leche, ya que era dura pero comestible, y el resto de la tarde se ocupó de limpiar la piel. Tardaría un poco en estar lista para la venta pero valdría la pena, ya que el pago sería generoso.
Guroj se rascó el párpado por debajo del parche. El globo ocular seguía en su sitio, pero no veía por él más que manchas borrosas. Era malo para la cacería, puesto que la ausencia de ese ojo alteraba su sentido de la profundidad. Maldita loba. Ojalá hubiera podido quedarse con su piel; la habría conservado como trofeo, para impresionar a otros cazadores y molestar a ese cretino de Faruz. Exiliado, ¡bah! Volvería a Hezira cuando le diera la gana, quizás a tiempo para ver morir al Gran Señor de su enfermedad hereditaria. Se reiría en su cara, si lograba colarse en su habitación.
A la mañana siguiente, Guroj recogió las pieles que estaban a punto y se dirigió hacia un poblado que había fuera del bosque. No era la gran cosa, probablemente no vivían ahí más de cien personas, pero Guroj siempre hallaba compradores para su mercancía y gente que le vendiera lo que él necesitaba.
Por el camino se topó con un pastor y sus tres cabras, y tuvo que hacer un esfuerzo para no patear a los animales. Él odiaba a las cabras. Podía comer su carne, pero sólo si estaba sazonada para camuflar el olor; aparte de eso, cada vez que veía una cabra sentía ganas de torcerle el cuello. No toleraba ni sus balidos. Le recordaban un pasado que él deseaba sepultar como un cadáver.
Guroj había nacido en una región montañosa. La tierra era tan pobre que solamente las dichosas cabras podían subsistir ahí, masticando plantas duras y espinosas y trepando rocas imposibles de escalar para cualquier ser que no tuviera ventosas en las patas. Su familia, por supuesto, tenía varias cabras. A él le habían caído bien al principio porque eran inteligentes y pacíficas, pero a medida que crecía empezaron a darle asco. Llevar a las cabras a pastar, traerlas de regreso, ordeñarlas día tras día, año tras año. Comía carne y queso de cabra, bebía su leche, se vestía con sus pieles. Era una vida rutinaria y mediocre que giraba alrededor de las condenadas bestezuelas.
El padre de Guroj también debía de odiar esa existencia, porque a menudo descargaba su frustración sobre su esposa e hijos. Guroj tenía dos hermanas que prometían ser como su madre: criaturas pasivas y domésticas, confinadas a la cocina o al pobre huerto donde cultivaban unos vegetales raquíticos. Se casarían con algún otro pastor, tendrían cuatro o cinco hijos y envejecerían prematuramente bajo el sol del verano. Morirían sin haber hecho nada que valiera la pena, como lagartijas achicharradas sobre una piedra. Cenizas a la tierra, tierra a la hierba... y hierba a las cabras. ¿Podía haber un destino más patético?
Un día, siendo ya adolescente, Guroj llevó a pastar a las cabras. Tenía la secreta esperanza de que alguna de ellas se despeñara y muriera destrozada, aunque luego su padre le diera una paliza por ello. La habría soportado con gusto sólo por ver al animal retorcerse de dolor.
Lo que pasó, sin embargo, fue muy distinto.
Era una tarde seca y calurosa, sin una sola nube en el cielo. Los animales parecían cómodos pero Guroj detestaba ese clima, ya que el polvo en el aire le hacía picar los ojos. Él sabía dónde conseguir agua, pero a esa altura del año, muy lejos del deshielo, los arroyos y lagos eran escasos y sucios.
Las cabras, por supuesto, estaban felices, lo que aumentaba la irritación del muchacho. Ver a los animales retozar de aquí para allá, saboreando su repugnante alimento, se le antojaba casi ofensivo, como si lo hicieran a propósito.
Guroj levantó algunas piedras del suelo y empezó a jugar con ellas, contemplando seriamente la idea de tirar alguna hacia las cabras. No para matarlas, ni siquiera para herirlas; sólo quería que se sintieran tan miserables como él.
Entonces escuchó gruñidos, y vio a los perros salvajes que se aproximaban a los herbívoros. Eran cuatro, de pelaje descolorido y muy flacos, sin llegar a esqueléticos. Se les notaban los músculos bajo la piel, no voluminosos pero sí fuertes. Musculaturas eficientes de depredador.
Se sabía de perros salvajes que habían atacado a zahifires, pero Guroj se mantuvo en calma. Aquellos animales no podían ser peores que su padre cuando estaba de mal humor, y probablemente eligirían a las cabras antes que a él.
Eso fue lo que ocurrió. Las cabras vieron a los perros, se asustaron y empezaron a correr, y los perros las siguieron. Por un momento Guroj contempló la persecución, fascinado ante la cruda bestialidad de la naturaleza... y luego se encendió una chispa dentro de él, llenándolo de algo parecido al enojo.
Él odiaba a las cabras. Pero eran sus cabras, y ningún chucho roñoso iba a quitarle algo de su propiedad.
El muchacho corrió en pos de los animales, sosteniendo una piedra en cada mano y gritando maldiciones sin sentido. El suelo era duro bajo sus botas y él casi tropezó un par de veces, pero alcanzó a los perros justo cuando empezaban a ensañarse con uno de los herbívoros. Lanzó con todas sus fuerzas la piedra en su mano derecha, acertándole en la cabeza al perro que estaba más cerca de él. El animal cayó al suelo, inconsciente, y los perros se voltearon hacia Guroj, olvidando la presa. La cabra fue a reunirse con sus congéneres.
Los perros volvieron a gruñir, mostrando los dientes a Guroj, y luego saltaron sobre el muchacho, quien a su vez enseñaba los dientes en una sonrisa. A pesar del peligro y de que los perros lo superaban en número, de pronto se sintió más confiado y feliz de lo que había estado en toda su vida.
—¡Eso! ¡Venid a mí! —gritó a los perros mientras los veía precipitarse hacia él, cambiando al mismo tiempo de mano la piedra restante. Golpeó con ella al primer cánido, pateó al segundo, y al tercero también le dio con la piedra, experimentando una gran satisfacción cuando el cráneo del animal crujió al romperse.
El perro al que había pateado lo mordió en el brazo izquierdo. Guroj sintió dolor pero no derrochó energías en gritar, sino que aplastó la nariz del cánido con su mortífera piedra. Los animales decidieron entonces que habían tenido suficiente y se retiraron, incluso el que Guroj había derribado en primer lugar.
El muchacho, todavía sonriendo, vio cómo los perros se marchaban, y recién cuando los hubo perdido de vista examinó su herida. Tenía el brazo empapado en sangre y todos los dientes del cánido marcados sobre la piel, pero no era demasiado grave. Guroj se quitó la camisa para vendar la herida y luego fue a por las cabras.
Los animales estaban juntos detrás de unos arbustos, mirando al sitio de la pelea con sus ojitos vivaces. Sabiendo que ya no había peligro, trotaron hacia Guroj emitiendo unos balidos que parecían de alegría, como si celebraran la victoria del muchacho. Éste percibió un toque de agradecimiento en sus animales, y por primera vez en mucho tiempo volvió a sentir afecto por ellos. No le duraría mucho, sin embargo, pero en ese momento fue suficiente para despertar en él un gesto cariñoso. Guroj acarició a las cabras en la frente y dijo:
—Ya hemos tenido suficiente emoción por un día, ¿no os parece? Volvamos a casa.
Guroj se llevó el cadáver del perro, pues carne era carne. Las cabras lo siguieron como pollitos a la mamá gallina.
Una vez en su hogar, ocurrió otro pequeño milagro: su padre lo felicitó por su hazaña, palmeándole la espalda y compartiendo con él un vaso de vino.
Un par de años más tarde, cuando Guroj abandonó a su familia en circunstancias menos agradables, fue el recuerdo de esa ocasión lo que evitó un derramamiento de sangre. Para ese entonces ya era un hábil cazador; sus días de pastor habían quedado muy atrás, y tenía el cuerpo y la mente endurecidos por todas las muertes que había ocasionado. Pero era eso, justamente, lo que lo hacía sentir vivo. Matar era su razón de existir, lo único que disfrutaba.
El zahifir llegó al poblado con sus pieles al hombro, tarareando para sí. Después de vender la mercancía, compró unas botas nuevas más algo para beber y se sentó frente a una calle a ver pasar a la gente. A pesar de su carácter huraño, Guroj era bueno para leer a las personas, y podía averiguar muchas cosas mediante simple observación. Memorizar ciertos detalles podría servirle tarde o temprano.
Guroj también prestó atención a lo que escuchaba, y de pronto unas palabras captaron su interés:
—... lobo de Aima. Mi tío...
El cazador giró la cabeza. Había dos zahifires cerca de él, un joven y un adulto. Era el joven quien hablaba, mientras ayudaba a su compañero a subir unos fardos a su carro. Guroj se aproximó a ellos disimulando sus intenciones. El adulto dijo:
—Es imposible que fuera un lobo de Aima. Ellos no cruzan a nuestro lado. ¿Estás seguro de que tu tío no se confundió? Algunos lobos del bosque son grises.
El joven hizo un ademán negativo.
—Mi tío dijo que no era gris sino plateado. Se dio cuenta de la diferencia porque había otros lobos con él, grises y negros. Deben de haberlo adoptado o algo así.
—Increíble. Me habría gustado verlo.
—Ha de seguir ahí, pero el bosque es tan grande que quizás no aparezca de nuevo. Ojalá vuelva el próximo invierno. Yo estaré en casa de mi tío, esperándolo.
—Si es que el lobo no regresa a la luz de Aima en la primavera —puntualizó el adulto.
—Eso.
Los dos zahifires subieron al carro y se fueron del poblado. Guroj, no obstante, había escuchado todo lo que necesitaba saber, y ahora sólo tenía que decidir el uso que daría a la información.
¿Un lobo de Aima en el bosque? ¿Sería posible? A menos que el tío del muchacho estuviera mintiendo, Guroj sabía que los lobos de Aima eran inconfundibles. ¡Quizás hasta fuera pariente de la loba que él había matado!
Los labios de Guroj se curvaron en una media sonrisa. ¿Cuánto pagaría un zahifir por un lobo de Aima? O mejor dicho, ¿cuánto pagaría el Gran Señor de Hezira por semejante criatura? Sería irónico, pensó el cazador, que el mismísimo Faruz Nemet tuviera que inclinarse ante él para pedirle, no, suplicarle que le vendiera al lobo. Guroj no sabía por qué el Gran Señor quería un lobo de Aima con vida, pero había visto algo en sus ojos, una desesperación profunda. Existía un motivo de peso por el que Faruz necesitaba a la bestia, y los motivos de peso valían fortunas. Era una excelente oportunidad para hacerse rico y vengarse al mismo tiempo de su antiguo jefe.
Por si fuera poco, había una posible bonificación: ¿y si él le vendía el lobo a Faruz por una suma astronómica... y después se lo entregaba muerto?
Guroj casi soltó una carcajada. Disfrutaría ver la cara de Faruz ante el cadáver, aunque fuera lo último que hiciera en su vida. Claro que esto último no formaba parte del plan.
El cazador empezó a maquinar su estrategia. Cómplices. Necesitaría cómplices, y él sabía dónde encontrarlos.
 
o~o~oOo~o~o
 
El bosque había empezado a descongelarse a medida que se acercaba la primavera. Aún no aparecían las flores pero sí unos parches de hierba y tierra, y algunos animales estaban asomando la cabeza después de su larga hibernación.
Conociendo los hábitos de los ciervos y los lobos, Guroj y sus dos compañeros se dirigieron al sureste, ya que por ahí pasaban casi todas las rutas migratorias. Algunas de ellas eran tan antiguas que estaban grabadas en el suelo del bosque y las mentes de los herbívoros, como el lecho de un río en la piedra; los depredadores sabían esto, por lo que sólo tenían que buscar una de esas rutas y esperar.
Guroj había contratado a sus dos colegas en otro poblado zahifir. Ambos tenían una reputación cuestionable, pero eso era justamente lo que el cazador necesitaba: gente sin escrúpulos, como él. Eso también significaba que tendría que cuidarse las espaldas, sobre todo al momento de recibir el pago, pero estaba acostumbrado a lidiar con traidores y no le molestaba. Nadie jamás había conseguido pasarle por encima, y eso no iba a cambiar en un futuro cercano.
Para empezar, sus compañeros desconocían la mayor parte del plan. Guroj sólo les había dicho que buscaba a un lobo en particular y que ya les avisaría cuando lo encontraran. Con eso tendrían más que suficiente por ahora, dado que la información era poder y él no estaba dispuesto a compartir esto último.
Sus colegas se llamaban Zenti y Rají. Eran hermanos y más mercenarios que cazadores, pero servían a su propósito. A Guroj sólo le molestaba su eterno parloteo, aunque estaba más o menos seguro de que sabrían guardar silencio cuando la ocasión lo demandara.
—¿De verdad sabes cuál es el lobo que estamos buscando? —inquirió Zenti por cuarta vez—. Todos los lobos se parecen.
—Ya te dije que éste es único —respondió Guroj—. Y ya cierra el pico, me haces doler la cabeza.
El mercenario sonrió. Guroj pensó que no repetía las mismas preguntas porque fuera estúpido; lo que quería era pescarlo distraído para ver si soltaba alguna pista. Qué inteligente. Algo torpe, pero inteligente.
Los tres zahifires iban a caballo, unos animales rústicos de pelo abundante, ideales para largas caminatas. No eran muy veloces pero sí resistentes y de carácter tozudo, lo cual sería útil a la hora de enfrentar a los lobos.
Tal como en los últimos días, acamparon alrededor de una fogata. Guroj se mantuvo callado, pero sus compañeros, en lugar de captar la indirecta, volvieron a contar los relatos de aventuras pasadas. Al menos la mitad eran falsas, y seguro que las demás estaban cargadas de exageraciones. Guroj apenas si les prestó atención, concentrado más bien en las llamas danzantes y los sonidos del bosque.
—¿Recuerdas cuando nos topamos con ese urgu? —le preguntó Rají a su hermano.
—¿Cómo podría olvidarlo? Fue increíble. Oye, Guroj, ¿has visto un urgu alguna vez? —El cazador asintió para ahorrarse la descripción—. Bueno, pues resulta que mi hermano y yo estábamos en una pradera, siguiendo a unos búfalos moteados, cuando la bestia descendió del aire y atrapó a Rají por una pierna. Se lo llevó volando. Yo corrí detrás de él, le arrojé una flecha y el urgu soltó a Rají.
—Eso sí que dolió, hermano.
—Tonterías, caíste sobre tierra blanda. Como sea, después de eso el urgu me atacó a mí, y yo tuve que...
Al borde de su paciencia, Guroj abrió la boca para decir:
—Tú no tuviste que hacer nada. Los urgus no atacan a los zahifires.
—¿Cómo sabes eso? —preguntó Rají.
—Sólo lo sé. Mejor contad otra historia. Una que tenga sentido, para variar. O mejor aún, callaos de una buena vez.
Hubo unos minutos de silencio después de eso, aunque los mercenarios no parecían ofendidos. Zenti dijo:
—¿Y por qué no nos cuentas tu historia, Guroj? Debe de ser interesante.
—Por el contrario.
—¿Ah, sí? Hace un tiempo estuve en Hezira. Le han puesto precio a la cabeza de un exiliado, si acaso regresara. Un exiliado tuerto.
Guroj ni se inmutó. En realidad, aquella noticia no lo sorprendía.
—No sé de qué hablas —respondió el cazador—. Ha de tratarse de alguien más.
—¿De alguien más? Sí, claro, lo que tú digas. Pero yo no visitaría Hezira si fuera tú. Podría ser muy malo para tu salud, la recompensa era buena.
—Entonces buscaré a ese tuerto del que hablas —replicó Guroj con una fría sonrisa.
Los hermanos no hicieron más preguntas, y al cabo de un rato siguieron conversando sobre estupideces. Qué irritantes eran, pensó Guroj. Tal vez debiera darles una paliza para que aprendieran a comportarse, como los críos.
Sin embargo, su enfado no estaba dirigido solamente hacia los mercenarios. ¿Un precio por su cabeza? Era de esperarse, pero aun así maldijo a Faruz. ¿Quién se creía que era? Él había salvado su miserable pellejo, y no sólo en una ocasión, sino en dos. Ojalá lo hubiera dejado morir... pero ya se vengaría.
Zenti y Rají continuaban hablando como si no tuvieran otro propósito en la vida.
—No, ésa no es la mejor forma de matar a un jabalí. Tienes que agarrarlo por las orejas y...
—¿Y dejar que te clave los colmillos en el estómago? No seas idiota. La última vez que yo...
Guroj escuchó algo y levantó una mano.
—Silencio —dijo a sus compañeros, quienes de inmediato quedaron inmóviles.
Los aullidos llegaron hasta ellos transportados por la brisa. Eran tres o cuatro animales diferentes, y sonaban como si se estuvieran llamando unos a otros.
—Vienen de allá —dijo el cazador, señalando con la mano. Zenti y Rají asintieron.
—¿Será la jauría donde está tu lobo? —preguntó Rají en susurro.
—No lo sé, pero pronto lo averiguaremos. —Guroj sonrió—. A dormir. Partiremos mañana al amanecer.
Los aullidos se repitieron un par de veces más, y para el cazador fueron como una canción de cuna. Se durmió sonriendo.
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Los zahifires encontraron el primer rastro de los lobos a orillas de un riachuelo: huellas impresas en la arena húmeda. Guroj comparó los diferentes tamaños y dijo:
—Son seis animales, como mínimo. Probablemente más. Las huellas son frescas, no deben de estar muy lejos. Apuesto a que rondarán este lugar por un tiempo; los lobos beben mucha agua después de sus cacerías.
Zenti y Rají asintieron. Por una vez, estaban callados.
Las huellas eran menos claras más allá del riachuelo, pero Guroj consiguió determinar hacia dónde se dirigían.
—Seguidme —dijo el cazador.
Los zahifires se movieron por el bosque como serpientes, listos para luchar contra cualquier adversario inesperado. Guroj sostenía un largo cuchillo, mientras que sus compañeros llevaban unas lanzas fabricadas el día anterior. Habían dejado a los caballos cerca del riachuelo, a fin de que escucharan el llamado de sus dueños en caso de emergencia.
Quedaba suficiente nieve en el suelo para no perder el rastro de la jauría. Al cabo de un rato los cazadores oyeron golpes y gruñidos, de modo que disminuyeron la velocidad y se aproximaron aún más sigilosamente al lugar de donde provenía el ruido. Entonces vieron a los lobos.
Dos de ellos jugaban a derribarse uno al otro, perfeccionando sus habilidades de lucha. Los demás estaban echados en el suelo limpio, durmiendo o acicalándose; Guroj contó siete lobos en total, grises o negros. Zenti y Rají miraron al cazador con expresiones inquisitivas, que él respondió con un gesto negativo: no, allí no estaba el animal que buscaban. Zenti bajó su lanza, descolgó de su espalda un arco y varias flechas, y luego señaló a los lobos.
Guroj consideró la petición y movió la cabeza de arriba abajo. ¿Por qué no? Si el lobo de Aima no estaba ahí, la alternativa era matar a un par de lobos corrientes y vender sus pieles, que se pagaban bien en cualquier mercado. El cazador guardó su cuchillo y también se preparó para lanzar una flecha; se llevarían a los primeros animales que cayeran. Guroj señaló a un lobo negro y les indicó a Zenti y Rají que dispararan a uno de los grises, el de mayor tamaño. Los mercenarios sonrieron.
Guroj apuntó. Era un tiro fácil, debido a la corta distancia y la ausencia de viento. La dificultad radicaba en otra parte: al ver morir a sus compañeros, los otros lobos podrían huir... o atacar a los cazadores por su ofensa. Guroj sabía que esos animales eran muy leales a su jauría.
Estaba a punto de soltar la flecha cuando algo se movió adelante y otros dos lobos aparecieron en la escena. Guroj tuvo apenas un segundo para evitar un desastre: bajó su arco e impidió que sus compañeros dispararan.
Uno de los lobos recién llegados era gris, pero el otro casi resplandecía por el brillo de su pelo plateado. El lobo de Aima. A pesar de todas las posibilidades en contra, incluyendo la inmensidad del bosque, lo habían encontrado. Excelente. Guroj señaló al animal para indicar que ése era el objetivo.
Zenti y Rají contemplaron al lobo. No se veían perplejos porque todo el mundo sabía cómo eran los lobos de luna, pero sí había una expresión de sorpresa en el rostro de ambos mercenarios. Al fin y al cabo, no todos los días un habitante del otro lado cruzaba la frontera entre ambos mundos.
Los animales que estaban jugando fueron a recibir a sus congéneres, y el lobo plateado respondió al saludo como si fuera uno de ellos. A Guroj esto le pareció admirable; ¿cómo había hecho el lobo de Aima para que lo aceptaran en la jauría? Debía de ser una historia interesante...
El cazador recordó a la hembra que había matado. Esa noche le había parecido, antes de que el animal se volteara y empezara a correr, que ella llevaba algo en la boca. ¿Un cachorro? ¿Sería ese lobo el hijo de la criatura que le había arruinado el ojo? ¡Vaya ironía! No había logrado capturar a la madre, pero quizás pudiera atrapar al cachorro por el que ella se había sacrificado en un intento de protegerlo.
Guroj sonrió. Luego hizo un gesto a sus colegas: tenían que retirarse de ahí y planear su estrategia. Matar lobos era fácil, pero capturarlos con vida requería astucia.
Los mercenarios entendieron el mensaje, y los tres zahifires se apartaron de los animales. Después de eso, Zenti fue el primero en hablar.
—Vaya. Así que por eso guardabas el secreto, ¿eh? Un lobo de Aima. Eso no se ve muy a menudo.
—Cierto —replicó Guroj.
—¿Por qué no lo matamos cuando tuvimos la oportunidad? —preguntó Rají—. Podría escapar mientras nosotros hablamos.
—El lobo no irá a ninguna parte por ahora —replicó el cazador—. Y si la jauría se marchara, la volveríamos a encontrar.
—Pero...
Guroj se plantó frente al mercenario, dirigiéndole una mirada severa.
—Se hará lo que yo diga, ¿entendido? Ese lobo vale algo estando muerto, pero creedme que vale mucho más estando vivo. Si estropeáis esto, lamentaréis las consecuencias.
Zenti se interpuso entre el cazador y su hermano.
—De acuerdo, hemos comprendido. Pero podemos matar a los otros lobos, ¿verdad? ¿O tienes planes para ellos también?
—No me interesan los otros lobos. Haced con ellos lo que queráis, pero sólo cuando tengamos en nuestro poder al lobo de Aima. Y sin un rasguño.
—Claro, no hay problema.
Los tres zahifires continuaron andando, y por el camino empezaron a discutir cuál sería el siguiente paso.
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Por dos días observaron a los lobos de lejos, estudiando su conducta y movimientos. Mientras tanto, los cazadores prepararon su trampa, que colocaron en el sitio adecuado una vez terminada. Guroj estaba seguro de que tendrían éxito; no había manera de que el plan fallara.
Los cazadores habían atrapado un ciervo más temprano. Lo degollaron bajo una red que colgaba a buena altura, camuflada entre los árboles. Guroj había notado que el lobo de Aima siempre comía en último lugar, lo cual era muy conveniente dado que así podrían echarle la red al final, cuando los otros animales estuvieran más pesados y lentos por la carne ingerida.
Ahora sólo tenían que esperar.
El cielo se volvió anaranjado, y entonces se escuchó el primer aullido. Los lobos saldrían a cazar esa noche, después de su reciente inactividad, y pronto detectarían el cadáver del ciervo.
—Id a vuestros lugares —ordenó Guroj a sus colegas—. Ya sabéis qué hacer.
Zenti y Rají asintieron y marcharon a sus puestos sin agitar ni una ramita. Guroj pensó que eran buenos después de todo, una vez que se callaban y ponían manos a la obra. Menos mal. Por supuesto, más les valía ahora no echar a perder las cosas, o él les mostraría lo que pasaba cuando alguien lo hacía enojar.
El firmamento estaba despejado y ambas lunas empezaban a asomar en el horizonte. Era muy pronto para que se oyeran cantos de grillos o ranas, pero sí había algunas aves nocturnas en plena actividad. Guroj mantuvo la vista fija en el ciervo muerto y sus alrededores, pendiente de cualquier señal que indicara la llegada de los lobos.
El suave crujido de la nieve vieja fue el primer indicio de su presencia. A Guroj le pareció que todo se enlentecía en ese instante: el viento, las copas de los árboles que éste agitaba, las alas de un búho que cortaban el aire sin emitir sonido alguno, como un espíritu de muerte para algún roedor. El cazador sintió que su corazón se aceleraba.
El líder de la jauría, un espléndido macho a pesar de sus cicatrices, asomó medio cuerpo desde detrás de un árbol y olfateó la brisa. Podía ver al ciervo pero era cauteloso; la presa no había caído por obra suya, de modo que debía de preocuparle la cercanía de otros depredadores, los responsables de la matanza. Finalmente cometió el error de pensar que no había peligro, y caminó hasta el ciervo seguido por su familia. El lobo de Aima fue el último en ponerse a descubierto. Parecía una joya en comparación con los otros, reluciente bajo la luz de ambas lunas, y Guroj sonrió al pensar que en unos minutos esa criatura estaría en su poder. Pronto cobraría su venganza por el ojo y el exilio.
El macho líder y su hembra comenzaron a devorar al ciervo por la barriga, y al cabo de un rato dieron permiso a los demás para tocar a la presa. Sólo el lobo de Aima permaneció al margen, evidenciando su rango inferior. Todo estaba saliendo de acuerdo al plan.
Pronto le llegó el turno al lobo plateado de comer su parte. Guroj se preparó para soltar la red. Sin embargo, a medida que se aproximaba al cadáver, el lobo de Aima empezó a oler el suelo y frenó su marcha hasta detenerse por completo. Luego levantó la cabeza, miró en derredor... y sus ojos se posaron en Guroj. El cazador no se movió. Era imposible que el lobo pudiera verlo en su escondite, pero de alguna manera sabía que estaba ahí, y también sabía quién era él.
El lobo retrocedió llamando a sus compañeros. Se había acabado el tiempo: Guroj soltó la red y ésta cayó sobre el ciervo, pero sólo un lobo negro quedó atrapado en ella, gimiendo por la sorpresa.
La tranquilidad se convirtió en caos. Guroj tuvo tiempo de ver que algunas flechas llovían sobre la jauría, pero luego el lobo de Aima acaparó toda su atención al arrojarse sobre él, con los dientes expuestos y sus ojos azules encendidos de rabia. El cazador desenfundó su cuchillo; el lobo lo mordió en el brazo, haciendo que soltara el arma. El animal derribó a su enemigo con toda la fuerza de la que era capaz, aplastándolo contra el suelo y tratando al mismo tiempo de abrirle la garganta. Guroj paró el ataque con sus brazos, pero luego sintió dolor en una pierna y supo así que otro lobo se había sumado a la pelea.
—¡Ayudadme! —gritó el cazador a sus compañeros, mientras seguía golpeando y pateando en un intento de escapar. Los lobos parecían dispuestos a descuartizarlo parte por parte. Era la primera vez que Guroj se hallaba en una situación tan desfavorable, y al mirar en los ojos del lobo de Aima llegó a ver su propia muerte acechándolo. Pero no iba a rendirse; él jamás se rendía, y se concentró en resistir hasta que llegaran los refuerzos.
Zenti y Rají acudieron por fin al rescate. No tenían tiempo ni espacio para usar sus arcos y flechas, de modo que desenfundaron sus respectivos cuchillos y se unieron al combate cuerpo a cuerpo. Guroj vio, por el rabillo del ojo, que Zenti se disponía a matar al lobo que le mordía la pierna; la hoja del arma trazó un brillante arco... pero no llegó a destino, porque más lobos atacaron a los cazadores. Estaban perdidos.
Conteniendo aún al lobo de Aima con un brazo, Guroj estiró la otra mano y tanteó el suelo en busca de su cuchillo o cualquier otra cosa que pudiera servirle de arma. Sus dedos asieron una rama y con ella golpeó el lobo en la cabeza, apartándolo de sí. El otro animal había soltado su pierna por un momento, de modo que el cazador se dio la vuelta y, sin detenerse a mirar cómo les estaba yendo a sus compañeros, corrió lo más rápido que pudo mientras le silbaba a su caballo. Éste y sus dos congéneres aparecieron al trote, resoplando vapor en el frío aire nocturno; Guroj montó al suyo y volvió al sitio de la pelea, profiriendo un grito de guerra que opacó los chillidos y gruñidos de los combatientes.
El cazador se arrojó sobre el grupo utilizando al caballo como arma y escudo. El animal era valiente: atacó a los lobos con sus patas, relinchando y sacudiendo las crines. Los lobos se hicieron a un lado para no ser aplastados por el equino, y al escuchar el llamado de su líder se marcharon a toda velocidad. El lobo plateado fue el último en retirarse, pero antes clavó sus ojos en el cazador como si quisiera memorizar sus facciones en caso de que volvieran a encontrarse. Luego el animal desapareció con un destello de luna sobre su pelaje.
Increíblemente, el caballo quiso correr tras los lobos, llevado quizás por el ímpetu del combate; Guroj, no obstante, había agotado sus energías y lo obligó a parar, tirando de las riendas hasta que el animal protestó de dolor.
Mientras desmontaba, tratando de no desplomarse, Guroj pensó que el silencio sonaba extraño después de tanta agitación. Parecía como si se hubiera quedado sordo. Recién entonces escuchó los gemidos que provenían de algún lugar a su derecha.
Era Zenti. Estaba tendido de costado en el suelo, sangrando por numerosas heridas. Afortunadamente para él, sus gruesas ropas habían evitado que los lobos lo destriparan. Guroj se inclinó sobre él.
—Zenti. Zenti, ¿puedes oírme? Di algo.
El mercenario abrió la boca varias veces antes de responder.
—¿Estoy... vivo?
—Eso parece. Aunque no por mucho.
—¿Dónde... está mi... hermano?
Guroj miró en derredor. No tardó mucho en encontrar a Rají, y sólo necesitó un vistazo para determinar que estaba muerto. Los lobos habían hecho un buen trabajo con él.
—No querrás verlo —le dijo el cazador a Zenti—. Lo lamento. Eran demasiados lobos, y sabían pelear. Se salió de control.
El rostro de Zenti se contrajo de dolor y pena. Guroj casi sintió compasión por él: si hubiese tenido un hermano, le habría gustado llevarse tan bien con él como Zenti y Rají. Pero no era algo que fuera a quitarle el sueño, desde luego.
—Espérame aquí un momento —dijo el cazador—. Tengo que asegurarme de que los lobos se hayan ido.
Guroj se desplazó cojeando y contempló el lugar donde había caído la red. Ésta seguía ahí, pero desgarrada; el lobo había escapado, probablemente auxiliado por sus compañeros. Guroj soltó una maldición. Había conocido animales inteligentes a lo largo de su vida, pero aquéllos ocupaban ahora el primer puesto. Un pequeño ejército, eso eran. Fuertes y organizados. El cazador volvió a maldecir y regresó junto a su colega.
Zenti se había arrastrado hasta su hermano, cuyo cuerpo sostenía en brazos con una mezcla de amor y furia en la cara. No lloraba, pero tenía los labios y puños muy apretados y le temblaba el cuerpo como si reprimiera un grito. Aunque no dijo una palabra, Guroj supo que Zenti le estaba prometiendo a su hermano muerto una venganza. Era comprensible, pensó el cazador, quien sabía lo suyo de rencores.
Guroj examinó su pierna. Era un desastre, aunque la bota había impedido un daño mayor; sin embargo, tenía que atender pronto las heridas a fin de salvar la extremidad. Si había algo que no le interesaba, era usar una pata de palo.
—Zenti. —El mercenario no respondió—. ¡Zenti!
—¿Qué?
—Enterraremos a tu hermano por la mañana. Ahora tenemos que cuidar de nosotros mismos.
Zenti reflexionó un minuto. Revisó su propio cuerpo y debió de llegar a la misma conclusión que Guroj, porque hizo un gesto afirmativo y soltó a su hermano, aunque tuvo la delicadeza de taparle el rostro con su destrozado abrigo.
Más tarde, mientras los zahifires curaban sus heridas, escucharon aullidos a buena distancia de ellos. Sonaban como si los lobos estuvieran celebrando su victoria.
Zenti y Guroj se miraron con la misma expresión amarga en el rostro. No dijeron nada al respecto; simplemente continuaron con su tarea, pero era evidente, por sus gestos, que no descansarían hasta hacer pagar a los lobos la sangre derramada esa noche.
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Un relámpago destelló en el cielo, destacando por un segundo los colores del bosque. Luego todo volvió a apagarse, y el trueno subsiguiente fue tan intenso que los cazadores y sus caballos dieron un pequeño respingo. Las nubes no descargaban aún su pesada carga.
—La tormenta está muy cerca —dijo Zenti. Era la primera vez que hablaba en lo que iba del día; la ausencia de su hermano lo había vuelto muy callado. Tampoco dormía bien últimamente. Ambos zahifires se turnaban para montar guardia, y cuando Guroj estaba despierto, veía a su colega dar vueltas sobre sí mismo con los ojos bien abiertos en la oscuridad. El cazador se preguntó qué se sentiría estar tan apegado a otra persona. Tal vez nunca lo sabría, pero considerando el estado de su compañero, decidió que prefería la soledad. Era menos inconveniente.
En respuesta a la observación del mercenario, Guroj se limitó a asentir, pero por dentro estaba enojado. La primera tormenta de la estación no podía haberse generado en peor momento: estaban muy cerca de los lobos, y lo que menos necesitaban era que el agua borrara las huellas.
Hacía ya varios días que iban en pos de la jauría. Sabiéndose perseguidos, los lobos se desplazaban con tanta rapidez que los cazadores apenas si se mantenían sobre su rastro. Pero algo había demorado a los animales la noche anterior, tal vez el cansancio o una cacería, porque esa mañana los zahifires habían encontrado heces frescas. Los lobos les llevaban ahora sólo una corta ventaja. Si la tormenta se retrasaba un poco, los alcanzarían antes del anochecer.
La captura del lobo plateado todavía era parte del plan... pero secundaria. Aquellas bestias eran demasiado peligrosas, como lo habían demostrado en su ataque; Guroj sabía que algunos animales simplemente no podían ser atrapados con vida, y quizás el lobo de Aima encajara en ese grupo. Por lo tanto, esta vez los zahifires tirarían a matar, y que la suerte decidiera si el lobo plateado resistía o no.
Zenti y Guroj avanzaban a caballo con la vista fija en el suelo. Entonces el cazador vio algo y lo señaló con su lanza.
Había huellas nítidas en la tierra húmeda. Guroj supo que los lobos estaban más adelante, pasando el siguiente grupo de árboles. Los zahifires intercambiaron unos gestos silenciosos y prepararon sus armas. No pensaban desmontar; atacarían desde sus caballos, aprovechando la fortaleza de los equinos como primera línea de defensa.
Guroj intercambió su lanza por un arco y flechas. Estas últimas no eran las que usaba siempre sino otras mucho más grandes, con punta en forma de arpón. Causaban mucho más daño y eran casi imposibles de arrancar; un animal herido con ellas moriría tarde o temprano. Listo ya para el ataque, el cazador dio la orden de continuar. Paso a paso, escudándose tras los árboles, los zahifires se aproximaron a los lobos.
Las primeras gotas de lluvia comenzaron a repiquetear en la vegetación, derritiendo la nieve que aún aguantaba en las ramas. Agua fría pero no helada; una señal para las semillas que esperaban bajo la tierra. Guroj se colocó la capucha de su abrigo a fin de mantener el rostro seco, pues odiaba que se le mojara el estúpido parche del ojo.
Allá estaban los lobos, apiñados como ovejas bajo unos árboles frondosos, lamentando quizás no haber encontrado un refugio que los protegiera de la tormenta. Si así era, Guroj pensó que muy pronto lamentarían algo más.
Sonriendo, el cazador tensó su arco.
Algo lo golpeó con fuerza por detrás, derribándolo de su caballo. La flecha salió disparada en cualquier dirección, y Guroj aterrizó de cara contra el piso. A su lado escuchó otro golpe, el grito de sorpresa de Zenti y un relincho de su caballo. El cazador levantó la mirada a tiempo de ver un cuerpo plateado y dos grises que corrían hacia la jauría, dando la voz de alarma. Los lobos captaron de inmediato el mensaje y se marcharon a toda velocidad.
Guroj se incorporó de un salto y ayudó a Zenti a levantarse.
—Maldición, eso no me lo esperaba —dijo el mercenario.
—¡Olvida eso y date prisa! ¡Aún podemos alcanzarlos! —respondió Guroj, y luego de recoger sus armas, montó de nuevo y se lanzó al galope tras los lobos.
La lluvia era más fuerte ahora, y le azotó la cara a pesar de que el follaje la amortiguaba. Furioso, Guroj arrancó el parche empapado y lo tiró a un lado, espoleando a su caballo. El animal obedeció. Detrás del cazador, Zenti también galopaba con un arma en la mano, enseñando los dientes en una mueca de ira. Con tormenta o sin ella, los lobos no escaparían esta vez.
Al ruido de la lluvia se sumó el chapoteo de los animales, que cortaban la barrera de agua como peces entre las olas. El lobo de Aima corría justo por delante de los zahifires, su pelaje plateado más reluciente que nunca; iba empujando a sus compañeros para que no se rezagaran, en un gesto de nobleza que el cazador agradeció por ser útil a sus propósitos. Guroj levantó su lanza para arrojarla al animal, pero no llegó a hacerlo porque los lobos desaparecieron uno a uno de su campo visual.
El cazador soltó su lanza y tiró de las riendas. Por un instante creyó que no lo lograría, que las patas de su caballo resbalarían en la tierra mojada, pero el equino se detuvo a dos palmos del borde del barranco, evitando una caída potencialmente fatal. Zenti no tuvo tanta suerte: su caballo sí resbaló, y el mercenario tuvo que saltar de él para no acompañarlo pendiente abajo. El pobre animal soltó un relincho que más bien pareció un alarido, y durante su caída se escucharon unos terribles crujidos. El descenso terminó en un fuerte golpe, y luego sólo quedó el ruido de la lluvia.
Era el lecho de un río poco profundo, y los lobos corrieron por él buscando un buen sitio por donde trepar al otro lado. Guroj bajó de su caballo.
—¿Estás bien? —le preguntó a Zenti. El mercenario asintió, aunque su rostro se había puesto del color de las cenizas. Una vez más, Guroj lo ayudó a ponerse de pie. Zenti examinó el barranco.
—Podemos bajar por aquí. No dejaré que esos malditos se salgan con la suya.
—Bien dicho —replicó Guroj, y los zahifires repartieron las armas que les quedaban antes de empezar el descenso. Éste fue fácil, a pesar de la lluvia. Una vez abajo, esquivaron al caballo muerto y fueron tras los lobos sin decir una palabra para no malgastar su aire. Marcharon lado a lado impulsados por su sed de venganza, ignorando el dolor de las heridas que aún no sanaban del todo. Guroj llegó a pensar que ya no eran zahifires contra animales; eran animales contra animales en una lucha primitiva, depredadores enfrentados por razones que ya no tenían nada que ver con algo tan banal como el dinero. Guroj sonrió para sí y se entregó a su instinto de cazador, anticipando el olor de la sangre lobuna que pronto mancharía su lanza.
Los lobos habían dejado de correr y trataban de subir la pendiente, afianzándose en las rocas. Uno de ellos estaba casi en la cima.
—¡Ah, no! —dijo Zenti, y se detuvo para disparar una flecha. No le dio de lleno al animal pero sí le rozó el lomo, lo cual fue suficiente para hacerle perder el equilibrio, provocando que se deslizara casi hasta el fondo.
El lobo de Aima y uno de los negros vieron llegar a los cazadores y apresuraron con ladridos a sus compañeros. Zenti apuntó de nuevo.
El barranco empezó a temblar, y un ruido como de siseo se aproximó hacia ellos. Guroj abrió mucho los ojos al adivinar de qué se trataba, y entendió la prisa de los lobos por subir la pendiente. Antes de que Zenti pudiera disparar, el cazador lo agarró del brazo y tiró de él.
—¡El río está creciendo, tenemos que salir de aquí!
—¿Qué?
—¡Nos va a llevar el agua, imbécil, sube!
Zenti comprendió por fin a qué se refería su colega, y empezó a trepar el barranco profiriendo unas cuantas maldiciones. Guroj no se quedó atrás. El agua estaba muy cerca ahora; ya no sonaba como un siseo sino como una marejada. La tormenta debía de haber comenzado en otro lado, y sumada al deshielo había aumentado en poco tiempo el caudal del río. El cazador se aferró a las piedras y al barro con las uñas, aprovechando también algunas raíces desnudas. Iban a lograrlo. El agua no los arrastraría como a un par de...
El lobo gris que lo esperaba en la cima le gruñó antes de morderle la mano. El cazador gritó. No había anticipado el ataque, y el dolor le recorrió el brazo como una ola de fuego, quitándole las fuerzas. Por un momento quedó colgado de la otra mano, hasta que sus pies encontraron un apoyo y resistieron su peso.
—¡Largo de aquí! —vociferó el cazador, pero el lobo no se marchó; por el contrario, otros dos miembros de su jauría se unieron a él, decididos a evitar que Guroj saliera del barranco. Zenti se hallaba en la misma situación.
Entonces el agua inundó la abertura, llevándose todo lo que encontraba a su paso. Estaba sucia de barro y cientos de ramas sueltas flotaban en ella, aumentando su labor destructora. Los cazadores aguantaron su embate unos segundos, pero luego el nivel les llegó a la cintura y ya no pudieron sostenerse más; el río los engulló como una serpiente y siguió su camino por el barranco.
Envuelto en un frío intenso, Guroj pataleó para sacar la cabeza del agua. Lo logró por un instante, tiempo suficiente para tomar aire y localizar al lobo de Aima, que recién estaba subiendo a la orilla.
El cazador no titubeó. Al pasar junto al lobo, estiró la mano sana y lo agarró por la cola, metiéndolo también al río. Después el agua los cubrió a ambos.
Lobo y cazador pelearon a ciegas bajo el torrente como si no les importara morir ahogados. El peso de las armas de Guroj tiraba de ellos hacia abajo, pero lo único que quería el zahifir era romper el cuello de la bestia que sujetaba entre sus manos. Recordó de pronto a la madre del animal, cuando había peleado con ella cuerpo a cuerpo en el bosque. Su hijo era igual de poderoso y valiente, un rival digno de un cazador como él. Pero lo vencería. ¡Lo vencería!
Sin embargo, la determinación de Guroj no pudo compensar la necesidad de aire. El lobo lo pateó en las costillas varias veces, haciéndole perder la reserva en sus pulmones, y el cazador descubrió que se estaba debilitando con rapidez. Hubo un segundo de rebeldía en el que pensó llevarse al lobo con él en la muerte, pero eso habría sido una derrota y él odiaba perder. Soltó al animal, pues, y luego de quitarse el peso extra de sus armas, nadó hasta la superficie.
El agua seguía corriendo y la tormenta no dejaba de azotar el bosque. El cazador gritó de rabia al descubrir que el lobo había alcanzado la orilla; trató de seguirlo, pero él no contaba con un pelaje aislante y el agua fría había entumecido sus músculos. Exhausto, se limitó a flotar en el río, atrapando algunas ramas para facilitar la tarea.
Poco a poco las aguas se aquietaron. Guroj pudo al fin vencer la corriente, y con débiles brazadas se impulsó hacia tierra firme. Permaneció allí un momento, tosiendo y temblando, mientras la lluvia pegaba en su cabeza y espalda como pequeñas piedras. Condenada tormenta.
Alzó la vista al escuchar pasos. Era Zenti... y le apuntaba con un cuchillo.
—¿Se puede saber qué estás haciendo? —jadeó el cazador.
—Perdí a mi hermano —jadeó Zenti a su vez—. Y ahora los lobos están muy lejos. No tenemos armas, no tenemos caballos... así que cobraré la recompensa que ofrecen por ti en Hezira.
Guroj rió.
—Buena broma.
—Hablo en serio —dijo el mercenario—. Ponte de pie, vendrás conmigo. Y no hagas ningún movimiento brusco o te haré un ombligo nuevo a la altura del corazón.
—¡Maldito traidor!
—Levántate. Y con las manos en alto.
Guroj obedeció. Aquello era ridículo. ¿Realmente creía ese idiota que iba a salirse con la suya? El cazador dio unos pasos y luego, actuando con pasmosa rapidez a pesar del cansancio, agarró la muñeca de su adversario, retorciéndola de tal modo que le clavó su propio cuchillo en el abdomen. Zenti gimió.
—Eso fue poco inteligente —dijo el cazador—. Debiste pensar que no he llegado a mi edad por dejarme ganar. Dale mis saludos a tu hermano, si es que hay algo del otro lado.
El mercenario cayó de rodillas y después de lado, y un hilo de sangre manó de su boca antes de que muriera. Guroj se quedó frente a él un rato en actitud pensativa. Después removió el cuchillo del cadáver y lo colgó en su cinturón.
El agua lo había arrastrado una larga distancia. Con suerte, le tomaría un día entero encontrar a su caballo, y para entonces, gracias a la tormenta, ya no quedaría rastro de la jauría. Todo lo que podía salir mal había salido mal.
Bueno, no todo. Él aún estaba con vida.
Mirando río arriba, Guroj masculló:
—Te encontraré, desgraciado. Maté a tu madre, ¿crees que no te mataré a ti también? No escaparás de mí, te lo juro. La próxima vez que nos veamos, uno de los dos morirá, y no seré yo.
Bajo los truenos y la incesante lluvia, Guroj empezó a caminar.
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Por alguna razón que él no lograba determinar, se sentía más seguro en la oscuridad, iluminado por una vela o dos, que a plena luz del día. De igual modo prefería la soledad a las multitudes; no odiaba la compañía, pero las personas lo hacían sentir incómodo por la forma en que lo observaban, siempre pendientes de sus acciones y palabras. Sin embargo, él había tratado de hacer lo que su gente esperaba de él. Por un tiempo, al menos, hasta que...
Faruz Nemet cerró los ojos, tratando de ahuyentar de su mente varios recuerdos espantosos que lo rondaban como avispas deseosas de picarlo. Pero era demasiado tarde, y la tragedia de su vida se desplegó ante él desde su niñez hasta el presente, atormentándolo sin piedad. Su única esperanza estaba frente a él, en un viejo calendario lunar que colgaba de la pared. Faruz había marcado un día en rojo, la única noche de Aima llena en todo el año. La cuenta regresiva se aproximaba a ese evento astronómico, que podría salvarlo de su destino si lograba su propósito: atrapar a un lobo de luna. Tenía que conseguirlo esta vez, porque pronto llegaría a la edad en la que su padre había empezado a declinar, precipitándose sin remedio hacia una muerte de pesadilla.
Faruz recordaba bien la agonía de su progenitor. El mercader le había dado una razón para aguantar, pero la larga espera y la enfermedad consumieron las fuerzas del Gran Señor de Hezira, dejando apenas un mísero despojo que gemía de dolor en su cama. Se le notaban los huesos bajo la piel, había perdido el pelo y tenía numerosas llagas. Sufría tanto que a menudo lloraba, sosteniendo la mano de su esposa. No obstante, casi hasta el último momento se las arregló para atender los asuntos de Hezira, a pesar de que Najeda había asumido el mando semanas atrás, anticipando lo inevitable. Zaila le había dicho a Faruz que tenían un padre muy noble y valiente, pero al muchacho no le pareció que tanto esfuerzo tuviera una pizca de noble. Más bien creía que su padre se aferraba a sus deberes por una simple cuestión de supervivencia.
El Gran Señor, otrora un zahifir poderoso y sabio, murió una tarde a mediados del invierno. Su esposa e hijos estuvieron con él todo ese tiempo dándole amor y apoyo, aunque nada de eso debió de proporcionarle mucho consuelo dada su condición. Con un chispazo de culpa, Faruz deseó que su padre muriera de una vez. Era un espectáculo horrible, y sin duda el enfermo también debía de estar deseando que todo terminara. Ni las más potentes medicinas habían logrado mitigar su dolor.
El moribundo llamó a su hija para decirle unas últimas palabras. Le costaba muchísimo hablar, pero igualmente consiguió transmitir su mensaje:
—C-cuída... te, mi n... iña. T... quie... r-ro.
—Yo también te quiero, papá —dijo Zaila, sus ojos más grandes y brillantes que de costumbre a causa de las lágrimas.
Luego el zahifir miró a su hijo:
—Te qui... ero F... a-aruz. Sé b... eno.
El muchacho asintió. Quiso decir algo, pero tenía un nudo en la garganta y no pudo articular una sola palabra. Para compensar, besó la mano descarnada de su padre y la estrechó contra su corazón.
Entonces fue el turno de Najeda. Era evidente que el fin estaba muy cerca porque el rostro del moribundo iba perdiendo color con cada espiración sibilante, y hasta parecía como si sus ojos miraran ya al infinito; sin embargo, contempló a su esposa con un amor que se reflejó en su cara, suavizando sus facciones. De pronto rejuveneció unos años y desaparecieron los estragos de la enfermedad. Najeda tenía la misma expresión que su marido.
Él no habló. No fue necesario. Todo lo que los padres de Faruz tenían que decirse quedó concentrado en esa mirada. Pasaron varios minutos, y entonces Najeda susurró:
—Descansa ya, querido.
La madre de Faruz cerró los ojos de su esposo, y recién ahí el muchacho se dio cuenta de que su padre estaba muerto. Había dejado a su amada para el final, grabando su imagen en el cuerpo antes de partir.
Zaila empezó a llorar, y Faruz se sintió menos culpable al notar que en el llanto de su hermana también había un toque de alivio. Miró a su madre: tenía el rostro húmedo, como él, pero las arrugas en su frente se habían alisado. Nada cambió realmente en la habitación; sin embargo, al muchacho le pareció más grande y luminosa que antes. Su padre había muerto. El dolor se había ido con él. Por fin estaban en paz.
Él aún no sabía que aquella horrenda enfermedad era hereditaria.
La muerte de su padre dejó una huella en Faruz de la que él no se percató sino hasta mucho después. Al principio cumplió con sus deberes, preparándose para ser el siguiente Gran Señor de Hezira; pero se distraía a menudo, y su madre se veía obligada a reprenderlo constantemente. En una de esas ocasiones, Najeda se armó de paciencia y le dijo:
—Faruz, tienes que entender cómo son las cosas: algún día el pueblo de Hezira dependerá de ti, y las decisiones que tomes podrán hacer un gran bien... o un gran daño. Es una enorme responsabilidad, y me duele que la estés tomando a la ligera. Tus profesores me han dicho que tu rendimiento es pésimo.
Faruz, quien ya superaba a Najeda en estatura, reflexionó sobre lo que acababa de oír. Era cierto lo que su madre decía, pero... él no podía evitar su mala conducta. Por más que estuviera sano, quería vivir su vida al máximo, no atado a las responsabilidades como su padre. Todas aquellas reuniones con sus consejeros, los viajes por Hezira solucionando problemas ajenos, incluso los asuntos del castillo le habían robado un tiempo precioso al difunto Gran Señor. El joven explicó esto a su madre lo mejor que pudo; ella escuchó sin interrumpirlo y luego contestó:
—Entiendo lo que dices, pero eres tú quien no comprende una verdad esencial. Las responsabilidades también son parte de la vida, no una carga destinada a robarte la diversión. ¿Crees que tu padre no habría cancelado de vez en cuando alguna de sus obligaciones para estar con nosotros? Pero él amaba a Hezira, y le producía una gran satisfacción que su gente fuera feliz. Cuando sientas eso tú también, tus propios deberes no te resultarán tan pesados. Al final de tu vida sabrás que hiciste algo de provecho, y no lo lamentarás en absoluto.
—Pero yo no soy como mi padre —respondió el muchacho.
—¿Por qué dices que no?
—Porque... yo... ¡No lo sé! Madre, yo no pedí ser el futuro Gran Señor de Hezira. ¿No puede hacerse cargo alguien más de ese trabajo?
Najeda suspiró.
—Faruz, no tienes idea de cómo están las cosas. Sí, yo podría seguir gobernando Hezira hasta mi muerte. Y sí, podría dejarle el puesto a tu hermana. Pero los varones zahifires no quieren que una hembra tenga ese poder. Nuestra sociedad ha sido patriarcal desde el inicio, y hará falta más de una generación para cambiar eso. Los consejeros y el pueblo no me respetan lo suficiente. Sin importar que yo sea más vieja que tú, y que gobierne de la misma manera que tu padre, todos están esperando a que seas mayor de edad y ocupes el lugar que te corresponde. Si eso no pasara... hijo, hay rumores de una revuelta. Necesito que hagas esto. Puedes gobernar en conjunto con tu hermana, si quieres; sé que ella está preparada para eso. Pero tú tienes que estar a la cabeza lo antes posible, para aquietar las aguas. Por favor, Faruz. No podemos dejar que un extraño se apodere de Hezira. Tu padre se esforzó mucho para que las cosas funcionaran bien en la región; tenemos que conservar eso por respeto a su memoria. De lo contrario, entonces su vida sí habría sido en vano.
Faruz se quedó sin habla. Todo eso no lo había pensado. Por fin le entró en la cabeza que no podría escapar de aquello, y con aires de resignación le prometió a su madre que mejoraría su conducta.
Las cosas marcharon bien por un tiempo después de eso. Faruz prestó atención a los libros y finalmente su madre le cedió el control de Hezira. Zaila lo ayudó a gobernar, si bien en segundo plano, y se acabaron los rumores malintencionados. Najeda felicitó a su hijo, haciéndole saber que estaba orgullosa de él.
Eso fue antes de que Faruz se enamorara del poder.
Él nunca supo qué fue lo que cambió en su interior, pero un día descubrió que le gustaba mandar y ser obedecido. También le gustaban los excesos, y aprovechó su situación privilegiada para obtener cualquier cosa que deseara. Dejó de escuchar a su madre y su hermana, y no le importó decepcionarlas a ellas ni a las personas bajo su mando. Era feliz.
Una tarde, su vida cambió para siempre. Él iba de camino a los establos, pensando en salir a cabalgar, y de pronto perdió el control de su cuerpo. Cayó al suelo retorciéndose y babeando como si lo hubieran envenenado, y sintió la sangre en su boca cuando se mordió la lengua. El terror se apoderó de él al comprender lo que estaba pasando; un chillido salió de su garganta, atrayendo a los sirvientes que estaban más cerca. Orzo fue uno de ellos, aunque por ese entonces no era Jefe de la Guardia sino un simple centinela. Él sujetó a Faruz para evitar que se hiciera más daño, y ordenó a una criada que fuera de inmediato a buscar un médico.
El ataque pasó. Faruz se incorporó temblando, con lágrimas en los ojos. Orzo le dio un poco de agua y luego preguntó:
—¿Estáis bien, Gran Señor?
Faruz hizo un gesto negativo. El terror aún lo dominaba.
—No, no estoy bien —respondió—. Ayúdame a llegar a mis aposentos. Y que alguien vaya a buscar a mi madre; necesito hablar con ella.
Orzo asintió. Faruz se dio cuenta de que todos lo miraban con recelo, pensando quizás lo mismo que él. El joven zahifir se marchó de ahí lo más rápido que pudo, ansioso por escapar de esas miradas. Recién se sintió a salvo cuando estuvo en su cama.
Najeda y el médico aparecieron poco después. La madre de Faruz esperó pacientemente mientras el médico examinaba a su hijo. Se veía muy angustiada.
—¿Y bien? —preguntó ella al final de la inspección.
—No sé qué puede haber desencadenado el ataque —respondió el médico—. Vuestro hijo está bien ahora, excepto por algunos golpes y la herida en la lengua. Su padre...
—No discutiremos eso ahora —lo interrumpió ella—. Dejadnos solos, por favor, y no habléis con nadie sobre esto, ¿entendido?
—Por supuesto.
—Esperad afuera. Os pagaré enseguida por vuestros servicios.
El médico hizo una reverencia y se retiró.
Najeda contempló a su hijo en silencio. La expresión en su cara era de triste resignación, y Faruz leyó en ella más de lo que hubiera querido saber. Pero alguien tenía que decirlo en voz alta, así que él empezó:
—Es lo mismo que tenía mi padre, ¿verdad?
—Espero que no, Faruz, pero así es como empieza.
El joven se quedó sin habla un momento. Luego dijo:
—Tú lo sabías. Sabías que esto podía pasar ¡y no me lo dijiste! ¡Nadie me lo advirtió! ¿Por qué?
Najeda tomó la mano de su hijo.
—Faruz, la enfermedad de tu padre ha estado en su familia por generaciones. Ataca sólo a los varones. Es un secreto a medias, y yo ordené a todos en el castillo que no te lo dijeran. Tu padre tampoco quería que lo supieras a menos que fuera absolutamente necesario, para que no vivieras con esa carga. Nosotros rogamos desde tu nacimiento porque la maldición no hubiese caído sobre ti. Algunos antepasados tuyos no la padecieron.
—Pero yo sí. Voy a morir. ¡Voy a morir como mi padre!
Faruz se agarró la cabeza con ambas manos. El mundo parecía tambalearse a su alrededor, y lo acometieron unas náuseas tan intensas que pareció como si le hubiera estallado el estómago. En ese instante deseó perder la conciencia para no pensar, para borrar de su mente las visiones sobre su padre en sus últimos y crueles días de vida. La cara de su padre era la suya; estaba viendo por la fuerza lo que el futuro tenía reservado para él.
Najeda lo abrazó. El joven ya era un adulto a los ojos de su pueblo, pero recostó la frente en el pecho de su madre como un niño, sollozando. Najeda también lloraba.
—Sé que no es justo —dijo ella, acariciando el pelo de Faruz—. Ojalá pudiera cambiar de lugar contigo, te juro que lo haría sin dudarlo. Pero no puedo. Maldita sea, no puedo.
—¿Qué voy a hacer?
—No lo sé, hijo mío. Tu padre estaba buscando una cura, nosotros seguiremos haciéndolo. No pierdas las esperanzas. Mientras tanto, tienes que gobernar Hezira lo mejor que puedas. Así, pase lo que pase, la gente te recordará como a tu...
—¡Yo no quiero que la gente me recuerde! ¡Quiero vivir!
—Faruz...
—Déjame, madre. Por favor, vete. Necesito estar solo.
Najeda estuvo a punto de decir algo más, pero cambió de idea y se fue de la habitación.
Desde ese día, Faruz no tuvo paz. El tiempo corría en su contra, pasando a través de él como agua, aproximándolo a una tortura inimaginable. ¿Cómo podría pensar con claridad bajo tales circunstancias? Bastante tenía ya con luchar para no volverse loco.
Las convulsiones se repitieron, uno o dos ataques por semana. No había signos premonitorios ni ningún otro tipo de señal que le avisara cuándo iban a presentarse. Eso era lo peor: la incertidumbre. Faruz dejó de mostrarse en público; no soportaba la idea de tener un ataque enfrente de extraños. En lugar de hacer lo que su madre le pedía, dejó que Zaila se encargara de todo mientras él se dedicaba a buscar un remedio para la enfermedad. Sin embargo, su hermana también lo ayudó con eso: ella sabía mucho sobre hierbas medicinales, y elaboró un brebaje que redujo sus ataques a menos de la mitad. A veces él le tenía un poco de rencor, porque ella estaba sana y ahora controlaba Hezira, pero Zaila, tal como su fiel amigo Orzo, siempre se ocupaba de él y Faruz no dejaba de agradecérselo. Afortunadamente para todos, y a diferencia de su madre, Zaila había conquistado sin esfuerzo a la población de Hezira, y no había rumores en contra de su labor como Gran Señora.
Faruz recorrió con el dedo el calendario lunar. Si tan sólo pudiera conseguir un lobo de Aima... Era lo único que pedía, y no creía que fuera demasiado.
Alguien golpeó a su puerta.
—¿Quién es? —preguntó Faruz. Le respondió un sirviente.
—Gran Señor, unos campesinos han venido a deciros algo.
—Diles que se vayan. No quiero ver a nadie.
—Gran Señor, es algo acerca de un lobo plateado.
Faruz casi derribó la vela que estaba más cerca de su mano. No perdió un segundo en ir a abrir la puerta, pero trató de ocultar su ansiedad.
—Repite lo que acabas de decir —le ordenó al sirviente.
—Dos campesinos han venido a hablar con vos, Gran Señor. Dicen que unos amigos suyos vieron a un lobo de Aima en el bosque, y recordaron vuestro interés por esas criaturas. Pensaron que os gustaría saberlo.
—Sí. Sí, me interesan los lobos de Aima, es cierto. Llévame con ellos.
El sirviente guió a su amo a la sala de reuniones. Dos zahifires esperaban ahí, individuos de ropas modestas que parecían algo impresionados por la decoración del castillo. Al ver a Faruz, se inclinaron ante él.
—Gran Señor —dijo uno de ellos.
Faruz respiró hondo. Aquellos zahifires no debían averiguar lo mucho que le importaba la información, de modo que fingió un tono casual.
—Mi sirviente me ha comunicado que sabéis algo sobre un lobo de Aima viviendo en nuestro bosque. ¿Dónde es que lo vieron vuestros amigos? ¿Y cuándo fue eso?
—A mediados del invierno, Gran Señor. Puedo señalar el sitio en el mapa, si lo deseáis. El lobo de Aima, al parecer, estaba en una jauría de lobos comunes. A nuestros amigos les gustan los lobos, y cada año los alimentan si el invierno es muy duro. Ya conocían a esta jauría, pero nunca antes habían visto a un lobo de luna.
—¿Y cuántas veces lo vieron?
—Sólo una. Nos dijeron que era un lobo joven, en aparente buen estado de salud.
—Comprendo —dijo Faruz mientras pensaba a toda velocidad, siempre ocultando su emoción. ¡Un lobo de Aima en el bosque! ¡Fabuloso! Sin embargo, considerando el calendario, no le quedaba mucho tiempo para encontrarlo. Necesitaba reunir un grupo de cacería cuanto antes, con gente que conociera los hábitos de los lobos mejor que él.
Faruz sonrió a los campesinos y dijo:
—Os agradezco que os molestarais en venir aquí a contarme esto. Digamos que tengo un interés científico por los lobos de luna; es una de mis aficiones. Os pagaré bien por la información, pero agradecería que no siguierais corriendo la voz. Sería contraproducente que más zahifires entraran al bosque para ver al lobo de Aima, el cual ha de ser una criatura muy tímida.
Los campesinos asintieron.
—Desde luego, Gran Señor —respondió uno de ellos—. No hemos avisado a nadie más, y no lo haremos si ése es vuestro deseo. Agradecemos vuestra recompensa en nombre de nuestras familias.
Una vez cerrado el trato, los campesinos se marcharon y Faruz fue a buscar al Jefe de la Guardia. Esta vez dejaría que él organizara las cosas, para que no hubiera en el grupo otro imprudente como Guroj. Faruz no se perdonaba aún el error de juicio cometido con el cazador, un error que había acabado con una loba y un zahifir muertos.
Más tarde, de regreso en su habitación. Faruz se recostó en la cama mirando al techo. ¿Qué haría cuando se curara? Volver a vivir, para empezar. Tal vez hasta buscara esposa. Su gente también querría que tomara el mando de Hezira; Zaila hacía un buen trabajo pero era una hembra al fin y al cabo, y el gobierno debía estar en mano de los varones. Era la tradición, en todo caso, aunque su madre hubiese tratado de cambiarla.
De nuevo se oyeron golpes en la puerta.
—¿Orzo? —preguntó Faruz.
—Soy yo —dijo Zaila.
Ay, no. Ya sabía lo que ella le diría, pensó Faruz. Pero tendría que enfrentarla tarde o temprano, o no dejaría de perseguirlo.
—Adelante —dijo él de mala gana. La joven entró a la habitación y cerró la puerta a sus espaldas. Su expresión severa la hacía parecer unos años más vieja y casi idéntica a su difunta madre.
—Hablé con el Jefe de la Guardia —dijo ella—. ¿Es verdad que vais a buscar un lobo de luna? Todavía no es la fecha.
—El lobo ya está aquí —replicó Faruz sin levantarse de la cama—. Unos campesinos lo vieron este mismo invierno. Parece que el animal quedó atrapado de nuestro lado. Tenemos que hallarlo antes de que vuelva a su mundo.
—Oh.
—¿Qué, no vas a protestar? Adelante, dilo.
—Ya sabes lo que pienso al respecto: es una pésima idea. Encima, la última vez...
—Eso no volverá a pasar. Nadie morirá en esta ocasión.
—El bosque sigue siendo peligroso. No he oído nada sobre los lobos, pero el verano pasado hubo cerca de aquí un grupo de rajunes. Los nanokin los llaman rakún, por cierto.
Faruz se incorporó.
—¿Rajunes? ¿Cómo sabes que han vuelto?
—Tengo mis fuentes. Te lo dije, es una pésima idea ir al bosque en este momento.
—Por el contrario, hermana, acabas de darme otra razón para apresurar la cacería: debo impedir que el lobo de Aima termine devorado por los rajunes. Esos animales comen cualquier cosa. Creo que hasta mastican piedras.
Zaila caminó hasta su hermano y lo agarró del brazo.
—Faruz, por una vez en tu vida, escúchame. Estás persiguiendo una mentira, te lo aseguro. No podría soportarlo si algo malo llegara a pasarte por creer en el engaño de ese mercader. Yo estoy tratando de perfeccionar mi medicina. ¿Acaso ha empeorado tu salud?
Faruz entrecerró los ojos y apartó la mano de Zaila de su brazo.
—¿Qué es lo que te preocupa en realidad? —le preguntó el joven a su hermana—. ¿Que a mí me pase algo malo... o que me cure definitivamente y ya no dependa de tu medicina? Estás muy cómoda en tu posición de Gran Señora, ¿no es verdad? ¿Temes perder eso? ¿Preferirías que yo muriera como nuestro padre con tal de conservar el poder?
—Eres mi hermano y te quiero, Faruz. Me ocupé de Hezira porque alguien tenía que hacerlo, pero te devolvería el mando si estuvieras dispuesto a gobernar como corresponde. Mírame a los ojos y dime si crees que miento.
Faruz se levantó de la cama y escrutó el rostro de Zaila. Ella no solía decir todo lo que pensaba y a menudo guardaba secretos, pero esta vez era sincera.
—Está bien, te creo —dijo él—. Ahora vete.
—Irás a buscar al lobo, ¿verdad?, sin importar lo que yo diga.
—Por supuesto.
Zaila movió la cabeza de un lado a otro en un gesto de desaprobación, pero él la ignoró. Aquél era un asunto de vida o muerte, su vida o muerte, y nada de lo que dijera su hermana iba a hacerlo cambiar de opinión.
—Vete ya —repitió Faruz—. Tengo mucho en qué pensar.
La joven zahifir echó a su hermano una última mirada de reproche y salió de la habitación.
Faruz contempló la puerta cerrada. Por un momento consideró la idea de volver a la cama, pero entonces se dio cuenta de que no estaba cansado; de hecho, se sentía bien por primera vez en mucho tiempo. Era lo bueno de tener un propósito.
Faruz se cambió de ropa y abandonó sus aposentos. Tenía que planear la cacería.
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Zaila atravesó los pasillos a paso veloz, su rostro ardiendo a causa de la frustración. ¿Por qué su hermano tenía que ser tan soberanamente testarudo? Ella lo amaba, pero vaya que la sacaba de quicio. Una vez más, la joven lamentó que su madre no estuviera ahí para ayudarla a convencer a Faruz. Se iba a meter en líos de nuevo, lo presentía; y si acaso se topaba con los rakún, era muy probable que no regresara con vida. Ella había visto con sus propios ojos los restos de una masacre, y la idea de que su hermano terminara así le provocaba náuseas.
La joven entró a su propia habitación y dio vueltas por la misma, preguntándose qué debía hacer. No quería revelarle a Faruz ciertas verdades, pero quizás no tuviera otra opción. No podía dejar que su hermano se arriesgara en vano, y la joven sabía que su madre tampoco lo habría permitido. Menudo dilema.
En una de sus vueltas, Zaila casi atropelló a Okala, quien había entrado a la habitación sin que ella se diera cuenta.
—¡Okala! Perdona, no te oí llegar. ¿Qué haces aquí?
—Vine por si necesitabais algo —dijo la nanok en voz baja—. ¿Estáis bien, Gran Señora?
—Sí. No. Bueno, estoy preocupada por mi hermano. ¿Te has enterado ya de la noticia?
Okala asintió.
—Faruz no debe ir al bosque —continuó la zahifir—. Podría haber rakún ahí, como el verano pasado.
La nanok se encogió sobre sí misma al escuchar las últimas palabras de Zaila. Ésta se agachó para acariciarle la cabeza.
—Lo siento —dijo la zahifir—. No debí mencionarlos.
Okala asintió, pero su pequeña nariz rosada se puso blanca. Sin embargo, la nanok se reanimó poco después y dijo:
—¿Y si vos encontrarais al lobo primero?
—¿Cómo?
—Eshni. Él podría traerlo, ¿no?
—¿Qué? No, imposible. Él no se molestaría. Ni siquiera caza su propia comida. Es más haragán que un perro gordo.
—¡Pero le gusta recuperar cosas! A veces yo me escondo para que él me encuentre. Es un juego. Eshni podría traer al lobo sin un rasguño.
Zaila meditó la sugerencia. Si funcionaba, sería la solución a sus problemas.
—Ven conmigo —le dijo a Okala, y las dos salieron de la habitación.
Procurando no ser vistas, la zahifir y su criada se deslizaron hasta el cuarto de Faruz. Zaila golpeó a la puerta; nadie respondió.
—Avísame si viene alguien —le dijo Zaila a la nanok, y entró a los aposentos de su hermano. La piel de la loba estaba guardada en un cofre, a salvo de las miradas curiosas; pero no tan protegida, sin embargo, puesto que la llave del cofre asomaba en la cerradura. Zaila abrió la tapa y sacó la piel. Era más suave de lo que recordaba. La enrolló con el pelo hacia dentro y la ocultó entre sus ropas antes de salir.
Zaila y Okala subieron al techo. Eshni estaba en su torre favorita, con sus negras alas extendidas al viento. El sol arrancaba destellos azules y verdosos a su plumaje, dándole un aspecto metálico. Zaila lo llamó. El urgu bajó de un salto y se aproximó a ella meneando un poco la cola, como un perro, aunque eso no tenía nada que ver con su estado de ánimo. Zaila le dio una golosina para ponerlo de buen humor y luego desplegó ante él la piel de la loba.
—¿Cómo es el juego? —le preguntó la zahifir a Okala.
—Eh... bueno, yo... lo que hago es saltar alrededor de él, dándole palmaditas en el cuerpo. Entonces me voy corriendo, y él espera antes de salir a buscarme. Sabe que siempre me escondo en algún rincón del patio. A veces le muestro un objeto, y él me trae eso en lugar de buscarme a mí.
—Ya veo. Toma la piel, entonces, y muéstrasela. ¿O tienes que saltar primero?
—Las dos cosas —respondió Okala, y sostuvo la piel en alto. Era un poco pesada para ella, pero igualmente se las arregló para sacudirla frente a Eshni.
El urgu bajó la cabeza y emitió su cloqueo, esponjando las alas. No era una pose canina, pero a Zaila le recordó a un cachorro y por poco se echó a reír. Había creído que su mascota era demasiado seria y perezosa para jugar.
—Ya sabe lo que tiene que buscar —dijo Okala—. Tenemos que irnos.
—De acuerdo. Tú primero.
Okala se dirigió a la puerta, todavía cargando la piel. Vista por detrás era una imagen extraña, como si el pellejo de la loba hubiera cobrado vida. Eshni lo siguió con la mirada hasta el último segundo.
—Espero que esto funcione —dijo Zaila para sí, y marchó tras su criada. Tenían que devolver la piel antes de que Faruz notara su ausencia.
Horas más tarde, Zaila volvió al techo. Eshni se había ido.
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En algún lugar del bosque, los lobos corrían juntos. La nieve había desaparecido y los brotes de los árboles comenzaban a abrirse, mostrando hojas nuevas de un verde claro y reluciente. También había brotes en la tierra. La primavera había vuelto a Kum.
Bok ya no ocupaba el último puesto de la jauría. Había demostrado su coraje tantas veces en batalla que ahora Tekel e Issi le permitían comer con los demás, y marchar lado a lado como iguales. El lobo plateado era feliz.
Sin embargo, aún estaban presentes en su memoria aquellos infames cazadores, especialmente su líder. Había reconocido su olor en el ciervo puesto como carnada: era uno de los seres que los habían perseguido a él y a su madre. Ahora también conocía su rostro, y nunca lo olvidaría; si volvían a encontrarse, si ese cazador amenazaba de nuevo a su familia adoptiva, Bok lo haría pedazos. Defendería a sus amigos hasta el final, tal como su madre lo había defendido a él.
El lobo de Aima miró al cielo nocturno. La luna azul estaba muy grande, casi redonda. Si Bok prestaba atención, a veces podía escuchar aullidos en su luz. Deseaba ver en ella a su verdadera familia, y por eso se alejaba en ocasiones para buscar algún sitio donde el resplandor tocara el suelo. Pero era demasiado pronto, y en la claridad apenas si se distinguían unas siluetas irreconocibles.
¿Por qué tenían que ser tan difíciles las cosas? Él era un lobo, y en su mente el mayor objetivo era la lealtad hacia la jauría. Una jauría. Su corazón no soportaba estar dividido, y albergaba una pena de la que no conseguía librarse.
Bok le aulló a la luna azul. Los otros lobos lo acompañaron, proyectando sus voces en la inmensidad del cielo y el bosque. Algunos animales, como los ciervos y las liebres, temblaron de miedo; pero otros, los que no eran alimento para los lobos, se limitaron a escuchar.
Al cabo de un rato, Tekel ordenó que cesaran los aullidos. Tenían que seguir adelante. Iban de camino al norte, hacia el cubil donde Issi había parido a sus cachorros la primavera anterior. La hembra líder volvería a ser madre en algún momento, y era hora de buscar un refugio para los futuros miembros de la jauría.
Sin saber que eran perseguidos, los lobos continuaron marchando bajo la luna.
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Los nanokin despertaron al comienzo del deshielo pero tardaron un poco más en salir de sus refugios, puesto que afuera no había aún comida para ellos y el sol no calentaba lo suficiente para elevar la temperatura. Mientras tanto, acabaron sus reservas de alimento y enterraron a un par de ancianos que habían muerto durante la hibernación. Esto último fue algo triste, pero ocurría todos los años y los nanokin lo consideraban parte de la vida.
Como él mismo había previsto, Urkin llegó al final del invierno en un estado deplorable. Sus congéneres también habían perdido peso, pero él se veía definitivamente esquelético; el pelo se le caía a mechones y sentía los huesos justo por debajo de la piel. Al notar que apenas si podía moverse, sus congéneres le cedieron algunas comidas para evitar que enfermara. Nadie lo mencionó, pero no habría sido la primera vez que un nanok joven moría en la hibernación por no haber engordado lo necesario antes de la misma.
Sin embargo, Urkin no estaba preocupado por su salud. Se sentía débil pero cómodo, y no tardaría en recuperarse una vez que saliera al bosque. Lo que sí le molestaba, como todos los años por esas fechas, era el olor del refugio. Sus compañeros no parecían darse cuenta, o quizás trataban de no fijarse en eso, pero la madriguera apestaba. Era normal, por supuesto; decenas de nanokin juntos en un espacio reducido, sin bañarse en todo el invierno y depositando sus excrementos en los rincones: la combinación perfecta para crear olores desagradables. Urkin estaba deseando respirar un poco de aire fresco.
Los nanokin despejaron la abertura del refugio para que entrara más luz. Después de tantos meses en la oscuridad, el sol hería un poco los ojos, obligándolos a entrecerrar los párpados; no obstante, su presencia era bienvenida en la madriguera, por su acción purificadora.
Urkin pensó en Bok. Había soñado mucho con él, reviviendo aventuras pasadas o inventando algunas nuevas. Habían corrido juntos por la nieve, y cazado mariposas tan grandes como aves. Habían volado hacia Aima en un rayo de luz azul para encontrar a la familia de Bok que lo esperaba en su mundo. Todos los lobos de Aima eran igualmente plateados y hermosos, y recibieron a su congénere perdido con aullidos de felicidad.
Pero Urkin también había tenido pesadillas, y éstas lo perturbaban aun estando despierto. En ellas los rakún perseguían a Bok, y casi siempre lo atrapaban sin que Urkin pudiera hacer nada para evitarlo. El dolor y la frustración eran entonces muy reales. Otras veces los perseguidores no tenían forma; se movían como sombras por el bosque, unas cosas malignas y enormes que se arrojaban sobre el lobo para engullirlo.
Las pesadillas le habían dejado a Urkin una sensación de urgencia. Tenía la impresión de que no eran sólo sueños, sino de que un verdadero peligro acechaba al lobo, amenazando su vida. Urkin deseaba ir cuanto antes en busca de su amigo, para asegurarse de que estuviera bien y guiarlo por fin a casa.
Antes tendría que comer y ponerse en forma. Así como estaba ahora no podía dar dos pasos sin tambalearse, mucho menos atravesar el bosque rastreando al lobo.
Llegó el día en que los nanokin abandonaron sus refugios de invierno. La primavera prometía ser excelente, ya que todas las plantas del bosque estaban brotando en forma explosiva, y no había un solo sitio donde no se observaran hojas tiernas y pimpollos. Aquello sería en poco tiempo un hervidero de actividad.
Después de respirar su tan ansiado aire fresco, y de darse un buen baño en el río, Urkin se dedicó a comer. Tenía mucho para elegir: insectos, pequeños reptiles, peces, huevos, setas, raíces y plantas jóvenes. Le tomó solamente un par de semanas recuperar su estado corporal y librarse del pelo muerto, adquiriendo un nuevo pelaje que brillaba con reflejos dorados.
No tardó en darse cuenta de que varias hembras sin pareja de su clan le habían echado el ojo. Comenzó a toparse con ellas aquí y allá; lo seguían por el bosque, espiándolo desde los árboles y arbustos, riéndose como tontas cada vez que Urkin las descubría. Él no sabía si sentirse halagado o molesto. De cualquier manera, estaba casi seguro de que su madre había tenido algo que ver con todo eso. Urkin era el único de sus hijos que aún estaba solo, ¿y qué mejor época para anunciarlo que en la primavera, cuando las hembras se alborotaban más que nunca en busca de un compañero?
El joven nanok resopló. Que se buscaran un macho tan alborotado como ellas, pensó; él tenía cosas más importantes que hacer.
Cuando por fin se sintió lo bastante fuerte, Urkin empacó algunas cosas, se despidió de sus compañeros y abandonó el campamento. Los ancianos del clan le desearon suerte; las jovencitas suspiraron al verlo marchar. Urkin deseó para sí que todas ellas encontraran pareja antes de su regreso, para que no siguieran molestándolo.
Tarareando una canción en voz baja, emprendió la marcha por el bosque.
Era bueno tener una sensación de propósito, pensó el nanok, pero aún le hacía falta un guía. Bok podía estar en cualquier parte de Kum, y si lo buscaba por su cuenta tardaría años en dar con él. Afortunadamente, había alguien que sabría orientarlo.
Llegó a la aldea de los símsae poco antes del atardecer de ese mismo día. Seim estaba en un árbol, atendiendo su plantación colgante. Había perdido peso igual que Urkin pero se veía sano y alegre. El nanok lo llamó con un silbido.
—Enseguida bajo —replicó Seim.
Una vez al pie del árbol, el simsa abrazó a su amigo.
—Tenías razón: aquí estamos, juntos de nuevo —dijo Seim—. Creo saber para qué has venido.
—Debo cumplir mi promesa. Dejé a Bok con la jauría; ahora tengo que encontrarlo para llevarlo a su casa. ¿Tienes alguna idea de dónde pueda estar?
Seim hizo un gesto afirmativo.
—Te lo diré, Urkin, pero antes ven conmigo. Es hora de cenar y no querrás perderte una comida, ¿verdad? Tu voz me suena a que tienes hambre.
El nanok rió y no tardó un segundo en aceptar la invitación. Más allá de la cortesía, era cierto que el estómago empezaba a gruñirle.
Se pusieron al día con las novedades mientras cenaban. A Seim le hicieron gracia las desventuras de Urkin con las hembras de su especie, pero luego le preguntó:
—¿Y por qué insistes en quedarte al margen?
—¿No lo sabes? Los nanokin hacemos pareja para toda la vida. ¿No suena algo... aterrador?
Seim y otros símsae rieron, incluyendo algunas hembras.
—Sí, suena aterrador —dijo una de ellas—. Menos mal que nuestra especie no funciona así. Eh, muchachas, ¿os imagináis pasar toda la vida con el mismo macho?
Las hembras símsae lanzaron exclamaciones de horror, y de nuevo el grupo estalló en risas.
—Quisiera ser simsa —dijo Urkin. Uno de los machos le palmeó la espalda a modo de consuelo y le ofreció más comida.
—Pero tú no has venido aquí a pedir consejos amorosos —dijo Seim—. Lo que quieres saber es dónde está tu amigo el lobo.
—Exacto.
—He tratado de seguir los pasos de la jauría todo este tiempo. Los lobos marcharon al sur, y por un tiempo dejé de percibirlos. Pero cambiaron de rumbo al comenzar el deshielo, y tengo la impresión de que están regresando al mismo lugar donde los vimos por primera vez.
—¿De veras? ¡Qué bien! Me preocupaba que estuvieran demasiado lejos. No tengo mucho tiempo hasta la próxima Aima llena.
—Eres un nanok afortunado, amigo, pero...
—¿Qué?
—Deberás tener mucho cuidado, porque los rakún también vienen en esta dirección.
A Urkin le dio un vuelco el estómago, pero respondió:
—Gracias por la advertencia, estaré alerta. ¿Algo más que deba saber?
Seim movió la cabeza de arriba abajo. Luego explicó:
—Hay zahifires en el bosque. Desconozco sus intenciones, pero su presencia es algo inesperada. No siento que hayan venido por comida. Creo que buscan algo en particular.
—¿Como qué?
—Ni idea. ¿Qué pueden querer del bosque que no tengan en su ciudad?
—Quién sabe —respondió Urkin—. Los zahifires no son confiables.
—¿Por qué dices eso? ¿Acaso te han hecho algo?
—A mí no, pero... supongo que conoces la historia.
—Ah. Sí, la conozco. Sin embargo, todos merecen una segunda oportunidad, ¿no crees?
Urkin guardó silencio. Para Seim era fácil hablar de perdón, puesto que los zahifires y los símsae nunca habían tenido grandes conflictos.
Después de una pausa incómoda, el nanok dijo:
—Gracias por la información. Ahora ya sé adónde ir, y tomaré las precauciones necesarias para no meterme en problemas.
—De nada. Bien, ya es hora de dormir. Espero que aceptes de nuevo mi hospitalidad.
—Por supuesto. Gracias.
Igual que la vez anterior, Seim le preparó a Urkin una cama y el nanok durmió cómodamente hasta el amanecer.
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Durante los días que siguieron, el tiempo estuvo agradable salvo por algún chaparrón ocasional. Urkin se trepaba entonces a un árbol, y lo mismo hacía de noche para descansar, ya que así estaba a salvo de los depredadores. No había encontrado aún ningún rastro significativo, pero una vez creyó escuchar unos aullidos.
Tenía que ser la jauría de Bok. Seim le había dicho que el territorio de los lobos era grande, pero no ilimitado. Salvo por los rakún, cuya fuerza les permitía invadir espacios ajenos, en general los carnívoros se repartían el bosque y no chocaban entre sí a menos que el alimento escaseara. Si había más jaurías, debían de estar en otro lado.
Urkin se preguntó si Bok lo recordaría a estas alturas. Suponía que sí, pero quizás la vida en la jauría lo hubiese vuelto salvaje. ¿Lo atacaría cuando se encontraran, o el lobo correría hacia su viejo amigo meneando el rabo de contento? Bien, ya lo averiguaría.
Urkin descubrió por fin unas huellas... pero no eran de lobos. La tierra estaba marcada con semicírculos: herraduras de caballos. Urkin frunció el entrecejo.
—Zahifires —murmuró, haciendo una mueca de disgusto. Seim había tenido razón, como siempre.
Era un grupo bastante grande; Urkin contó al menos seis caballos y las marcas de algo que parecía un carro pequeño. Quizás transportaban algo valioso y sólo iban de paso por el bosque, pero Urkin decidió seguir a los zahifires y averiguar qué se traían entre manos. Para tranquilizar sus nervios, nada más.
Le tomó un día y medio alcanzar al grupo. Era de noche y los zahifires estaban cenando alrededor de una fogata. La charla, escasa, transcurría en voz baja, por lo que Urkin tuvo que acercarse un poco más para escucharla. De momento no estaban diciendo nada relevante.
El nanok se mantuvo oculto y examinó al grupo de izquierda a derecha. Había contado bastante bien las huellas: eran siete caballos para seis jinetes, y sí, había un carro al borde del campamento, tapado con una tela oscura.
Los zahifires iban armados. Urkin no sabía mucho de vestimentas, pero aun así determinó que uno de aquellos seres era de alto rango, y otro, un guerrero. Los demás zahifires, tres machos y una hembra, llevaban ropas de menor calidad y parecían cazadores.
A Urkin todo aquello le dio mala espina. Los zahifires criaban a los animales que comían; de vez en cuando mataban ciervos salvajes, pero aquel grupo debía de tener algún otro propósito. Al fin y al cabo, ¿para qué iban a internarse en el bosque si había utokin y otras presas potenciales cerca de su ciudad?
Urkin rodeó el campamento. Quería saber qué había en el carro. Se aproximó a él lentamente, esperando que el oído y el olfato de los zahifires estuvieran tan atrofiados como su pelaje.
Los zahifires continuaron comiendo y hablando. Urkin estiró una mano y levantó la tela que cubría el carro.
La visión de unos barrotes metálicos bastó para informarle de que aquello era una jaula. Urkin se preguntó qué clase de animal pensaban encerrar ahí los zahifires... y entonces un olor familiar hizo que el corazón le diera un brinco en el pecho.
Había una piel plateada dentro de la jaula.
El joven nanok sufrió un momento de pánico, pero luego olió mejor la piel y se dio cuenta de que no era la de Bok. Casi dejó escapar un suspiro de alivio. Sin embargo, ¿de dónde había salido la piel, y qué planeaban hacer con ella los zahifires?
Urkin no tenía manera de contestar la primera pregunta, pero la segunda respuesta era bastante obvia: los zahifires buscaban a un lobo de Aima. La piel era su carnada.
Urkin volvió a mirar a los zahifires. El de rango alto contemplaba la luna azul con expresión melancólica. A su lado, el guerrero le preguntó:
—¿Estáis bien, Gran Señor?
El aludido tardó un poco en contestar.
—Sí, Orzo, estoy bien, gracias. Estas excursiones me hacen sentir mejor.
—Siempre es bueno tomar aire fresco.
El llamado Gran Señor se rió.
—Es lo que siempre dice mi hermana. ¿Acaso habláis de mí a mis espaldas?
—Hablamos sobre vos, Gran Señor, pero nada que deba mantenerse en secreto. Sólo nos preocupa vuestro bienestar.
—Aprecio eso.
A Urkin le pareció que el guerrero no estaba diciendo toda la verdad, pero el líder no se dio cuenta o lo disimuló a la perfección. Entonces el Gran Señor miró hacia la jaula, y Urkin se mantuvo quieto como una piedra para no ser detectado.
—Espero que esta vez tengamos éxito —dijo el líder.
—No os preocupéis, lo atraparemos. Estos cazadores son los mejores que conozco. Aunque sigo sin entender vuestro interés por esa criatura.
—Es personal, Orzo.
—Podéis confiar en mí.
—Eso lo sé, pero sigues siendo mi Jefe de la Guardia, y yo soy tu superior. No tengo por qué explicarte todo lo que hago.
—Claro que no. Perdón por preguntar.
El líder asintió. Urkin vio que el guerrero estaba algo decepcionado, pero eso, desde luego, no le importó en absoluto. Sin embargo, la conversación sirvió para confirmar sus sospechas. El nanok frunció el ceño, maldiciendo para sí: no necesitaba una complicación adicional, y ahora temía por su amigo. Tendría que encontrarlo antes que los zahifires y protegerlo de ellos hasta la próxima Aima llena. Genial.
Urkin se alejó del campamento en silencio, y en lugar de dormir esa noche continuó marchando en la dirección que Seim le había indicado. Nadie le haría daño a Bok. No mientras él pudiera evitarlo.
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Los rayos del sol se habían vuelto cálidos, y bailaban sobre el arroyo y las escamas brillantes de los peces. Los lobos se detuvieron ahí para beber y recuperar el aliento. Habían cazado la noche anterior, por lo que todos estaban satisfechos y de buen humor; sin embargo, Suni y Kiro parecían algo inquietos últimamente. Bok adivinó lo que eso podía significar: ambos lobos querían abandonar la jauría y formar sus propias familias. Siku, en cambio, se mostraba conforme con su posición subordinada, y quizás estuviera esperando la llegada de sus nuevos hermanos para cuidar de ellos.
Bok se sentía cada vez más dividido a medida que crecía la luna azul, pero no sabía qué hacer, puesto que su mente era incapaz de darle una respuesta. De cualquier manera, estaba seguro de que algo grande se aproximaba: una revelación, un cambio, una...
Una sombra. Eso fue lo que atravesó el cielo, cubriendo el sol por un segundo. Todos los lobos miraron hacia arriba, intrigados; dado el tamaño de aquella sombra, no podía tratarse de un ave. Tekel e Issi, siempre precavidos, ordenaron a los suyos que se refugiaran bajo los árboles. La sombra volvió a cruzar el cielo, trazando círculos y espirales en completo silencio. Bok distinguió unas plumas negras y una cola escamosa. Jamás había visto algo así.
La enorme criatura dio un par de vueltas más y luego desapareció. Los lobos esperaron un rato antes de abandonar la seguridad de los árboles y seguir su camino por el bosque; mientras tanto, la mirada de sus compañeros informó a Bok de que ellos también desconocían la identidad de aquel ser alado. Qué extraño. Era la primera vez que se topaban con una criatura que desconcertara a los adultos de la jauría.
Pero ya no tenía importancia, porque se había ido. Tekel e Issi tomaron la delantera y el grupo marchó colina arriba, pisando el suelo tibio en el que asomaban arbolitos y arbustos de bayas. Había rastros de kutún que los lobos pasaron por alto, ya que su objetivo era buscar un sitio agradable para dormir la siesta.
Los árboles se abrieron un poco al otro lado de la colina, y fue ahí cuando la sombra voladora se lanzó hacia los lobos como un águila sobre un conejo. El ataque fue demasiado rápido, imposible de evitar, y al segundo siguiente Bok estaba muy lejos del piso, sujeto por unas garras que le apretaban el cuello y la espalda sin lastimarlo. La criatura profirió un chillido de triunfo y se dirigió hacia el este, planeando cada vez más alto. Parecía saber adónde iba. Abajo, Tekel aulló de frustración al notar que faltaba un miembro de la jauría, y corrió en un intento vano de rescate. Pronto se quedó atrás.
Aturdido, Bok dobló el cuello para mirar a su captor. Definitivamente no sabía qué era aquella cosa, pero lo peor era ignorar qué planeaba hacer con él la criatura. El lobo gimió y se sacudió en un intento de liberarse, aunque era una muy mala idea considerando la altura. Su captor apretó las garras. Falto de aire, y más asustado que nunca, Bok hizo un último esfuerzo y consiguió morder al animal en su pata. La piel escamosa era muy dura, pero aun así la criatura chilló de dolor y aflojó la presa, de modo que el lobo quedó colgando de la otra pata, cabeza abajo y a punto de resbalar. Estaban tan arriba que el bosque se veía como una pradera de color verde oscuro, y recién entonces Bok se dio cuenta de que había cometido un grave error. La criatura trató de agarrarlo una vez más por el cuello, pero el lobo era pesado y se le escurrió como un pez. Bok cayó dando vueltas sobre sí mismo, con los ojos cerrados en espera del golpe mortal. Arriba sonó otro chillido.
Estando el lobo a medio camino de estrellarse contra los árboles, Eshni se arrojó hacia él en un clavado vertiginoso. Sus plumas silbaron en el aire que cada vez se hacía más denso; su cola chasqueó como un látigo y sus patas se doblaron contra el cuerpo para no ofrecer resistencia. Atrapó a Bok por la espalda y extendió las alas, pero ya era tarde para remontar el vuelo y sólo consiguió frenar la caída. Ambos animales hicieron un aterrizaje forzoso, golpeándose contra las ramas y troncos una y otra vez hasta que al fin se detuvieron.
Gimiendo, Bok abrió los ojos. Estaba tan mareado que el mundo aún daba vueltas frente a él, provocándole náuseas, y le dolía el cuerpo entero. Sin embargo, consiguió ponerse de pie y mirar en derredor.
El urgu se hallaba a corta distancia, con las plumas revueltas y la pata que Bok le había mordido flexionada contra su barriga. También parecía mareado. Poco después estiró las alas con cuidado, seguramente para determinar si habían sufrido algún daño por la caída. No se veía en ellas ninguna señal de heridas o fracturas.
Ambos animales se miraron uno al otro por un momento, reconociéndose en silencio. El urgu dio un paso adelante, torciendo un poco la cabeza; Bok le gruñó para advertirle que se detuviera. Eshni empezó a girar alrededor del lobo en una actitud que al cánido le pareció extrañamente familiar, dando saltos bruscos y agitando las alas, su larga cola en alto con la punta doblada hacia un costado.
Por fin el lobo entendió de qué se trataba aquello: la criatura emplumada trataba de distraerlo para atraparlo de nuevo, pero era un juego, como cuando Suni era pequeña y le brincaba encima ladrando. Las únicas diferencias eran el tamaño del urgu y sus cloqueos.
Bok gruñó más fuerte. No estaba de humor para juegos, mucho menos con un animal tan raro y considerando que había estado a punto de morir por su culpa. Sin embargo, Eshni no retrocedió. Su expresión indicaba que no iba a renunciar, y no parecía intimidado por el lobo. Los dos animales se enfrentaron un rato, el lobo buscando una vía de escape y el urgu una manera de sujetar a su presa una vez más y levantar el vuelo con ella. El sitio donde se hallaban no era propicio para ninguna de las dos cosas porque había demasiados obstáculos.
Habrían continuado así durante horas, marcando círculos en el suelo con sus patas, pero de pronto una tercera criatura se abrió paso hasta ellos y saltó sobre el urgu, derribándolo. Hubo entonces una confusión de plumas negras y pelo rojizo y blanco, rugidos y chillidos. El lobo casi aprovechó la ocasión para dar media vuelta y correr, hasta que se dio cuenta de que el tercer animal era un rakú. Este descubrimiento lo dejó paralizado al instante, y Bok contempló la pelea desde una distancia segura.
El rakú estaba tratando de morder a su víctima en el cuello, pero el urgu era ágil y se defendía bien. Por cada embestida del animal peludo, Eshni respondía con picotazos y golpes de cola, haciendo todo lo posible para sacarse de encima al agresor. El rakú, no obstante, había clavado las uñas en la piel escamosa del urgu, y ninguna sacudida de éste lograba desprenderlo. El rakú empezó a sacar ventaja, infligiendo numerosas heridas al otro animal. Eshni chilló de dolor.
Bok recordó su último enfrentamiento con los rakún. Una imagen destacó en su mente: la del pobre Melé, asesinado sin piedad por una de las bestias carnívoras. El lobo sintió algo muy parecido a la ira, y sin pensarlo más se unió al combate. El urgu quizás no fuera su amigo, pero los rakún tenían una deuda con la jauría y Bok estaba decidido a cobrarla.
Tras un salto prodigioso, el lobo aterrizó sobre el rakú y le mordió la nuca con todas sus fuerzas, sacudiendo la cabeza para desgarrar la piel y la carne de su enemigo. Varios mechones de pelo blanco volaron por los aires, manchados de sangre, y la bestia rugió, pero su cuello era muy grueso y el daño no llegó a incapacitarlo. Mientras tanto, el urgu aprovechó para recuperar el aliento y volver al ataque, picoteando al rakú en una pata.
La pelea no duró mucho después de eso. Ahora eran dos contra uno, y el rakú decidió admitir su derrota. Con un rugido de protesta, se soltó de sus contrincantes y emprendió la retirada, todavía dejando a su paso mechones de pelo blanco. Bok lo persiguió una corta distancia y luego se detuvo. El urgu y él habían ganado la pelea, pero si el lobo se enfrentaba solo al rakú, quizás éste lo derrotaría. Mejor dejarlo así por el momento.
Bok examinó los alrededores. No sabía dónde estaba, ni tenía idea de qué tan lejos se hallaba la jauría. Tomó aliento y aulló lo más fuerte que pudo, pero no hubo respuesta.
El lobo escuchó gemidos detrás de él. Era el urgu. Al principio Bok no le hizo caso, pero los gemidos eran lastimeros y despertaron una emoción en su mente: la compasión. Así como había recordado a Melé, también recordó a Urkin. El nanok lo había ayudado cuando él estaba solo y desesperado, cuidándolo como una madre. El urgu sonaba igual que él en el hueco del árbol, esperando que alguien acudiera a salvarlo.
Bok retrocedió hasta el urgu. Éste tenía las escamas y plumas manchadas de sangre, y una de sus alas colgaba sin fuerzas debido a las heridas. Los ojos del animal, de color marrón rojizo, estaban brillantes por las lágrimas. Bok dio un paso adelante. Eshni se fijó en él y encogió su largo cuello, temiendo quizás que el lobo aprovechara la ventaja para matarlo. Sin embargo, lo que hizo Bok fue acercarse al urgu muy despacio, hasta que al fin hizo contacto con él. Cara a cara, el lobo lamió un corte en la mejilla del otro animal, refrescando la piel lastimada. El urgu se relajó y cerró los párpados, agradeciendo la limpieza con unos silbidos.
Bok lavó todas las heridas del urgu y luego las propias. Al acabar la tarea, el lobo esperó a que Eshni se marchara, pero lo que hizo el animal fue recostarse de lado, con el ala en peor estado ligeramente estirada sobre el piso. Bok supo entonces que el urgu estaba demasiado herido para caminar o volar. No se movería de ahí por un tiempo, y mientras tanto podría ser atacado por cualquier otro depredador que viera en él un blanco fácil.
El lobo recordó a Urkin una vez más y, en lugar de irse en busca de su jauría, se recostó contra el urgu para protegerlo.
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Hacía tiempo que no cazaba solo, pero eso no le impidió a Bok conseguir un par de presas. Devoró la primera de ellas y le llevó la otra al urgu, quien aún no estaba en condiciones de volar.
Eshni contempló al roedor que Bok había depositado frente a él. Luego lo volteó con el pico, tal vez para asegurarse de que estuviera muerto, y se lo comió sin más titubeos. A Bok le dio la impresión de que el Urgu ya estaba acostumbrado a que alguien más lo alimentara, igual que los hijos de Issi cuando eran cachorritos.
El lobo le hizo una seña a Eshni para que lo siguiera, y los dos caminaron por el bosque hacia un arroyo. Había un oso joven ahí, bebiendo, pero la presencia combinada de Bok y Eshni bastó para convencerlo de no empezar una disputa territorial. Apenas el oso se marchó, el urgu emitió su cloqueo y sumergió el pico en el agua varias veces, como los pájaros.
Pasaron varios días de esta manera. El urgu se dejó cuidar por Bok, y éste se dio cuenta de que el otro animal ya no volvería a capturarlo. Fuera cual fuese el motivo por el que había secuestrado a Bok, ahora la gratitud predominaba en sus acciones.
Bok no dejó de llamar a los lobos, y en algún momento los aullidos los pusieron en contacto una vez más. Pronto estuvieron muy cerca; la jauría no tardaría en encontrar a su miembro faltante.
Los lobos aparecieron una madrugada. El sol ya comenzaba a iluminar el horizonte, pero había niebla y el bosque lucía húmedo y gris. Bok olfateó a sus compañeros mucho antes de verlos y corrió prácticamente a ciegas, ansioso por reunirse con ellos.
Fueron Tekel y Suni quienes se adelantaron para saludarlo, pero todos los integrantes de la jauría dieron muestras de felicidad, soltando pequeños ladridos y restregándose contra Bok a fin de demostrarle cuánto lo habían extrañado. El lobo plateado se sintió más unido a ellos que nunca, y por un instante desapareció de su corazón el peso de la nostalgia. Tal vez aquellos animales no fueran su verdadera familia, pero sí eran una familia a pesar de todo, por su cariño y lealtad.
Eshni surgió de entre la niebla y la jauría se puso en guardia. Tekel, Issi y Notne gruñeron, erizando los pelos del lomo, y Niana lanzó una dentellada al aire, advirtiéndole al intruso lo que le haría si continuaba avanzando. El urgu se había llevado a Bok; la jauría no permitiría que eso volviera a suceder. Los lobos se prepararon para atacar.
Bok se plantó frente a Eshni a modo de barrera. De pronto hubo silencio: los lobos no comprendían la actitud de su compañero. Bok retrocedió hasta el urgu y le lavó la cara, demostrando así que eran amigos y que ya no había nada que temer. Después caminó hacia la jauría y siguió de largo unos pasos, esperando que los lobos lo siguieran y dejaran en paz al urgu. Los lobos no reaccionaron. Al parecer la conducta de Bok los había confundido demasiado, pero al cabo de un rato los ojos de Tekel se iluminaron, y Bok supo así que el líder había entendido el mensaje. Entonces Tekel se alejó también del urgu, y los demás miembros de la jauría no tardaron en seguir su ejemplo. Nadie cuestionaba las decisiones del gran lobo gris, por extrañas que parecieran.
Sin embargo, todavía quedaba algo por hacer. Bok se rezagó hasta quedar en el último lugar de la fila, y después regresó junto al urgu para despedirse. Él y Eshni se miraron a los ojos, comunicándose en silencio a falta de un lenguaje común; las preguntas y respuestas se hallaban en sus gestos, tan sutiles como los olores y sonidos del bosque que decían mil cosas a la vez. Al final de la muda conversación, Eshni extendió las alas, volvió a plegarlas y se marchó en dirección opuesta a los lobos. Ya no cojeaba. Quizás tardara un poco más en recobrar su capacidad de vuelo, pero ya podría defenderse si algún depredador lo atacaba.
Dándose por satisfecho, Bok siguió a la jauría que ya había desaparecido en la niebla.
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Los lobos se habían desviado bastante por culpa del secuestro, pero aún estaban a tiempo de llegar al cubil. Issi daría a luz muy pronto. No se le notaba mucho salvo por sus flancos, más abultados de lo normal. Sin embargo, su olor era para los lobos el mejor indicador de su preñez, tal que ellos lo habían sabido mucho antes de que fuera evidente a simple vista. La actitud de la jauría hacia la hembra líder era más protectora que de costumbre, pues a todos les correspondía, en mayor o menor medida, cuidar de los cachorros antes y después de su nacimiento.
Ese deber ya no incluía a Suni y Kiro. Pocos días después de que Bok regresó a la jauría, ambos lobos tomaron caminos separados. No hubo señales previas ni tiernas despedidas. Kiro sólo se marchó una mañana, como si alguien lo hubiese llamado desde muy lejos, y Suni lo imitó esa misma tarde. Pero ella sí se dio la vuelta antes de partir, y miró a sus congéneres uno por uno, tratando quizás de guardar sus respectivas imágenes en el corazón. Dejó a Bok, su querido compañero de juegos, para el final. Luego desapareció de un salto en la arboleda. Nadie trató de seguirla; los lobos sabían por qué se había ido, y aunque la separación les provocó cierta tristeza, poco a poco volvieron a la normalidad. Después de todo, los nuevos cachorros ocuparían el hueco dejado por los anteriores.
Mientras tanto, era hora de cazar otra vez. Pero habían olido algo antes de que se pusiera el sol: la carne de un herbívoro que llevaba muerto un día o dos. Tekel guió a la jauría hacia allá, puesto que los lobos nunca desdeñaban la comida fácil.
Era otra noche clara de luna. El bosque estaba silencioso, pero cada tanto se escuchaba el croar de las ranas, el llamado de algún ave nocturna o pisadas cautelosas. Nada de qué preocuparse. Los lobos se aproximaron a la fuente del olor y por fin llegaron ante ella: era un ciervo. Estaba tirado en medio de los árboles, con las patas rígidas y los ojos abiertos y opacos, sin indicadores que revelaran la causa de muerte. Tekel, Issi y Niana examinaron el cadáver. Ellos sabían distinguir la carne sana de la enferma mejor que los demás, por lo que debían dar su aprobación antes de que la jauría tocara al ciervo. Al cabo de un rato empezaron a mordisquearlo, declarando así que no había ningún problema.
Comieron por varios minutos, repartiéndose los trozos del animal. Sin embargo, a pesar de que el cadáver tenía un olor penetrante, a la nariz de Bok llegó otra esencia que llamó su atención, haciéndole levantar la cabeza. El nuevo olor venía de algún lugar cercano, y aunque lo reconoció de inmediato, le resultó tan inesperado que por un momento no supo cómo reaccionar. Luego empezó a caminar sin darse cuenta de lo que hacía, tal era la atracción que ejercía sobre él aquella esencia. Su corazón latió más deprisa y en su mente despertaron incontables emociones. Había soñado mil veces con encontrar ese olor, aunque en el fondo sabía que era una vana esperanza.
Llegó a un pequeño claro iluminado por Aima, en cuyo borde opuesto había algo plateado y brillante. Bok sintió que lo llenaba una oleada de alegría y estuvo a punto de correr hacia su madre, llamándola con ladridos igual que cuando era un cachorro. No obstante, dio unos pasos y se detuvo.
Aquello no era su madre. Olía como ella y tenía una vaga semejanza, acentuada por los tenues aullidos que se escuchaban en los rayos de la luna azul. Pero no respiraba, ni se movía. Era sólo una piel montada sobre unos palos, una burla grotesca que pretendía emular a un ser viviente. Un engaño. ¡Una trampa!
Bok se dio la vuelta para escapar, pero ya era demasiado tarde: sintió un pinchazo en el lomo y otro en una pata, como picaduras de insectos. El lobo no sabía lo que eso significaba, de modo que echó a correr mientras alertaba a la jauría del ataque. Los lobos abandonaron el cadáver y huyeron juntos, mientras el bosque se agitaba detrás de ellos por causa de unos jinetes que se lanzaron a perseguirlos.
Bok miró por encima de su lomo a los cazadores, temiendo reconocer a los del invierno pasado; pero eran otros, macho y hembra, y no había en sus rostros expresiones de maldad. Tampoco se estaban empeñando en alcanzar a los lobos, sino que mantenían su distancia como si esperaran algo.
Entonces ese algo comenzó a suceder. De pronto Bok se sintió débil y mareado, y perdió velocidad. Los cazadores lo habían alterado de alguna manera y por eso no espoleaban a sus caballos; sabían que el lobo no tardaría en rezagarse.
Kesha notó que Bok no estaba bien y corrió a su lado, brindándole apoyo, pero ella nada podía hacer contra el mal que aquejaba a su compañero, y Bok la empujó con la cabeza para que se alejara de él. El lobo plateado iba a caer muy pronto, no quería que la hembra compartiera su destino.
Finalmente, las patas de Bok dejaron de sostenerlo y el animal se desplomó como si ya no tuviera huesos, jadeando y con los ojos desorbitados de miedo. Kesha lo vio rendirse y llamó a los demás, quienes desandaron sus pasos para defender al caído. Bok quiso ordenarles que se fueran, pero de su garganta sólo salió un gemido. ¿Estaba muriendo? ¿Qué le habían hecho? La vista empezó a nublársele, aunque llegó a distinguir los blancos dientes de sus compañeros, que los lobos mostraron a los cazadores antes de saltar hacia ellos.
La pelea terminó en ese mismo instante. Desde los costados aparecieron más cazadores, y éstos arrojaron a los lobos unas cosas redondas que explotaron al tocar el suelo, soltando chispas y haciendo un ruido infernal. Ni siquiera el valiente Tekel estaba preparado para eso, por lo que retrocedió con la cola entre las patas, convertida en miedo su ferocidad. Las chispas produjeron algunas llamas entre las hojas secas, las cuales espantaron todavía más a los lobos.
Tekel ordenó la retirada. Quizás fuera la primera vez en su vida que dejaba atrás a un miembro de la jauría, porque miró a Bok con una expresión de auténtico pesar. El lobo plateado no lo culpó por su decisión, y hasta sintió alivio cuando el resto de la jauría desapareció de su menguante campo visual. Lo único que le importaba ahora era que sus compañeros estuvieran a salvo.
Exhausto, Bok cerró los ojos, y lo último que sintió fueron unos pasos que se aproximaban a su cuerpo indefenso.
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El suelo del bosque estaba cubierto de flores blancas como estrellas en el firmamento. Eran suaves al tacto y de dulce perfume, y algunas mariposas nocturnas se alimentaban de ellas. Las mariposas tenían ojos en las alas.
Aima era un círculo perfecto en lo más alto del cielo. Bok corrió entre los árboles en busca de su luz, pisando las flores y levantando nubes de polen e insectos. Podía escuchar a su familia diciéndole que se apresurara, porque lo estaban esperando pero la noche llegaría a su fin, y él no debía perder la oportunidad de volver a su mundo.
Bok llegó a un lago sobre el que flotaba un bosque maravilloso, tan resplandeciente como la luna azul. Todo parecía impregnado de luz: los gigantescos árboles, el musgo en su corteza, las aves de colorido plumaje e incluso las hojas muertas en el suelo. Y los lobos. Había al menos una decena de ellos, contemplando a Bok con amor infinito.
Aima empezó a oscurecerse. Era un eclipse. Bok desconocía este fenómeno, pero enseguida observó sus efectos: a medida que Orgún hacía sombra frente a la luna, el mundo en su luz desaparecía palmo a palmo dejando solamente el lago frío y sus peces.
Bok saltó al agua. Tenía que alcanzar a los suyos antes de que la sombra los ocultara, pero sin importar qué tan rápido agitara las patas, el bosque resplandeciente se mantenía siempre fuera de su alcance.
El mundo de Bok se esfumó y también su jauría. Bok gimió de tristeza. Se sintió tan abrumado por la soledad que ya no quiso seguir nadando, y poco a poco se hundió en el lago, lamentándose por lo que había perdido. El agua entró en su boca y él dejó de respirar.
Algo le oprimió las costillas una y otra vez. Dolía, pero el oxígeno reanimó sus pulmones y su mente, devolviéndolo a la conciencia.
El lobo abrió los ojos. Estaba rodeado por las criaturas de piel oscura, en el bosque de plantas verdes y piedras opacas. Lo del lago y el eclipse había sido nada más que una visión.
—Estuvo a punto de morir, ¿no es cierto? ¡Dijisteis que esa sustancia era segura!
—Tranquilizaos, Gran Señor. Ninguna droga es totalmente segura, pero calculamos bien la dosis. Son cosas que pasan. El lobo ya está respirando solo de nuevo, ¿no lo veis?
—Es una criatura magnífica. Nunca pensé que vería algo así de cerca.
Bok escuchó estas tres voces pero le costó determinar su origen. Todo era muy confuso. El dolor en las costillas había remitido, pero aún no podía moverse y su visión era borrosa.
—Creo que está despertando. Pongámoslo en la jaula antes de que pueda morder.
—Tened cuidado. No le hagáis daño.
—No os preocupéis por eso, Gran Señor.
Bok sintió que lo transportaban por el aire, sujeto por varias manos que apretaban sin lastimarlo. Aquellas criaturas, entonces, no pensaban acabar con él. Sin embargo, en medio de su aturdimiento, Bok logró identificar a otro de los cazadores que habían asesinado a su madre, y lo recorrió un escalofrío. Intentó moverse, gruñir, morder, cualquier cosa, pero su cuerpo aún no le respondía, y las manos lo depositaron en una caja con barrotes.
—Vámonos ya —dijo otra de las criaturas con tono de preocupación—. Hemos tenido mucha suerte, pero hasta yo puedo sentir el olor del ciervo muerto. Podrían hallarnos los rajunes.
El grupo se puso en marcha. La jaula traqueteaba por el suelo irregular del bosque, y las sacudidas lograron despabilar al adormecido lobo. Bok se puso de pie y examinó la jaula: era pequeña y recia, y cuando mordió los barrotes supo que se partiría los dientes antes de romper uno. No había escapatoria. Bok gruñó.
—¡Eh, mirad quién ha vuelto a la vida! ¿Qué os dije, Gran Señor? ¿Calculamos bien la dosis o no?
El aludido hizo parar a sus compañeros y bajó de su caballo para acercarse a la jaula. Bok lo miró directo a los ojos, con los dientes expuestos y el lomo erizado, pero su captor no demostró temor. Por el contrario, había una expresión calculadora en su rostro, aunque no perversa.
—Eres mío —dijo Faruz en voz baja, como si quisiera que sólo el lobo lo escuchara.
Bok pensó en ladrar o en sacar el hocico por entre los barrotes para morder a su enemigo, pero entonces vio algo que lo hizo desistir: el zahifir llevaba sobre sus hombros la piel plateada. La cabeza, con ojos de vidrio, estaba justo frente a Bok.
El lobo no se había equivocado. Aquella piel era lo poco que quedaba de su madre.
Con el corazón herido por un dolor profundo, Bok retrocedió en la jaula y soltó un aullido tan lastimero que se propagó por buena parte del bosque. Los lobos de Kum lo escucharon y respondieron, especialmente Tekel, pero el lamento llegó todavía más lejos, hasta el mundo de Aima, y desde la luz azul surgió un coro de voces que incluso los zahifires percibieron.
—¿Qué es eso? —dijo Faruz, alzando una mano iluminada por la luna como si oyera con su piel los aullidos.
Nadie le respondió. Los cazadores miraban al lobo con expresión solemne, respetando su duelo.
El resto del mundo dejó de existir para Bok, demasiado envuelto en su pena. Jamás se había sentido tan solo y abandonado a su suerte. Los aullidos se extinguieron en cansancio, y Bok se echó en la jaula con el hocico entre las patas, entregado a la fatalidad. Ninguno de sus captores volvió a decir palabra, y se pusieron en marcha una vez más, avanzando en silencio.
Aima se ocultó en el horizonte.
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Por centésima vez, Urkin maldijo para sí mientras avanzaba por el bosque, la vista fija en el suelo en busca de huellas de herraduras. Aún no entendía lo que había pasado: él iba en la dirección correcta, de camino a interceptar a los lobos, y por alguna razón éstos se habían desviado hacia el este, alejándose de él y aproximándose a los zahifires. Y ahora los condenados zahifires tenían a Bok en su poder. Urkin estaba seguro de ello, aunque no los hubiera visto atrapar a su amigo; lo supo en el momento que escuchó los aullidos y el bosque mismo pareció estremecerse, como si los árboles protestaran en contra de tal injusticia. Urkin también se sintió enfadado. ¿Qué derecho tenían los zahifires de meterse donde no los llamaban, y seguramente por motivos cuestionables? Era como si se creyeran por encima de todo.
Por desgracia, Urkin estaba solo en eso. No había nanokin ni símsae en los alrededores, nadie que pudiera echarle una mano. Tendría que rescatar a Bok sin ayuda de ninguna clase.
Después de mucho caminar, por fin olió a los caballos, los zahifires y su amigo. No estaban lejos. El nanok se aproximó con cautela para no ser descubierto, pues todo hacía pensar que aquellos cazadores eran muy buenos.
Urkin se camufló lo mejor posible, ensuciándose el pelo con tierra y detritos vegetales. Solía hacer eso cuando jugaba al escondite con sus primos, porque si se hacía una bola, ocultando el rostro, nadie que pasara junto a él se daría cuenta de que estaba ahí.
Los zahifires habían montado un campamento igual que la vez anterior. Las únicas diferencias eran que el líder ya no se veía melancólico y que en la jaula había un ser viviente en lugar de una piel.
Bok. Ahí estaba el lobo, echado en la misma posición en la que Urkin lo había encontrado cuando era un cachorro: con la cabeza sobre las patas y una mirada opaca y sin esperanza. Al nanok se le humedecieron los ojos. Por un instante estuvo a punto de correr hacia la jaula para liberar a su amigo, pero aguantó con todas sus fuerzas ese impulso a sabiendas de que no funcionaría. En lugar de eso observó a los zahifires, tratando de hallar un punto débil en sus defensas.
El líder y su amigo guerrero estaban más o menos relajados, pero uno de los cazadores no dejaba de mirar en derredor, siempre alerta. Parecía dispuesto a enfrentar cualquier enemigo que atacara al grupo entero. Los demás cazadores tenían sus armas cerca de ellos.
El ánimo de Urkin cayó hasta el suelo. ¿Cómo iba a hacer para rescatar a Bok? No podía tolerar la idea de abandonarlo, ni siquiera para buscar ayuda. Esos ojos sin vida, vacíos...
Como si hubiera estado pensando lo mismo que Urkin, el guerrero cortó una porción de la carne suspendida sobre la fogata, esperó a que se enfriara y se la ofreció al lobo. Bok ni siquiera la miró.
—Gran Señor... —dijo el guerrero.
—No te preocupes —contestó el líder—, ya comerá.
—¿Cómo podéis asegurarlo?
—Sólo lo sé.
—Hay animales que no sirven para estar enjaulados —dijo la hembra zahifir—. Aunque no sufran heridas durante su captura, se dejan morir.
—El lobo no morirá —insistió el Gran Señor. Había un tono de irritación en su voz. Urkin pensó que aquel zahifir debía de ser muy obstinado, o quizás no estaba acostumbrado a que lo contradijeran. El nanok tuvo ganas de tirarle una piedra por la cabeza, a ver si le hacía un agujero por el que entrara un poco de sentido común.
Los zahifires guardaron silencio una vez más, pero el guerrero miró a la cazadora y ésta hizo un gesto negativo. Urkin le dio la razón: los ojos de Bok decían claramente que no soportaría el cautiverio.
Muy a su pesar, Urkin se retiró. Tenía que planear su estrategia.
—Te sacaré de esto, amigo mío —susurró—. Es otra promesa.
Se escuchó un trueno en lo alto, que retumbó como un eco de tambores. Urkin levantó la cabeza... y sonrió.
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Las nubes, espesas y grises, tardaron horas en juntarse, pero poco antes del amanecer la tormenta empezó a azotar el bosque con sorprendente furia. La cortina de agua, a menudo horizontal a causa del viento, era tan espesa que reducía la visibilidad a unos pocos pasos, y el cielo vibraba con ráfagas de electricidad. No había refugios por los alrededores, de modo que los zahifires decidieron continuar su camino, si bien a paso lento. Los caballos chapoteaban en el barro con sendas expresiones de resignación, mientras que sus jinetes parecían muy enfadados; por más que llevaran capas y botas de cuero, seguro que el agua les había llegado hasta la piel.
—Estúpidas tormentas primaverales —murmuró uno de los cazadores. Maravillosas tormentas primaverales, pensó Urkin, quien seguía al grupo de cerca, esperando la mejor oportunidad para actuar. Él también estaba empapado, pero no le molestaba en absoluto.
Había observado la jaula de lejos, tratando de averiguar cómo se abría. Afortunadamente, tenía un cerrojo simple; ahora Urkin sólo tenía que crear una buena distracción. Bastaría con que los zahifires miraran hacia otro lado unos diez segundos. Además, él había aprovechado la oscuridad para preparar ciertas triquiñuelas...
El guerrero iba delante y su líder en segundo lugar. Este último se veía más malhumorado que el resto de sus compañeros; Urkin dedujo que era el menos acostumbrado a estar a la intemperie. Sería el blanco ideal.
El nanok se adelantó al grupo, siguiendo la ruta más apropiada para los caballos, y trepó rápidamente a un árbol. Casi resbaló en la corteza mojada, pero sus uñas lo sostuvieron. Después de eso, contempló a los zahifires y se colocó justo por encima de donde ellos pasarían.
Urkin desató la carga que llevaba en su espalda. Le había dado mucho trabajo conseguirla, pero vaya que valdría la pena.
La serpiente, tan larga como el nanok y de un vistoso color amarillo, se agitó en las manos de su captor. Estaba bastante despierta a pesar de la lluvia, quizás por el calor corporal que el mamífero le había transmitido. No era venenosa, pero Urkin le había cerrado la boca con una cinta para evitar dolorosas mordeduras. Ahora, sujetándola por el cuello, el nanok removió la cinta. El guerrero zahifir ya estaba bajo la rama. Ni él ni sus compañeros habían detectado a Urkin.
El nanok sostuvo la serpiente sobre el vacío. La posición era perfecta. Cuando el líder del grupo estuvo en el lugar correcto, Urkin soltó al reptil.
Y allá se fue la serpiente, dando vueltas entre las gotas de lluvia. Un relámpago la iluminó por medio segundo, destacando el brillo de sus escamas, y luego el animal aterrizó en la cabeza del Gran Señor, donde descargó su reprimido ataque.
El grito del zahifir sonó antes del trueno, y para Urkin fue la mayor recompensa de su vida. Se habría quedado ahí sobre la rama para disfrutar del pánico de su enemigo, pero debía darse prisa, de modo que bajó del árbol y se escabulló hasta la jaula.
Mientras tanto, Faruz volvió a gritar. La serpiente lo había mordido dos veces, una en la cara y otra en la mano, y sus gritos asustaron a todos los caballos. Su montura se encabritó y luego echó a correr, relinchando de miedo, y aunque el zahifir logró mantenerse sobre la silla un momento, estaba demasiado ocupado con la serpiente como para sujetar las riendas. A la tercera zancada cayó de espaldas sobre el barro, todavía gritando y maldiciendo.
Orzo desmontó para ayudar a su amigo, y lo primero que hizo fue atrapar a la serpiente y arrojarla a un lado. Los cazadores observaron la escena con expresiones entre fastidiadas y divertidas.
—Chilla como niña —dijo uno de ellos, pero Urkin no le prestó atención. Aprovechando que nadie lo miraba, trepó al carro donde estaba la jaula.
A pesar de la falta de luz, la lluvia y el ruido, el reconocimiento entre ambos seres fue inmediato. Urkin ni siquiera tuvo que hablar o hacerle un gesto al lobo; los ojos de Bok se iluminaron al instante, como si la mera presencia del nanokin le hubiera devuelto una parte esencial de su espíritu. Habría sido un hermoso reencuentro bajo otras circunstancias, una celebración pura de amistad, pero no había tiempo para eso mientras no se hallaran lejos de los zahifires. Urkin no perdió un segundo: le ordenó a Bok que guardara silencio y abrió el cerrojo. Éste chirrió bastante, pero no superó el barullo de la tormenta ni los quejidos furibundos del Gran Señor zahifir. El nanok subió al lomo de su amigo y ambos saltaron fuera de la jaula a toda velocidad.
La ventaja se había acabado. Uno de los cazadores se volteó a tiempo de ver escapar al lobo, y en su rostro apareció una mirada de comprensión.
—¡Eh, tú! ¡Vuelve acá!
El cazador espoleó a su caballo y sus colegas pronto hicieron lo mismo. Cuando Faruz, todavía en el suelo, se percató de lo que ocurría, lanzó una exclamación de ira.
—¡Atrapadlo! —lo oyó gritar Urkin, a pesar de que ya se había alejado mucho de él. El nanok se aferró al cuello del lobo y lo guió por senderos muy estrechos para los caballos. La lluvia entorpecía su visión pero también servía de cubierta; si Bok conseguía poner distancia entre ellos y los zahifires, no tardarían en perderlos.
El lobo corrió más rápido de lo que Urkin lo había visto hacer en el pasado, enfrentando la tormenta con el cuello bien estirado y clavando las uñas en el piso para no resbalar. Detrás de ellos, los caballos resoplaban y los zahifires se gritaban unos a otros, pero la distancia que separaba a los jinetes de su objetivo no paraba de aumentar. Urkin pensó que iban a lograrlo. Mientras tanto, más rayos y relámpagos iluminaron el bosque, seguidos por sus respectivos truenos.
Justo cuando el nanok se sentía más seguro de la victoria, el lobo perdió pie y ambos rodaron por una pendiente. El barro y las hojas sueltas amortiguaron la caída, pero aun así se dieron unos cuantos golpes. Llegaron abajo mareados y doloridos, todo su ímpetu perdido por el camino. Los caballos se aproximaron a ellos.
Urkin le ordenó a Bok que siguiera adelante sin mirar atrás. Por un momento temió que el lobo no obedeciera, puesto que raras veces le había pedido algo así, pero Bok debió de entender lo desesperado de la situación, porque miró al nanok una última vez y luego siguió corriendo. Urkin lo vio desaparecer en la lluvia igual que un pez en el río.
El nanok se puso de pie y siguió corriendo él también, pero en otra dirección. Tenía que apartar a los cazadores de su amigo a como diera lugar. Se desplazó entre los árboles sin tratar de disimular su rastro, y al poco rato sintió un ruido de cascos golpeteando a sus espaldas. Bien. Urkin aceleró el paso, aunque se estaba quedando sin aliento y cojeaba un poco de la pata derecha.
El nanok no era rival para un caballo y éste comenzó a pisarle los talones, pero de pronto el zahifir lanzó un grito de sorpresa y Urkin lo oyó caer junto con su silla de montar. ¡Por fin! El nanok sonrió, felicitándose por su astucia. El zahifir no iba a alcanzarlo después de todo.
La sonrisa no le duró mucho tiempo. No se había dado cuenta de que un segundo jinete lo perseguía, revoloteando algo en su diestra. El zahifir soltó el objeto y éste voló hacia Urkin, enredándose en sus patas y lanzándolo hacia delante. El nanok se dio de narices contra el suelo y resbaló un trecho antes de detenerse. Las dos piedras del artilugio zahifir, unidas por una larga cinta de cuero, terminaron de anclarlo al piso, y entonces ya no pudo moverse más. Ahora sí estaba agotado, y sólo esperaba que Bok hubiera logrado escapar.
El zahifir detuvo al caballo junto a Urkin y desmontó. Al principio nanok no vio más que sus botas, pero luego el cazador lo levantó por la piel del cuello para mirarlo a la cara.
—Hola, pequeño. No fue fácil atraparte, ¿eh?
Como toda respuesta, Urkin gruñó.
El cazador que había caído por el camino se aproximó montando a pelo.
—¿Estás bien? —le preguntó su compañero—. ¿Qué te sucedió?
—Se rompió la cincha de mi silla de montar. Estaba parcialmente cortada.
El zahifir que sujetaba a Urkin sonrió y dijo:
—¡Vaya! Nuestro pequeño amigo peludo nos hizo una mala jugada. ¿Cuál es tu nombre, nanok? ¿Por qué liberaste al lobo?
Urkin volvió a gruñir y trató de arañar al zahifir en la cara. El cazador lo bajó al suelo y ató sus brazos y patas sin decir palabra, como si el nanok fuera una presa como cualquier otra.
—¿Qué deberíamos hacer con él? —preguntó el otro cazador.
—No lo sé. Esto es muy raro. Volvamos con el Gran Señor, a ver qué dice. Si es que ya ha dejado de chillar, por supuesto. Me pregunto si los demás consiguieron atrapar al lobo.
—Ya veremos.
Los zahifires se llevaron a Urkin con ellos, pero estuvieron buscando un buen rato antes de hallar al resto del grupo. Urkin sintió un alivio inmenso al contemplar sus rostros: aquellas expresiones de frustración sólo podían significar que Bok estaba a salvo, y eso era todo lo que le importaba al nanok.
La cazadora también montaba a pelo. El Gran Señor parecía furioso, el guerrero se veía preocupado, y el último cazador miraba hacia arriba con el ceño fruncido, preguntándose quizás cuándo terminaría la dichosa tormenta.
—No habéis capturado al lobo —dijo el zahifir que tenía a Urkin.
—Demasiada lluvia —respondió la hembra—. Encima, mi silla de montar se rompió.
—Corrección, esposa mía: este nanok ha de haberla cortado, como cortó la de Lazlo. Deberíamos revisar las demás, por las dudas.
Incapaz de reprimir su ira por más tiempo, el Gran Señor avanzó hasta Urkin, lo agarró del cuello y empezó a sacudirlo.
—¿Por qué lo hiciste? ¡Habla!
Falto de aire por la presión en su garganta, Urkin no habría podido contestar aunque hubiese querido, pero el guerrero acudió al rescate, tratando de calmar a su enfurecido líder.
—Gran Señor... Gran Señor, dejadlo respirar. No nos dirá nada si lo estranguláis...
El guerrero apoyó sus manos en las del otro zahifir, tirando suavemente para aflojarlas, y poco a poco Urkin pudo volver a respirar. Sin embargo, no respondió la pregunta del líder. Cada segundo demorado en el interrogatorio era un segundo más de ventaja para Bok.
—Sé que puedes hablar nuestra lengua, nanok —insistió Faruz—. Todos vosotros la habláis, ¡así que contesta de una vez o juro que te haré pedazos!
Urkin contempló al zahifir, apreciando el daño causado por la serpiente... y luego le escupió a la cara.
—¿Cómo te atreves? —exclamó el Gran Señor, y perdiendo el poco dominio de sí mismo que le quedaba, arrojó a Urkin al suelo y se preparó para aplastarlo bajo su bota.
Urkin habría muerto en ese instante, pero antes de que la bota descendiera sobre su cabeza, el guerrero y un cazador agarraron a su líder por los brazos y tiraron de él hacia atrás. El Gran Señor peleó contra ellos, dando patadas y puñetazos en todas direcciones; tenía el rostro congestionado, como si se hubiera vuelto loco de repente y estuviera a punto de estallar. Finalmente el guerrero consiguió derribarlo y le sujetó las manos por detrás de la espalda.
—¿Qué haces? ¡Suéltame! —gritó el líder zahifir.
—Lo haré cuando entréis en razón.
—¡Ese nanok dejó escapar al lobo!
—Lo sé, pero eso no justifica un asesinato.
El Gran Señor se debatió un poco más, pero no era tan fuerte como su amigo guerrero y acabó por rendirse. Sin embargo, aún estaba colérico, y ahora también había una buena dosis de rencor en sus facciones.
—Suéltame —dijo entre dientes.
—Sólo si prometéis no hacer nada estúpido.
—¿Cómo te atreves a darme órdenes? ¡Suéltame!
Hubo un momento de tensión en el que todos permanecieron quietos pero preparados para actuar. Los cazadores tenían las manos sobre sus armas, y el guerrero se había afirmado en el suelo para no perder el equilibrio en caso de que el líder reanudara sus intentos de liberarse. A pesar de su propia situación comprometida, Urkin pensó que aquello era divertido. Desde luego, era mejor que los zahifires se golpearan entre ellos antes que a él.
Finalmente, el líder dejó caer sus hombros en un gesto de derrota.
—Prometo no matar al nanok. Ya suéltame, Orzo.
Urkin vio una expresión de alivio en la cara del guerrero, quien permitió al Gran Señor levantarse. La tormenta había empezado a amainar.
El nanok se puso de rodillas, que era todo lo que le permitían sus ataduras. En realidad se sentía bastante bien: Bok ya debía de estar muy lejos, y ojalá encontrara por su cuenta el camino de regreso a la luz de Aima. Una vez ahí, los cazadores no podrían capturarlo de nuevo.
—Todavía quiero respuestas —dijo el Gran Señor.
—Eso lo entiendo, pero yo me haré cargo —replicó Orzo.
El guerrero se agachó para estar a la altura de Urkin. Luego dijo:
—Mi nombre es Orzo, y soy Jefe de la Guardia de Hezira. ¿Cómo te llamas?
Por fin, una muestra de respeto. El nanok se enderezó un poco y respondió:
—Soy Urkin. Vivo con mi clan en este bosque.
El guerrero casi sonrió.
—Hablas bien nuestro idioma, Urkin. ¿Por qué soltaste al lobo?
—Eso es asunto mío.
El Gran Señor apretó los puños, pero se contuvo.
—Los nanokin no suelen interferir con nuestras cacerías —continuó el guerrero—. Debes de tener un motivo en particular. Te vi montar al lobo, ¿acaso es tu amigo? Sí, eso lo explicaría, aunque no deja de ser extraordinario.
—Si ya sabes la respuesta, ¿por qué preguntas? —dijo Urkin.
—¡Impertinente! —exclamó el Gran Señor. Nadie le hizo caso.
—¿Hay otros contigo? —le preguntó Orzo al nanok.
—Sería muy estúpido si contestara eso, ¿no crees?
Uno de los cazadores rió. Mientras tanto, el guerrero contempló a Urkin con expresión pensativa, y luego dijo a sus compañeros:
—Uno de nosotros debería escoltar a este nanok hasta su campamento para asegurarse de que llegue a salvo. Los demás...
—¿Te has vuelto loco? —lo interrumpió el Gran Señor—. Este sinvergüenza no irá a ninguna parte, mucho menos a su campamento. ¡Perdimos al lobo por su culpa! Si es verdad que el lobo es su amigo, usaremos al nanok como cebo para recuperarlo.
—Pero...
—¡Ya basta, Orzo! ¡No dejaré que este animalejo peludo lo arruine todo!
—¿Que lo arruine todo? ¿De qué estáis hablando?
—No importa. El nanok se queda.
—No —dijo la hembra zahifir, y todos se voltearon para mirarla—. El nanok no ha cometido ningún delito. El bosque no es Hezira sino territorio de los nanokin y los símsae. No podemos retenerlo contra su voluntad.
—Vosotros estáis bajo mi mando —dijo el líder.
—Nuestra misión era capturar al lobo. Podemos hacerlo otra vez. Pero sin el nanok. Ni siquiera vos, Gran Señor, podéis obligarnos a hacerle daño.
Los demás cazadores asintieron. El líder de los zahifires pareció consternado por la negativa; a Urkin, por otro lado, lo tomó por sorpresa.
El Gran Señor se volvió entonces hacia su Jefe de la Guardia y, señalándolo con el dedo, dijo:
—Llevarás al nanok al castillo. Lo mantendrás ahí encerrado mientras nosotros vamos a por el lobo, para evitar que vuelva a interferir.
—¿Qué? No, no puedo hacer eso.
—Lo harás. Es una orden. No te pido que lastimes al nanok, sólo que lo pongas bajo custodia hasta que yo tenga al lobo. Creo que sí estoy en mi derecho de proteger mis intereses, ¿o no?
El tono del zahifir era duro y amargo. El Jefe de la Guardia casi retrocedió un paso.
—¿Por qué es tan importante ese lobo? —preguntó el guerrero.
—Si no te marchas ahora mismo con el nanok, te condenaré al exilio igual que a Guroj.
Ahora sí el Jefe de la Guardia se quedó sin habla, mirando a su líder con los ojos muy abiertos, incrédulo. Tuvo que abrir la boca varias veces antes de poder decir:
—Gran Señor... Faruz...
—¡No te atrevas a llamarme por mi nombre! Lárgate ya con el nanok. Y más vale que esté en el castillo para cuando yo regrese, o puedes despedirte de Hezira.
Orzo no replicó. Urkin sintió lástima por él, pero entonces el zahifir lo alzó en vilo y montó su caballo, partiendo al galope en la dirección que su líder le había indicado.
Urkin echó un último vistazo al Gran Señor y su grupo de cazadores. Más les valía no enjaular a Bok de nuevo, o... o...
¿O qué? Ya no había nada que él pudiera hacer. Estaba atado de pies y manos, literalmente. Bok tendría que defenderse solo.
Urkin se lamentó en silencio y ni siquiera el sol, que apareció cuando se abrieron las nubes, consiguió levantarle el ánimo.
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Cabalgaron hasta el anochecer, haciendo pausas de vez en cuando para que el caballo descansara. El Jefe de la Guardia aprovechó para reparar la cincha de la silla de montar. Lo hizo con el ceño fruncido y los labios apretados, pero Urkin tuvo la sospecha de que el zahifir estaba enfadado por otra razón. La discusión con su líder, probablemente.
—Deberíamos buscar un pájaro gret-gret —dijo el nanok. Orzo levantó la mirada.
—¿Un qué?
—Un pájaro gret-gret. Los llamamos así por el ruido que hacen. Son los de plumas blancas y negras, con cresta roja. Tienen una bolsita en el cuello que...
—Sí, los conozco. ¿Por qué deberíamos buscar uno?
—Para espantar a los rajunes, si es que andan cerca de aquí. El líquido de sus bolsitas los repele.
—¿Cómo sabes eso?
—Me lo dijeron los símsae.
—Ah, ya veo. Pero me extraña que no nos lo hayan dicho a nosotros.
Urkin parpadeó.
—¿Los zahifires habláis con los símsae?
—Claro que sí. Intercambiamos cosas con ellos: los símsae nos dan información, nosotros les regalamos comida en invierno, si les hace falta. ¿Te sorprende?
Urkin no respondió. El Jefe de la Guardia lo observó detenidamente y dijo:
—No te agradamos, ¿verdad?
—¿Por qué habríais de agradarme? Soy vuestro prisionero.
—Buen punto. Pero siento que tu desagrado viene de mucho antes. Dime, ¿qué te hemos hecho para que nos odies?
El nanok entrecerró los ojos.
—¿Acaso los zahifires habéis olvidado la historia? Veo que los nanokin aún tenemos razones para desconfiar de vosotros.
—Sé a qué te refieres —contestó Orzo luego de un incómodo silencio—. Pero eso ocurrió... hace más de un siglo, creo. Las cosas son diferentes ahora.
—Vuestra especie solía comerse a la mía —dijo Urkin, sintiendo que le ardía de furia la cara—. Nos cazabais como a cualquier otro animal. Tuvimos que aprender vuestro lenguaje para haceros entender que somos tan inteligentes como vosotros. ¿Por qué deberíamos olvidar eso? ¿Qué ha cambiado?
—Lo que ha cambiado es que ahora lo sabemos. Tenemos leyes, ¿sabes? Matar a un nanok, a menos que sea en defensa propia, tiene la misma pena que matar a un zahifir. Por algo no permití que el Gran Señor te matara, y por eso los cazadores no quisieron usarte como carnada.
—O sea, no me estabais protegiendo a mí sino a vosotros mismos.
El Jefe de la Guardia resopló.
—Eres testarudo, ¿verdad, Urkin? Pudimos haberte liquidado impunemente, pero no lo hicimos. Estás empeñado en odiarnos, diría yo.
—¿No quieres que odie a tu especie? De acuerdo. Entonces libérame.
—No puedo hacer eso.
—¿Lo ves? Eso prueba lo que acabo de decir.
—No me juzgues por esto. Por desgracia, la situación es más grande que tú y que yo.
—No se trata de nosotros sino del lobo —dijo Urkin—. De mi amigo. Le hice una promesa y tengo que cumplirla, ¿puedes entender eso? Yo creo que sí. No pareces tan malo como tu líder.
—Tampoco lo juzgues a él. Tiene razones para ser así.
Urkin percibió un matiz de duda en las palabras del zahifir.
—Déjame ir. Por favor. Mi amigo tiene que volver a su mundo, con su familia. Se lo prometí. Comprendes lo que es la lealtad, ¿no?
—Claro que sí. Pero mi lealtad está con los míos, nanok.
Urkin ya no supo qué más decir. Estaba muy cansado. Orzo debió de sentir lástima por él, ya que suavizó su tono de voz y añadió:
—Trataré de ayudarte, Urkin. Los cazadores vieron que el lobo no estaba bien en esa jaula. Dudo de que se esfuercen mucho por capturarlo de nuevo. Y aun si lo hicieran, tal vez pueda convencer al Gran Señor de que lo libere. Te aseguro que él no quiere matarlo.
Urkin miró al Jefe de la Guardia a la cara. Parecía sincero.
—Mi amigo se llama Bok. Lo he cuidado desde pequeño. Es muy valiente.
—Te creo —dijo Orzo.
—¿Qué pasará conmigo?
—Por ahora no tengo más alternativa que llevarte al castillo y mantenerte encerrado hasta que vuelva el Gran Señor. Pero te prometo que nadie va a lastimarte. Espero que sea suficiente por ahora.
En realidad no era suficiente, pensó Urkin, pero al menos le daba una esperanza, de modo que asintió.
Orzo terminó de reparar la silla de montar. Después continuaron avanzando, y el Jefe de la Guardia siguió el consejo de Urkin acerca del ave.
—Espero que tengas razón sobre esto —dijo el zahifir mientras untaba el líquido en el pelaje de su caballo.
—Funciona. Lo vi con mis propios ojos.
—Debió de ser una ocasión memorable. Me gustaría escuchar la historia, si te apetece contarla. —El zahifir suspiró—. Malos bichos, esos rajunes. Creo que son perversos a propósito.
Urkin no respondió. En realidad él creía lo mismo, pero no iba a mostrarse de acuerdo con un zahifir a menos que fuera absolutamente necesario.
No hablaron mucho más por el camino. Urkin no estaba de humor, siendo un prisionero, y el Jefe de la Guardia se veía pensativo. Si los rakún estaban cerca, el repelente debió de ahuyentarlos, porque no dieron señales de vida.
Por las noches, Urkin contemplaba el cielo. Faltaba muy poco para la próxima Aima llena.
Les tomó tres días llegar a Hezira. Los árboles dejaron paso a campos cultivados, caminos y casas. Algunos niños zahifires se apiñaron para ver al nanok, y Urkin se sintió molesto por la atención, aunque Orzo no frenó a su caballo en ningún momento y encima dijo a los chiquillos que volvieran con sus padres.
—No tomes a mal su curiosidad, Urkin —dijo Orzo—. Los nanokin no visitáis nuestras tierras muy a menudo.
—Los nanokin nunca visitamos las ciudades de los zahifires. No nos gustan.
—Por supuesto que no. Os gusta vivir en el bosque, como criaturas salvajes.
—¿Es algún tipo de burla?
—Bueno, no. Más bien es una observación. ¿No es tu pueblo más antiguo que el mío? Aun así, vosotros no habéis cambiado nada. Incluso los símsae han accedido a hacer tratos comerciales con nosotros.
—Hablas como si fuéramos ignorantes. Vivimos así por elección. Es nuestra naturaleza. Vosotros los zahifires no sois nada naturales. Ni siquiera tenéis pelo en el cuerpo.
El Jefe de la Guardia se rió.
—Tendrás que disculparnos por eso, Urkin. Pero tienes razón: nuestras costumbres son muy diferentes, quizás demasiado artificiales. Sin embargo, casi todos nuestros niños sobreviven. No están expuestos a los depredadores, ni al hambre, ni al frío, y hasta podemos curar muchas de sus enfermedades. Los zahifires tampoco tenemos que vagar por el bosque, buscando comida todo el día, y eso nos deja tiempo para otras cosas. Tal vez sea ésa nuestra naturaleza. No deberías condenarnos por ser como somos.
—Dejaré de hacerlo cuando Bok y yo seamos libres.
—Está bien, me parece justo. Que sea un trato, entonces. Mira: allá está el castillo.
Urkin trató de no mostrarse impresionado, pero eso le demandó un gran esfuerzo. El castillo era enorme, como una montaña de bloques de piedra. ¿Cómo habían hecho los zahifires para construir algo así? Realmente había subestimado su ingenio.
Su asombro creció a medida que se aproximaban al castillo. Urkin notó entonces que los bloques no estaban apilados unos sobre otros de manera estrictamente funcional, sino que los habían tallado y pintado para que además resultaran agradables a la vista.
—Supongo que esto no se compara con la comodidad de una madriguera, ¿cierto? —dijo Orzo en tono humorístico. Urkin guardó silencio. Habría querido responder con una frase sarcástica, pero no se le ocurrió ninguna.
Atravesaron unas puertas gruesas y de ahí pasaron a un espacio abierto. Urkin volvió a sorprenderse: a ambos lados del sendero había árboles frutales e hileras de plantas, todo en plena floración. El nanok jamás había visto tantos colores juntos, e incluso descubrió especies vegetales que no existían en el bosque. El conjunto era excesivamente perfecto, como si los zahifires se hubieran empeñado en modelar la naturaleza a su gusto, pero no dejaba de ser un paisaje encantador.
Por el camino se toparon con dos guardias, que luego de saludar a Orzo señalaron a Urkin con recelo.
—¿Un nanok? ¿Qué hace aquí? —dijo uno de ellos.
—Este pequeño hizo algo que enfadó mucho al Gran Señor —contestó el Jefe de la Guardia—. Debo mantenerlo bajo custodia, encerrado, hasta que él regrese.
—Pero nuestras leyes...
—Sé lo que dicen nuestras leyes. Esto es una excepción por motivos de fuerza mayor. Nadie le hará daño al nanok, ¿está claro? Id abajo a preparar una celda para insubordinados. Yo iré enseguida.
—Sí, señor —dijo el guardia, aunque no sonaba muy convencido. Sin embargo, él y su compañero obedecieron.
Orzo se dirigió a las caballerizas. Urkin le preguntó:
—¿Qué es lo que dicen vuestras leyes?
—Que no podemos arrestar, juzgar o atacar a ningún nanok en territorio de los nanokin, salvo por asesinato. Incluso entonces, es obligatorio hablar primero con los ancianos del clan al que pertenece el culpable, por si ellos quieren aplicar el castigo según vuestras costumbres. Lo mismo se aplica para ofensas menos graves.
—¿Y cuándo un nanok ha asesinado a un zahifir?
—Nunca. Pero sí he oído de nanokin solitarios que han robado comida de nuestras caravanas. ¿Qué hacéis vosotros cuando un nanok mata a otro nanok? ¿O eso nunca sucede?
—Es raro, pero pasa. Al culpable se lo marca y condena al exilio. Ningún otro clan lo acogerá. Un nanok no sobrevive solo en el bosque por mucho tiempo.
—Es una condena a muerte, entonces.
—La vida en el bosque es dura. Quien no respeta a su clan no merece apoyo.
Orzo bajó del caballo, desató las patas de Urkin y lo hizo caminar delante de él.
—Lo que sigue no será agradable —dijo el zahifir—, pero trataré de que estés lo más cómodo posible durante tu estancia en el castillo.
—Haz lo que tengas que hacer.
Entraron por una puerta lateral. El Jefe de la Guardia habló con otro zahifir, uno que por su actitud debía de ser de menor rango, y luego Orzo y el nanok continuaron avanzando por los pasillos.
—¿Qué son esas cosas? —preguntó Urkin, señalando una pared con la cabeza.
—Se llaman tapices.
Las imágenes representadas eran escenas de cacerías, fiestas o situaciones cotidianas de los zahifires. Orzo le permitió a Urkin observar los detalles, pegando casi la nariz al tejido.
—¿Vosotros no creáis ningún tipo de arte? —preguntó el Jefe de la Guardia.
—A veces pintamos en cuevas, pero nada tan elaborado. El bosque es hermoso por sí mismo.
—Eso es verdad. Sigamos adelante.
Descendieron a un nivel por debajo del suelo. El aire estaba un poco enrarecido ahí, pero no había demasiada suciedad. Los guardias de la entrada caminaron a su encuentro al escucharlos llegar.
—¿Hicisteis ya lo que os pedí? —dijo Orzo.
—Sí, señor.
—Os turnaréis para vigilar al nanok. Se llama Urkin, y quiero que esté bien atendido. Os castigaré personalmente si le pasa algo malo.
—Entendido, señor.
Los guardias se veían desconcertados. Por todo lo que había contado Orzo, debía de ser la primera vez que tenían un prisionero nanok, aunque Urkin no estaba precisamente feliz de ser él quien les concediera esa novedad. De hecho, habría preferido estar en el bosque, huyendo de un enjambre de avispas enfurecidas.
Orzo le dio un empujoncito en la espalda para obligarlo a continuar, y Urkin marchó hacia la única celda cuya puerta estaba abierta. No vio a otros prisioneros por el camino.
Ya en la celda, Orzo le desató los brazos y se agachó ante él para decirle:
—Aquí solemos encerrar a los guardias que no cumplen con sus deberes, casi siempre por emborracharse durante sus vigilias nocturnas. Como puedes ver, no es un sitio demasiado horrible. Trataré de que el Gran Señor te deje ir lo antes posible, ¿de acuerdo? Mientras tanto, sólo te pido que colabores. Aunque no lo creas, hay más en juego aquí que la libertad de tu amigo el lobo.
—Escuché las amenazas que te hizo tu líder. Debe de ser fabuloso trabajar para él.
El Jefe de la Guardia frunció el ceño. Ignorando las palabras de Urkin, dijo:
—Me voy ahora. Si necesitas algo, pídeselo al guardia de turno. Vendré a verte más tarde.
—Está bien. Adiós.
Orzo se volteó para mirar al nanok una vez más antes de cerrar la puerta. Urkin pensó que el zahifir se veía muy desdichado; no debía de agradarle quebrantar las leyes de su pueblo, ni siquiera por su líder, a quien obviamente estimaba. Muy a su pesar, Urkin decidió que el Jefe de la Guardia le caía bien.
El nanok examinó la celda. La puerta era sólida, con una mirilla en la parte superior y una rendija en la parte inferior. Entraba aire y luz por una ventana muy estrecha en la pared opuesta, adyacente al techo y con barrotes en toda su longitud. Urkin saltó hacia ella y se sujetó de los barrotes. La vista consistía en el suelo empedrado de otro patio interior, uno sin árboles ni flores. Algunos zahifires iban de un lado a otro, ocupados en diversas tareas.
Ninguna de las aberturas de la celda era lo bastante grande para el nanok.
Urkin se soltó de la ventana. En el interior de la celda sólo había un catre, una mesita y una vasija de metal. El nanok no conocía estos objetos, pero su función era bastante clara.
Se recostó en el catre, cruzando los brazos por detrás de la cabeza. El colchón era duro, pero Urkin estaba acostumbrado a dormir sobre la tierra, así que le pareció bastante cómodo. Sin embargo, dudaba de que fuera a gustarle aquel sitio; más bien sospechaba que, en un par de horas, el encierro comenzaría a ponerlo muy nervioso.
Tendría que recordar el motivo por el que estaba ahí: Bok. Por él soportaría todo lo que hiciera falta.
—No te dejes atrapar, amigo —murmuró—. Vuelve a casa.
Casi se atrevía a confiar en las promesas del Jefe de la Guardia... pero no se fiaba un pelo de su trastornado líder. Por lo tanto, Urkin cerró los ojos y trató de idear una manera de escapar.
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Poco antes de que Orzo volviera al castillo, Zaila estaba en un balcón escudriñando el cielo. El viento le echó el cabello por delante de la cara; ella apartó esos mechones sueltos con un movimiento impaciente. No había una sola nube ese día... ni tampoco rastros de Eshni. ¿Qué le había pasado al urgu? Zaila frunció el entrecejo. Había supuesto que Eshni tardaría en encontrar al lobo, puesto que el bosque era grande, pero mucho temía que su demora obedeciera a otras razones. Quizás hubiera tenido un accidente, o...
Zaila maldijo para sí. ¿Por qué no podían salir bien las cosas? Ya era bastante malo que su hermano estuviera en el bosque, arriesgando su vida por culpa de una estafa ridícula. Al menos iba acompañado por esos cazadores, que parecían competentes, y lo más importante, Orzo estaba con él. A ella también le preocupaba la seguridad del Jefe de la Guardia, pero sabía que él era muy capaz. Podía cuidar de sí mismo y de Faruz, y hacer cualquier otra cosa que ella le...
Fue ahí cuando Zaila vio al Jefe de la Guardia aproximarse al castillo. Por un momento sintió alegría, pensando que al fin habían terminado sus preocupaciones, pero entonces notó que Orzo venía solo. El corazón le dio un vuelco en el pecho. ¿Dónde estaban Faruz y los cazadores?
Zaila corrió a reunirse con el Jefe de la Guardia, pero tardó un buen rato en encontrarlo. Se topó con él en un pasillo, y la expresión consternada en su rostro la hizo temer lo peor.
—¡Orzo! ¿Qué sucedió? ¿Y mi hermano?
—Él está bien. Físicamente, quiero decir. —El Jefe de la Guardia miró a ambos lados del pasillo—. Tenemos que hablar en privado.
Orzo agarró a Zaila por un brazo y la condujo a una habitación vacía. Una vez ahí, cerró la puerta y guardó silencio un minuto, como si no supiera por dónde empezar.
—¿Es verdad que Faruz está bien? —preguntó Zaila.
—Ya te dije que sí. Bueno, lo mordió una serpiente en la cara, pero no era venenosa. Se repondrá. Lo malo es que él ya no está pensando coherentemente. Atrapamos al lobo, Zaila, pero un nanok lo liberó y tu hermano se le arrojó encima para matarlo. Si no hubiéramos intervenido... En fin, después de eso me obligó a volver aquí con el nanok, para que lo encerrara. No conseguí que Faruz entrara en razón. Creo que se ha vuelto loco.
—Cuéntame todo lo que pasó, de principio a fin.
Orzo así lo hizo, y la joven zahifir vio pasar por su rostro una amplia gama de emociones, desde la ira hasta una profunda desilusión.
—Amenazó con exiliarme, Zaila. Nunca me había hablado así. No tuve más remedio que traer a ese nanok. Ya no conozco a Faruz, ¿es por la enfermedad?
—No, no es por la enfermedad.
—¿Entonces qué rayos le pasa?
—Déjame pensar.
Zaila meditó la situación. Aquél no era el peor escenario, pero no pintaba nada bien. Con razón el pobre Orzo estaba tan alterado: los irracionales altibajos de Faruz sí eran más de lo que él podía manejar.
—¿El nanok está bien? —preguntó la joven.
—Sí, está bien. Lo encerré en la celda más grande. Está enfadado y es muy testarudo, pero se lo ha tomado con calma. Menos mal. No necesitamos conflictos con los nanokin encima de todo esto.
—¿Tuvisteis problemas con los rajunes?
—Ninguno. Deben de estar en otra parte del bosque. Por cierto, ¿sabías que hay unas aves que sirven para repelerlos?
—¿Qué? No, no sabía nada de eso. ¿Quién te lo dijo?
—El nanok. A él se lo dijeron los símsae. El nanok me contó que vio personalmente cómo los rajunes huían, y no tengo razones para pensar que me haya mentido al respecto.
Orzo describió la manera de emplear las aves. Zaila consideró la nueva información y dijo:
—Tienes que volver con mi hermano.
—¿Estás bromeando? Él me echó de su lado, Zaila. Me amenazó.
—Necesita que lo protejas.
—¡Estoy harto de protegerlo!
Zaila retrocedió un paso. El Jefe de la Guardia se pasó una mano por el cabello.
—Lo siento, no quise gritarte —dijo Orzo—. Pero es la verdad. Sabes que quiero a Faruz como si fuera mi hermano, pero yo también tengo mis límites.
Zaila se aproximó al Jefe de la Guardia y apoyó las manos en sus mejillas.
—Hazlo por mí, entonces —dijo ella—. Llévate a un par de soldados contigo. Ve y dile eso de las aves, si es verdad que espantan a los rajunes.
El zahifir hizo una mueca.
—¿Por qué no mandas a alguien más? —preguntó Orzo.
—Porque tú eres el mejor. Y porque aunque no lo creas, sé que sólo te escuchará a ti. Ya sabes cómo es Faruz.
—Sí: un tremendo dolor de cabeza.
La joven sonrió y luego besó al Jefe de la Guardia, tomándose su tiempo. Era un golpe bajo, pero estaba desesperada. Cuando se separaron, él dijo:
—También estoy harto de mantener lo nuestro en secreto. Tienes que decírselo de una vez... a menos que pienses dejarme.
—No pienso dejarte. Te amo. Sólo estoy buscando el momento adecuado. Sería horrible si Faruz creyera que tratas de ocupar su lugar.
—Sí, lo sé —replicó Orzo. Sonaba cansado.
—No es fácil ser su amigo, ¿verdad?
—Para nada. De hecho, ahora mismo quisiera ser su enemigo. Mi vida sería mucho más simple.
—Ve con él. Cuídalo. Me conformo con que regrese en una pieza. Después arreglaremos lo demás.
El Jefe de la Guardia asintió de mala gana y luego se dirigió a la puerta. Ya en el pasillo, él y Zaila se besaron una vez más a modo de despedida.
—Cuídate tú también —dijo ella.
—Sí, Gran Señora.
Orzo se marchó. Zaila lo vio alejarse... y después notó que Okala estaba en un rincón del pasillo, mirándola con ojos muy grandes y tristes.
—Perdón —dijo la nanok en voz baja—. Sólo pasaba por aquí.
—No te preocupes —respondió Zaila.
La nanok siguió su camino, andando con la cabeza baja y las manos entrelazadas en un gesto de humildad. Había tanta soledad en su rostro que a Zaila se le rompió el corazón.
—¿Estás bien, Okala?
La nanok asintió.
—Lo que acabas de ver... —dijo Zaila.
—No he visto nada. Vuestros secretos son mis secretos, Gran Señora.
—De acuerdo, gracias. A propósito, ¿has visto a Eshni?
Okala hizo un gesto negativo.
—Avísame de inmediato si aparece, por favor —dijo Zaila—. Puedes retirarte.
—Sí, Gran Señora.
La zahifir se quedó sola en medio del pasillo, pensando que Orzo tenía razón: preocuparse por Faruz sólo traía dolores de cabeza.
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Okala dio vueltas por el castillo sin saber realmente qué hacer o adónde ir. De pronto estaba muy consciente de lo que pasaba a su alrededor: los sonidos, las idas y venidas de los criados, el olor a comida recién hecha que salía de la cocina. Sin embargo, todo eso le resultaba extraño ahora.
Los sirvientes pasaban a su lado sin mirarla, como si ella fuera una simple mascota de la Gran Señora. ¿Había sido así desde siempre? Okala no estaba segura. Había vivido entre zahifires casi desde que tenía memoria, y no guardaba un solo recuerdo negativo acerca de ellos, pero...
Pero no eran de su especie. Jamás lo serían. Okala era una pequeña nanok perdida en un mundo ajeno, y la amabilidad de los zahifires no era suficiente para llenar ese enorme vacío en su espíritu.
Sacudió la cabeza. No debía pensar en eso. Ella estaba segura en el castillo, y Zaila la quería. Zaila la había salvado de una muerte horrible.
Su infancia en el bosque era apenas un conjunto de imágenes borrosas, un sueño muy lejano que había terminado en pesadilla. Árboles inmensos, agua clara y fresca, las sonrisas de otros niños nanokin... sombras en su mente que ella no conectaba del todo, pero que atesoraba porque eran lo único que la unía con su verdadera esencia. Sin embargo, les temía. Esas imágenes estaban teñidas de sangre.
Ella sí recordaba con claridad el abrupto final de su inocencia. Aún tenía pesadillas sobre eso, y despertaba de ellas con una sensación de horror tan intensa que por varios días evitaba mirar por las ventanas del castillo que daban al bosque. A menudo los sueños eran tan vívidos que la hacían llorar. Entonces se sentía débil y estúpida, pero no podía controlar su estado de ánimo.
Había ocurrido una mañana. Ella estaba jugando con otros niños, tal vez sus primos. ¿O eran sólo amigos? Esa parte no estaba muy clara. Como fuera, su padre vigilaba desde la rama de un árbol. Si se concentraba mucho, Okala podía ver su rostro hasta el último detalle: tenía los ojos castaños, de expresión bondadosa, rodeados por un tupido pelaje gris; le faltaba parte de una oreja y sus dientes mostraban cierto desgaste, pero nada de eso importaba cuando él sonreía. Era un nanok fuerte, y Okala no temía ningún mal cuando él estaba a su lado.
Pero la tragedia llegó, como un huracán, para llevarse todo lo que ella amaba.
Eran cuatro rakún, grandes y hambrientos. Aparecieron tan rápido que la mayor parte de los nanokin no tuvieron tiempo de ponerse fuera de su alcance. Las bestias se abalanzaron sobre el clan de Okala y empezaron a destrozar un cuerpo tras otro, tratando de acumular una buena cantidad de cadáveres antes de detenerse a saciar su hambre. Los gritos de las víctimas helaban la sangre.
El padre de Okala bajó de la rama para ayudar a los niños. Algunos de ellos corrieron en la dirección equivocada y fueron aniquilados por las feroces bestias; otros sí consiguieron trepar a los árboles, pero varios cayeron cuando los rakún golpearon los troncos. Los carnívoros no se detenían ante nada, regodeándose en su crueldad.
El padre de Okala la empujó desde abajo porque ella no era lo bastante mayor para trepar por sí sola. Estaba aterrada, y cada vez que un nanok gritaba al ser asesinado, ella también soltaba un chillido.
Por fin los gritos cesaron, pero fue peor que antes, porque entonces se escuchó el llanto de los sobrevivientes... más el ruido que hacían los rakún al comer. Okala abrazó a su padre, escondiendo el rostro en su pecho en espera de que todo terminara.
Los rakún no se marcharon. Ya no debían de tener hambre, pero se quedaron al pie de los árboles, pendientes de los nanokin que se les habían escapado. Se estaban divirtiendo con ellos, impidiéndoles bajar, presionando para ver hasta dónde aguantaban. Okala miró en los ojos de aquellos monstruos y sintió que la recorría un escalofrío. Esas criaturas eran la personificación de la muerte, sin compasión de ninguna clase.
Así pasaron varios días. Los nanokin trataron de huir saltando de árbol en árbol, pero siempre había alguno que quedaba demasiado lejos. Un solo error de cálculo bastaba para que el desafortunado cayera, precipitándose hacia las garras y dientes que se estiraban para apresarlo incluso antes de que tocara el suelo. Uno a uno, los sobrevivientes perecieron.
El padre de Okala cuidó de ella y otros dos niños que estaban en el mismo árbol. El nanok buscó insectos para ellos y los hizo beber agua de rocío. Estaban aislados. El árbol más cercano se hallaba a una distancia considerable, imposible de cruzar para los pequeños.
Pronto los cuatro nanokin fueron los últimos, y los rakún seguían esperando y esperando. A veces los miraban y se relamían. Okala era muy pequeña, pero el odio que sintió hacia ellos fue tan grande como el de cualquier adulto. Ni ella ni los otros niños tenían fuerzas para seguir llorando, y en sus rostros estaba impresa la fatalidad.
El padre de Okala hizo un intento desesperado de ir a buscar ayuda. Saltó hacia el otro árbol... y falló. Su hija cerró los ojos para no verlo morir.
Okala no recordaba el nombre de su padre.
Los otros dos niños no vivieron mucho después de eso, y allí permaneció Okala, sola en el árbol, aferrada a la corteza como antes se había aferrado a su padre. Ya no podía pensar ni dormir; si dormía, caería. El problema era que poco a poco estaba perdiendo las ganas de luchar... y los rakún lo sabían.
En algún momento aparecieron los cazadores zahifires. Eran por lo menos veinte, armados con arcos, espadas y lanzas, y rodearon a las bestias a fin de ejecutarlas con rapidez. Aun así la lucha se prolongó un buen rato, porque los rakún soportaron mil heridas antes de desplomarse. Unos pocos cazadores sufrieron lesiones graves.
Era la primera vez que Okala veía a los zahifires. Entendía lo que acababan de hacer, pero no se atrevió a bajar del árbol porque no sabía si aquellos seres la matarían igual que a los rakún.
Los cazadores hablaron entre ellos en un lenguaje que Okala tampoco conocía.
—Qué desastre. Si hubiéramos llegado antes... Pobres nanokin.
—¡Eh, mirad allá arriba!
Un zahifir señaló a Okala.
—¡Ya puedes bajar, pequeña! ¡Ven! ¡No te haremos daño!
Okala se aferró más al árbol.
—Ha de estar muerta de miedo. Alguno de nosotros tendrá que subir a buscarla.
—Yo iré —dijo una voz femenina.
Era Zaila. Vestía ropa de varón, pero su cabello, atado en una coleta, le llegaba casi a la cintura. La joven irradiaba confianza en sí misma.
—¿Estáis segura? —le preguntó un cazador—. No parece fácil...
—Tonterías, he trepado a los árboles desde que era una niña. Sólo necesito una correa de cuero.
El cazador le dio a la joven lo que pedía. Ella se quitó los guantes, las botas y algunas otras prendas de vestir innecesarias, y rodeando el tronco con la correa, empezó a trepar.
Okala vio a la zahifir aproximarse palmo a palmo. La nanok estaba demasiado cansada para tratar de escapar, pero sí se encogió sobre sí misma, temblando. Zaila se detuvo a corta distancia de ella, parada en una rama más baja.
—Ven conmigo, chiquita. Ven. Quiero ayudarte —dijo la zahifir en tono dulce. Okala no se movió. Pasaron unos minutos, y entonces la zahifir empezó a tararear por lo bajo, todavía con la mano extendida hacia Okala. Ésta reconoció la melodía: era una canción de cuna nanok.
Los ojos de Okala se llenaron de lágrimas, y lentamente se deslizó hasta la mano de la zahifir. Zaila la sujetó con mucho cuidado, sin dejar de tararear, y la colocó en su espalda. Okala abrazó el cuello de Zaila, sus manitas enredadas en el suave pelo blanco. La zahifir bajó del árbol tal como había subido.
Al principio los cazadores no dijeron una sola palabra, tal vez conmovidos por la escena. Luego uno de ellos preguntó:
—¿Hay algún otro campamento nanok cerca de aquí?
—No lo sé —dijo Zaila—. Habrá que preguntar a los símsae. Pero esta pequeña tiene que venir con nosotros ahora; está muy débil, necesita buena comida, calor y silencio cuanto antes.
—Claro. Vámonos ya, entonces.
Zaila cobijó a Okala entre sus ropas, y de esta manera se dirigieron a un poblado zahifir, y de ahí al castillo.
Okala nunca volvió con los nanokin después de eso. No porque Zaila no lo intentara, sino porque el trauma de la nanok era profundo y el bosque la aterrorizaba. Algunos días no podía ver un árbol sin ponerse a chillar. Una tarde, a pedido de la zahifir, vino un nanok a buscarla. Okala no quiso ir con él; en cambio, abrazó la pierna de Zaila, llorando.
—Tal vez más adelante —dijo el nanok—. No quisiera forzarla, está muy asustada.
—Entiendo. Haré lo posible para quitarle el miedo. —Zaila acarició a la pequeña nanok, alisando su pelo dorado—. Ya, tranquila. Todo estará bien. No tenemos prisa, ¿verdad?
El visitante se marchó con la promesa de volver en unos meses, pero algo debió de sucederle, o a su clan, porque jamás regresó.
Los años pasaron. Okala aún no deseaba regresar al bosque, y Zaila no la obligó. Era más fácil así: dejar pasar los días uno por uno, tomando las cosas con calma. Cuando Zaila tomó el mando de Hezira, a Okala le pareció natural volverse otra de sus criadas y llamarla Gran Señora, aunque la zahifir jamás le pidió que hiciera tal cosa. La nanok eligió ese camino porque le ahorraba un montón de decisiones, y justamente lo que ella quería era no pensar. Pensar dolía.
Ya no le temía tanto al bosque. Zaila la había llevado ahí algunas veces, y aunque al principio le daban ataques de ansiedad, con el tiempo logró sentarse bajo los árboles sin que se le cortara la respiración. No estaba tan segura de poder hacerlo sola, pero si Zaila la acompañaba, incluso llegaba a apreciar la belleza de los alrededores. Sin embargo, al cabo de un rato pedía para volver al castillo, al que se refería como su casa.
Su desarraigo era tan grande que ni siquiera recordaba su propio idioma. Zaila se lo habría enseñado con gusto, pero no lo dominaba; el lenguaje de los nanokin era demasiado complejo y difícil de pronunciar para los zahifires.
A veces Okala se preguntaba cómo sería el resto de su vida. ¿Se quedaría por siempre entre los zahifires, lejos de su propia especie? ¿O reuniría alguna vez la fuerza necesaria para enfrentar sus miedos? Le preocupaba volver con los suyos y que la consideraran una carga inútil. También le preocupaba que se burlaran de ella por no hablar su lengua nativa. Quizás fuera demasiado tarde para aprender a ser una nanok.
La soledad, no obstante, comenzaba a pesarle. Los nanokin eran seres sociables: siempre vivían en grupos grandes, cuidándose unos a otros. Las parejas se mantenían unidas hasta la muerte.
Okala suspiró. Tal vez debiera pedirle a Zaila, cuando no estuviera tan ocupada, que la llevara a ese campamento nanok que había mencionado el año anterior, si es que seguía ahí. Por algún lado tenía que empezar...
Todavía dando vueltas por el castillo, Okala llegó a un corredor desierto... donde olfateó algo que la hizo pararse en seco. Olía a... a... No. Imposible. Tenía que ser su propio olor, porque ella era la única nanok en el castillo.
Okala olfateó su propio pelaje, pero no coincidía. De pronto se sintió muy confundida. ¿Acaso estaba imaginando cosas?
Siguió el olor a través de los pasillos, y también prestó atención a los guardias y criados. Hacía esto último de vez en cuando, a pedido de Zaila; los zahifires decían cosas frente a ella que solían callar ante la Gran Señora, como si Okala fuera tonta o sorda. O tal vez fuera que simplemente no la veían por ser tan pequeña. Desde luego, no llegaba en altura a los ojos de un zahifir adulto.
El olor la condujo hasta las escaleras que llevaban a la prisión. Se quedó allí parada un rato, preguntándose si debía bajar o no; nunca había estado ahí, y no creía que los guardias dejaran pasar a cualquiera. ¿Qué podía hacer? Tenía que despejar sus dudas antes de que la incertidumbre la hiciera explotar.
La cocina estaba cerca, y de ahí salían voces femeninas. Al principio la nanok no les hizo caso... pero entonces escuchó su nombre.
—¿Deberíamos darle lo mismo que a Okala? —le preguntó una criada a la otra.
—¿Qué más comería?
—¿Bayas y frutas? ¿Carne cruda? Viene del bosque, ¿no?
—¿Qué te dijo el Jefe de la Guardia?
—Nada.
—Pues... a menos que pienses ir al bosque a averiguar cuál es su dieta natural, sírvele lo mismo que a Okala. Y si no quiere nada, allá él. Después de todo, es un prisionero, no un invitado. Aunque preferiría que no estuviera aquí. ¿Por qué rayos lo apresaron?
—El Jefe de la Guardia no me lo dijo.
—Ah.
Okala entró a la cocina sólo para ver qué pasaba. Las criadas tardaron en notar su presencia, pero luego una de ellas le dio un codazo a la otra y ambas parpadearon con aires de culpabilidad.
—¡Hola, Okala! ¿Qué se te ofrece?
—¿Falta mucho para el almuerzo? —preguntó la nanok.
—¿Te mandó la Gran Señora? Dile que estará listo en una hora. Por cierto... eh... ¿alguna vez te ha sentado mal nuestra comida?
—No. ¿Por qué?
—Por nada. Simple curiosidad.
—Le diré a la Gran Señora lo del almuerzo —mintió la nanok—. Hasta luego.
—Hasta luego.
Okala se retiró a paso normal, pero el corazón le latía muy rápido. ¿Un prisionero del bosque? ¿Sería cierto entonces lo que sospechaba?
Ya no podía esquivar la cuestión: tenía que hablar con Zaila. Ella no le ocultaría semejante noticia.
Okala se dirigió a la habitación de la Gran Señora. Zaila estaba frente a la ventana pero con la mirada perdida, sumida en sus pensamientos. Se dio la vuelta al escuchar los suaves pasos de la nanok.
—¿Ha vuelto Eshni? —preguntó la zahifir.
—No. Yo... Las cocineras estaban hablando sobre un prisionero, y... bueno, me dio la impresión de que...
Zaila hizo un gesto como si se reprendiera a sí misma por un grave descuido.
—Perdóname por no decírtelo antes —replicó la zahifir—. Te juro que ni me pasó por la cabeza, por todo lo que ha ocurrido últimamente. Sí, el prisionero es un nanok.
—¿Qué fue lo que hizo? ¿Está bien?
—Sí, está bien. Lo que hizo fue enojar a mi tonto hermano. Claro que eso no es tan difícil... Como sea, lo liberaremos pronto, no te preocupes.
Okala titubeó. Le costó empezar la frase, y se atascó a la mitad.
—Yo... me preguntaba si...
—Quieres verlo, ¿no es cierto?
Okala asintió. Zaila meditó la cuestión un par de minutos y luego dijo:
—Debería hablar con él en algún momento, pero tal vez no sea mala idea que tú lo hagas primero. El Jefe de la Guardia dijo que estaba enfadado; sería bueno que viera una cara más familiar. ¿Te animarías a enfrentarlo sola? ¿O prefieres que vaya contigo y me quede cerca?
—Creo que... podría hablar con él a solas.
Zaila se quitó un anillo con el sello de Hezira y se lo entregó a la nanok.
—Muéstrale esto al guardia y dile que tienes mi permiso. Luego me cuentas cómo te fue.
—Sí, Gran Señora. Gracias.
Okala se retiró, apretando el anillo contra su pecho para calmar con el puño los latidos de su corazón. Hacía tiempo que no se sentía tan nerviosa.
Se demoró bastante en las escaleras que daban a la prisión, avanzando y retrocediendo mientras se preparaba mentalmente para el encuentro. Por último se reprendió a sí misma, bajó los peldaños que faltaban y se paró frente a la puerta de barrotes. El guardia se puso de pie al verla llegar.
—¿Qué haces aquí? —preguntó el zahifir. Se veía incómodo, como si ya supiera la respuesta a su pregunta pero aun así tratara de disimular. Okala mostró el anillo.
—La Gran Señora me dio permiso de ver al prisionero. —La nanok se armó de valor y añadió—: A solas.
El guardia miró el anillo y luego a Okala. Aún se veía incómodo, pero abrió la puerta y dijo:
—De acuerdo, sígueme.
Okala fue tras el guardia. La prisión no era el lugar espantoso que ella había imaginado, pero tampoco era una belleza. El guardia se paró frente a una puerta cerrada, echó un vistazo por la mirilla y sacó sus llaves.
—Avísame cuando quieras salir —le dijo a Okala, y abrió la puerta. Ella atravesó el umbral y se detuvo.
El nanok estaba en el catre, mirando hacia la ventana con los codos apoyados en las rodillas y el mentón apoyado en las manos. Lucía preocupado y aburrido a la vez, pero al ver a Okala se reanimó de inmediato, aunque sin mostrarse totalmente confiado.
—No hagas nada estúpido —le dijo el guardia al nanok, y cerró la puerta.
El prisionero bajó del catre, y por un rato los dos nanokin se contemplaron uno al otro en silencio.
Él sólo le llevaba media cabeza, observó Okala, sintiéndose relativamente alta por primera vez en su vida. Tenía los ojos de color verde oscuro y el pelaje castaño, bastante despeinado. Olía como un animal salvaje: no a suciedad pero sí a tierra y árboles, más el aroma de su propia especie. No llevaba ni una prenda de ropa. Okala había supuesto que así sería, pero igual le resultó extraño y la hizo estar muy consciente de su propia vestimenta.
—Hola —dijo ella—. Me llamo Okala.
El nanok frunció el ceño, mirándola de arriba abajo sin discreción alguna. Entonces respondió en voz baja, pero hablando muy rápido en lengua nanok. Ella no captó una sola palabra, y su ignorancia le produjo un nudo en el estómago.
—Lo siento —dijo la nanok—. Yo... yo no hablo tu idioma. ¿Puedes entenderme?
—¿Cómo es que no hablas tu propio idioma? —respondió él en lengua zahifir—. Te pregunté si también eres una prisionera aquí. ¿Lo eres?
—No, yo... vivo aquí desde que era pequeña. Mi clan fue asesinado por rajunes. —Le costó mucho decir esto último porque enseguida le venían a la mente malos recuerdos.
—Lo lamento. Entonces, ¿los zahifires te convirtieron en su esclava? ¿Por qué usas ropa?
—No, no soy una esclava —respondió Okala, ahora un poco ofendida—. Uso ropa porque... es que es la costumbre en este lugar. ¿Cómo te llamas?
—Urkin.
—Urkin. Eh... es un gusto conocerte.
—Quisiera decir lo mismo, pero no son las mejores circunstancias.
—Sí, eso lo entiendo. Pero la Gran Señora dijo que no estarás aquí mucho tiempo.
—¿Gran Señora? ¿Es la pareja del chiflado que conocí allá en el bosque?
Okala por poco se rió.
—No, ellos son hermanos. Pero no deberías hablar así del Gran Señor. Se enfadaría mucho.
—Ya estaba bastante enfadado conmigo la última vez que nos vimos. Casi me mata.
—Oh. Lo siento.
—Descuida. No es lo peor que me ha pasado.
Okala reflexionó un instante y dijo:
—¿Hay... hay algo que pueda hacer para que estés más cómodo aquí? ¿Alguna cosa que quieras que te traiga, o...?
Urkin miró hacia la puerta, luego dio un paso adelante y susurró:
—Ayúdame a salir de aquí.
Ella retrocedió y miró hacia atrás rápidamente. El guardia no estaba vigilando por la mirilla.
—No puedo hacer eso —respondió ella, también en susurros.
—¿Qué? ¿Por qué no? Escucha: ese Gran Señor quiere atrapar a un amigo mío, un lobo de luna. Pero yo le prometí a mi amigo que lo ayudaría a volver a casa. No me queda mucho tiempo, faltan sólo unas noches para la próxima Aima llena. Es por eso que estoy aquí, por liberar a mi amigo de una jaula. Te juro que es cierto, ¿crees lo que digo?
Okala trató de leer el rostro de Urkin, tan parecido al suyo y a la vez tan diferente por la crianza que había detrás. La expresión de Urkin parecía sincera, y su voz revelaba una ansiedad mucho más grande de la que mostraba en su cara. Sin embargo...
—Lo siento, no puedo ayudarte —repitió la nanok.
—¿Por qué?
—Es que... la Gran Señora confía en mí, ella salvó mi vida. Le debo mucho. No puedo traicionarla.
—¿En qué la estarías traicionando? ¿Es ella quien quiere al lobo?
—No, pero...
—Entonces ayúdame. El Jefe de la Guardia fue amable, pero creo que él está atado de manos. No puedo dejar que mi amigo termine encerrado. Moriría. Por favor...
Okala sintió que se le humedecían los ojos. Deseaba ayudar a Urkin. El llamado de su especie tiraba de ella como una cuerda invisible, pero Faruz quería al lobo, y el Gran Señor era hermano de Zaila. ¿Cómo explicarle a ese nanok el lazo que la unía a la zahifir y le impedía hacer cualquier cosa en su contra, aunque fuera indirectamente? Antes se habría cortado un brazo o una pierna.
—No puedo ayudarte, Urkin. Perdóname.
La decepción en los ojos del nanok le resultó insoportable a Okala, quien giró la cabeza para evitar su mirada. Sin embargo, no pudo ignorar el tono de desprecio cuando Urkin dijo:
—Sí eres una esclava. Vete. No tenemos nada más que hablar.
El nanok volvió al catre. Conteniendo apenas las lágrimas, Okala llamó al guardia y salió de la celda lo más rápido posible. De igual manera corrió a su habitación, y ahí, a salvo en su soledad, lloró hasta cansarse.
Por fin, después de tantos años, había visto a un nanok, un miembro de su propia especie... y todo había salido mal. Tal vez estar con los suyos no era parte de su destino. O quizás debía haber muerto igual que su familia, devorada por los rakún.
Al cabo de un rato notó que aún sostenía algo en su mano: el anillo de Zaila. Okala lo hizo girar entre sus dedos, preguntándose si aún habría alguna esperanza...
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Zaila entró a su habitación, cerró la puerta y le dio dos vueltas a la llave, poniendo una barrera entre ella y el resto del mundo. Suspiró. Había sido un día largo, lleno de malas noticias y ocupaciones tediosas, y lo único que deseaba era recostarse en su cama y dormir hasta el mediodía siguiente. Sin embargo, dudaba de que su mente inquieta fuera a permitirle ese lujo.
Apenas si había prestado atención a sus quehaceres, demasiado preocupada a causa de las dos noticias más importantes: Faruz seguía en el bosque, persiguiendo al lobo de Aima, y en la prisión del castillo había un nanok. Qué extraño resultaba esto último, además de inesperado; los nanokin y los zahifires no solían interactuar, a pesar de la tregua. Ojalá el incidente no deteriorara las relaciones entre ambos pueblos, que por mucho tiempo habían sido bastante complicadas.
Mientras se desvestía, Zaila caminó hacia la ventana y miró al exterior. Aima iluminaba el camino de piedra que llevaba al castillo, volviendo azules los bloques grises. Deseaba ver a su hermano ahí, volviendo a casa en compañía de Orzo, pero el camino estaba vacío.
La joven volvió a suspirar. Pensó en cerrar la ventana, ya que la noche era un poco fría, pero cambió de idea y la dejó abierta para escuchar si alguien se acercaba. Esto era poco probable, y ella lo sabía; no obstante, cualquier cosa que pudiera aquietar su espíritu era bienvenida.
Zaila se puso su camisón. Se dio cuenta entonces de que Okala no había vuelto con ella después de ver al prisionero. O quizás las dos no se habían encontrado, por las idas y venidas de Zaila. Ah, daba igual. Hablaría con ella por la mañana, y también con el prisionero. Tal vez llegara a algún tipo de entendimiento con el nanok, para que no esparciera malos rumores sobre los zahifires.
Esperaba que a Okala le hubiera ido bien en el encuentro con su congénere. Ella era tan dulce, tímida y frágil... Pero estaba fuera de lugar en el castillo. A pesar de su trágica infancia, Okala pertenecía al bosque.
Zaila pensaba que, como especie, los nanokin eran más fuertes que los zahifires, ya que prosperaban en un ambiente mucho más hostil. Los zahifires se habían vuelto demasiado dependientes de sus ropas, sus casas y otras comodidades. Claro que eso tenía sus ventajas, pero habían perdido algo por el camino: su propia fortaleza. La capacidad de enfrentarse sin ayuda a los elementos.
Zaila se sintió culpable a causa de la nanok. Se había dejado estar con respecto a Okala, manteniéndola junto a ella en lugar de enseñarle a ser independiente. Okala no era un perrito sino una criatura tan inteligente como ella, y debía estar con su propio pueblo. Zaila la quería, pero tenía que dejarla ir... como las madres a sus hijos.
La zahifir recostó la cabeza en la almohada, sintiendo una pena en su interior que siempre estaba ahí pero que ella trataba de ignorar a toda costa, especialmente desde el día en que se fijó en Orzo. No había hablado con él sobre eso, aunque suponía que el Jefe de la Guardia también lo había considerado. Tarde o temprano tendrían que tocar el tema.
Mejor tarde que temprano, pensó Zaila, y cerró los ojos. De verdad que merecía un descanso. Ella trabajaba más que nadie por Hezira, tratando de ser la digna heredera de su padre y también de su madre.
Najeda había muerto de una enfermedad tumoral. Nada tan dramático como el mal hereditario de su esposo, pero su agonía se había prolongado por varios meses, consumiendo su cuerpo y sus fuerzas. Los últimos días estaba muy delgada y parecía una anciana. Zaila y Faruz se turnaban para hacerle compañía, sentados en el otro lado de su cama. Al menos no estaba sufriendo grandes dolores; las medicinas sí le hacían efecto, y aunque a veces la dejaban un poco aturdida, en general la mantenían lúcida y tranquila, con ánimos de conversar.
—Me alegra que las cosas estén bien en Hezira —le había dicho a Zaila una tarde—. Las dos hemos trabajado mucho para que así sea, ¿no es verdad?
—Sí.
—Espero que sigas como hasta ahora, hija, tomando buenas decisiones. Tu padre estaría orgulloso de ti. Él te quería mucho.
—Lo sé. Pero creo que, en el fondo, mi hermano era su favorito.
—Cosas de varones, mi niña. Se creen más listos aunque no lo sean, y siempre ponen a los hijos por delante de las hijas. Me conformo con que te respeten los consejeros y los guardias. Si los controlas a ellos, controlas todo lo demás.
—Es cierto.
—Qué carga tan grande te estoy dejando, mi niña... Me preocuparía si no supiera que eres fuerte.
Zaila tomó la fina mano de Najeda entre las suyas y sonrió.
—Yo estaré bien, madre. Me las arreglaré.
—Habría sido mucho más fácil si hubieras nacido varón... pero entonces habrías tenido que preocuparte por esa condenada enfermedad, ¿no es cierto? Menudas alternativas.
—Diría que me tocó la menos mala.
—Sí... Haz lo mejor que puedas por Hezira cuando yo no esté, aunque no siempre te lo agradezcan como es debido. ¿Lo harás, hija mía?
—Sí, madre, no te preocupes por eso. Pero... ¿y Faruz? Cada día está peor.
Najeda meditó su respuesta.
—No quiero que sufra más de lo necesario —dijo al rato la madre de Zaila—. Él es tu hermano. Tu familia, y la familia también es importante. Haz lo que creas más conveniente. Yo confío en tu criterio. Y si tienes que ponerle fin a todo... adelante.
—Está bien —replicó Zaila, frunciendo el ceño.
—Estoy tan cansada... Creo que dormiré un rato. Me gustaría tener fuerzas esta noche para comer algo.
Zaila acarició la frente de su madre, apartando a un lado unos mechones de cabello. El carácter intenso de Najeda brillaba en sus ojos a pesar de la enfermedad. Ningún mal podía dañar eso; era como una dura semilla que persiste, manteniendo la vida en su interior, aun cuando el resto del fruto se ha echado a perder.
—Descansa —le dijo Zaila a su madre, y se recostó junto a ella unos minutos sólo para oírla respirar. Extrañaría ese sonido cuando Najeda muriera.
A varios años de esa conversación, Zaila dio vueltas en su cama preguntándose si había hecho bien en seguir las instrucciones de su madre. Era cierto que habían hablado mucho sobre eso, y en su momento había parecido lo más adecuado, pero ahora las cosas estaban como estaban y a Zaila no le gustaba demasiado el panorama. No por Hezira, que marchaba sin problemas, sino por Faruz y hasta por ella misma. Quizás habían pagado un precio muy alto por el bienestar de la región.
Y si tienes que ponerle fin a todo... adelante.
¿Era eso lo que debía hacer ahora? ¿Ponerle fin?
Zaila se levantó de la cama y miró de nuevo por la ventana, cruzando los brazos para protegerse del frío. Aún no había nadie en el camino. Se dijo que era sólo una cuestión de tiempo, que el bosque era grande y por lo tanto Orzo y Faruz tardarían un poco más en regresar, pero ese pensamiento no alivió sus preocupaciones, sino al contrario. Ella tenía la sensación de que, más allá del resultado de la cacería, justamente era tiempo lo que no tenía. El tiempo se le había agotado, no podía esperar más.
Maldiciendo entre dientes, Zaila se vistió y fue a buscar a sus dos guardias personales, que esa noche vigilaban el castillo. Los halló en su puesto, bien atentos.
—Gran Señora —dijo uno de ellos, inclinándose—. ¿Qué hacéis aquí? Es tarde.
—Lo sé. El Jefe de la Guardia partió hace unas horas hacia el bosque con un par de soldados. ¿Os creéis capaces de seguir su rastro?
—Por supuesto, es parte de nuestro trabajo. Si las huellas son frescas, hasta sería fácil.
—Excelente. Entonces preparaos para partir; nosotros tres iremos tras él. Será una misión secreta, ¿entendido? Y llevad vuestras armas, por si hay rajunes en el bosque.
Los guardias se miraron entre sí, desconcertados.
—¿Qué es lo que no habéis entendido? —preguntó Zaila.
—Eh... nada, Gran Señora. Es que... esto es algo irregular.
—Eso es porque se trata de una urgencia. ¿Vais a obedecerme o no?
—Por supuesto que sí.
—Bien. Iré a prepararme. Nos iremos al amanecer.
—Sí, Gran Señora.
Zaila regresó a su habitación a empacar algunas cosas. Lo que estaba haciendo era muy arriesgado, incluso estúpido, pero ya se había puesto en marcha y no iba a detenerse. Sentía como si su decisión le hubiera quitado un enorme peso de encima, aunque ahora llevaba otro a cuestas: saber que si algo pasaba y ella y Faruz morían, Hezira se quedaría sin mando.
Pensando en esa posibilidad, la joven se sentó frente a su escritorio y escribió una carta para sus consejeros, indicándoles qué hacer en el peor de los casos. Luego cerró la carta y la selló con el colgante que pendía de su cuello.
Zaila permaneció un poco más frente al escritorio. Era una lástima no haber discutido todo eso con el Jefe de la Guardia antes de que él se fuera. Le habría gustado escuchar su opinión, aunque había mucho que él ignoraba. Cosas que quizás no debiera saber.
En fin, ya era demasiado tarde para eso. Tendría que improvisar sobre la marcha.
Antes de abandonar sus aposentos, Zaila recogió algo más: un cuchillo que su padre le había regalado cuando ella era pequeña y solía jugar a campo abierto. El objeto era bastante grande, y no había perdido su filo a pesar del uso y los años. Zaila lo ató a su cinturón.
Sosteniendo su bolsa de viaje en una mano y la carta en la otra, la joven fue hasta la habitación de Zina, una de sus criadas, y golpeó la puerta. Zina le abrió con expresión adormilada, restregándose los ojos.
—¿Gran Señora? ¿Qué ocurre?
—Tranquila, todo está bien. Escucha: tengo que ausentarme. Es un asunto personal pero muy importante. Necesito que entregues esta carta a los consejeros, pero solamente si mi hermano y yo no regresamos con vida al castillo.
La criada abrió mucho los ojos, totalmente despierta ahora.
—Tranquila —dijo Zaila—. Sólo estoy siendo previsora, ¿de acuerdo? Es una situación algo delicada y tengo que contemplar todas las posibilidades.
—Sí... entiendo.
—Tendrás que ser muy discreta. Si alguien pregunta, di que tuve que salir por cuestiones personales, nada más. Toma.
La criada recibió la carta, sosteniéndola como si quemara.
—Vuelve a la cama —le dijo Zaila—. Y gracias.
—De nada, Gran Señora. Suerte.
—Gracias. Adiós.
Todavía faltaba algo más, pensó Zaila, y se dirigió a la habitación de Okala. Se la había mandado hacer a la medida, por lo que la puerta era pequeña. Zaila golpeó tres veces. La nanok no respondió. Debía de estar dormida, pensó la zahifir, pero no podía marcharse sin despedirse de ella. No de Okala. A ella sí le confiaba todos sus secretos, y tenía el derecho de saber por qué se iba, de modo que volvió a golpear. Por segunda vez, no hubo respuesta. Frunciendo el ceño, Zaila abrió la puerta y echó un vistazo.
Okala no estaba ahí.
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La luna azul no se veía desde la ventana de su celda pero Urkin se alegró de ello, porque sólo lo habría puesto más nervioso comprobar que Aima estaba casi llena. Ya bastante tenía con el hecho de estar encerrado, sabiendo que ese loco Gran Señor perseguía a Bok por algún motivo seguramente irracional o egoísta, o ambas cosas a la vez. Condenados zahifires. ¡Y encima tenían de esclava a una nanok! Aquello sí que era indignante: una nanok usando ropa e incapaz de hablar su propia lengua, refiriéndose a los zahifires por sus ridículos títulos. ¿Qué rayos le habían hecho para que actuara así, hasta el punto de negarse a ayudar a otro nanok? Cuando su clan lo supiera... Bueno, eso suponiendo que lo dejaran salir de ahí para informarles. Ya no estaba muy seguro de que eso fuera a ocurrir, no después de su encuentro con la nanok.
Okala. Así había dicho ella que se llamaba. Urkin casi no recordaba su rostro; su vestimenta lo había distraído demasiado. ¡Una nanok usando ropa! Le costaría trabajo superar eso. Era como si hubiera visto a un utok pintado de verde y con ramas de árbol en lugar de cuernos, o algo así de estrambótico.
Recordando el resto de la conversación, Urkin sintió el primer chispazo de culpa. Okala había sido amable y él la había tratado bastante mal. Si era cierto lo de su clan asesinado por los rakún, debía de haber sido una experiencia terrible. Tendría que disculparse con ella, si acaso la veía de nuevo. Siempre y cuando pudiera olvidarse de que llevaba ropa, por supuesto.
Urkin miró la puerta. Seguía sin hallar una manera de escapar. Unas horas antes había fingido que estaba enfermo, pero el guardia se limitó a atisbar por la mirilla.
—Qué truco tan poco original —había dicho el zahifir—. No creerás que soy tan idiota como para caer en eso, ¿verdad?
—Bueno, tenía que intentarlo —fue la respuesta de Urkin. El guardia volvió a su puesto, resoplando de fastidio.
Al nanok no se le ocurrió ninguna otra idea después de eso. Los zahifires ya eran rivales difíciles en el bosque, mucho más en su propio territorio. Si pudiera encontrar la forma de enviar un mensaje a su clan...
Urkin escuchó pasos en las escaleras y luego la voz de una hembra zahifir.
—Aquí está tu cena.
—¡Ya era hora! —contestó el guardia—. Me estaba muriendo de hambre. Es decir, gracias. Huele bien.
Se oyó el rechinido de la puerta de barrotes.
—Veo que aún no has olvidado tus modales —dijo la hembra.
—¿Cómo podría? Me los recuerdas a cada rato, querida. Ah, pero esa comida sí huele bien.
—Todo lo que yo cocino huele bien. ¿Y el prisionero? ¿Comió lo que le traje?
—Hasta la última migaja. No me sorprende; es un animal del bosque, apuesto a que es capaz de tragar cualquier cosa. —Esta última frase le arrancó al nanok un gruñido. Qué falta de respeto.
—Pues tú también eres capaz de tragar cualquier cosa —le dijo la hembra al guardián—. Buen provecho, y hasta mañana.
—Hasta mañana.
La puerta volvió a rechinar al cerrarse. Después de eso, Urkin oyó comer al zahifir, y pensó que ojalá se atragantara. Atreverse a llamarlo animal del bosque, como si fuera una simple ardilla...
El nanok se recostó en el catre. No había dormido mucho los últimos días, y tenía sueño. Tal vez recuperara la creatividad si...
—¿Tú de nuevo? —dijo el guardia. Urkin supuso que había vuelto la hembra zahifir, pero entonces oyó la voz de Okala.
—Quisiera ver al prisionero.
—Ya lo viste más temprano. Es tarde, debe de estar dormido.
—Olvidé decirle algo —insistió la nanok—. La Gran Señora me dio este anillo para que pudiera verlo en cualquier momento. Por favor, déjame entrar. No molestaré.
El guardia abrió y cerró la puerta de barrotes.
—Ahora espera a que termine de cenar —dijo el zahifir—. No trabajo para ti, ¿sabes?
—Lo sé. Lamento haberte interrumpido.
A Urkin lo exasperó el tono servil de Okala. Ningún nanok tenía por qué considerarse inferior a un zahifir. De cualquier manera, también sintió alivio; si la nanok estaba ahí, no debía de haberse enfadado con él por su rudeza, o tal vez quería darle una segunda oportunidad. Qué bueno.
Por otros diez minutos más, Urkin escuchó masticar al guardia, quien hacía bastante más ruido del necesario. El nanok hizo una mueca de desprecio; si el zahifir hubiera estado en el bosque, su falta de discreción habría atraído a varios depredadores. Los seres inteligentes comían en silencio.
Al final de ese lapso ocurrió algo extraño: en lugar de que el guardia terminara su cena y abriera la celda de Urkin, se oyeron unos golpes y Okala dijo:
—¿Qué sucede?
—Yo no... no me siento bien —respondió el guardia—. Creo que...
—Iré a buscar ayuda.
—Las llaves... la puerta...
Luego el zahifir añadió una frase ininteligible y se escuchó un golpe más fuerte que los anteriores... como si el guardia se hubiera desplomado.
—¿Qué rayos...? —dijo Urkin, y trató de mirar por la rendija inferior de su puerta, pero no estaba en el ángulo correcto—. ¡Eh!, ¿qué pasa ahí afuera?
—Chist, no grites —susurró Okala. Se oyó un tintineo y luego Urkin vio los pies de la nanok a través de la rendija. Ella abrió la puerta.
Urkin se enderezó. No supo qué decir, estaba demasiado sorprendido. Okala lo miraba con expresión aterrada, pero no debía de ser porque tuviera miedo de él, sino más bien de la situación.
—No tenemos mucho tiempo —dijo la nanok—. Sígueme.
Okala cerró la puerta y puso las llaves de nuevo en el cinturón del guardia, quien yacía en el suelo boca abajo entre algunos objetos derribados.
—¿Está muerto? —preguntó Urkin. Okala lo examinó.
—Respira, sólo que muy despacio. Estará bien. Le puse algo en el vino allá en la cocina.
Okala retiró una llave más grande de un gancho en la pared, apagó las velas y fue hasta la puerta de barrotes. Consiguió abrir la cerradura, pero la puerta era muy pesada para ella.
—Ayúdame —le dijo a Urkin. Él obedeció. Ambos nanokin tiraron de la puerta muy despacio para que no rechinara, y consiguieron abrirla casi en silencio. Okala temblaba. Apoyando una mano en su hombro, Urkin le preguntó en susurros:
—¿Hay alguien arriba?
—No debería haber nadie. Los guardias no patrullan por aquí, pero sí podría haber algún criado que no se haya ido a dormir todavía.
—Bien, entonces iremos con cuidado. Vámonos de este lugar.
Okala hizo un gesto negativo.
—No puedo ir contigo, Urkin. Te guiaré fuera del castillo y luego te daré unos minutos de ventaja antes de pedir ayuda, ¿de acuerdo? Diré que alguien vino a rescatarte después de que el guardia cayó inconsciente.
—¿No vendrás conmigo? ¿Por qué? —Urkin estaba perplejo.
—Ya te dije que no soy una prisionera, ni una esclava. Vivo aquí, ¿no lo entiendes?
—¿Y si los zahifires averiguan que mentiste?
—Enfrentaré las consecuencias. Subamos ya, no tenemos tiempo que perder. La poción es fuerte, pero el efecto no dura mucho.
Okala tomó la mano de Urkin y tiró de él. Subieron juntos las escaleras, y al llegar arriba echaron un vistazo antes de salir al pasillo. Como Okala había dicho, esa parte del castillo estaba a oscuras y libre de zahifires.
—Las puertas se cierran con llave. Te guiaré hasta una ventana que no esté vigilada —susurró la nanok. Urkin hizo un gesto afirmativo y la siguió.
Se escabulleron por los diferentes corredores en busca de una salida. Por lo menos Okala no llevaba zapatos, pensó Urkin; de lo contrario, se habrían escuchado sus pasos. Estuvieron a punto de cruzarse con un guardia, pero lo vieron a tiempo y se ocultaron detrás de un mueble. El guardia siguió su camino.
—Por aquí —dijo Okala—. Hay una...
No llegó a terminar la frase. Estaban a punto de doblar una esquina cuando alguien la dobló hacia ellos y les bloqueó el paso. Era Zaila.
Por un momento nadie habló. La luz era suficiente para que Urkin pudiera ver la expresión de la zahifir y su parecido con el Gran Señor. Asumió que aquella hembra era su hermana. Miraba a Okala fijamente, y sus ojos se posaron en la mano de la nanok, que todavía sujetaba la de Urkin. No resultaba difícil comprender lo que estaba sucediendo.
—Eres una traidora —dijo la zahifir con voz gélida. Okala soltó un gemido. Trató de decir algo, tal vez una explicación, pero las palabras no surgieron de su boca.
Nada bueno iba a salir de aquello, pensó Urkin, considerando la ira reflejada en el rostro de la zahifir, de modo que tiró de Okala y ambos retrocedieron.
—¡Guardias! —exclamó Zaila.
—¡Corre! —le dijo Urkin a Okala, y siguió tirando de ella. La nanok corrió, pero más bien llevada por la inercia; se veía demasiado aturdida como para actuar por sí misma.
El castillo pareció cobrar vida alrededor de ellos: los zahifires encendieron luces y el piso retumbó por las botas de los guardias. Uno de ellos trató de apresar a los nanokin, pero Urkin era más ágil y logró esquivarlo, siempre arrastrando a Okala tras él.
Subieron unas escaleras. Urkin vio al fin una ventana abierta y unas ramas al otro lado. Hacia allá se dirigió. No le preguntó a Okala si deseaba ir con él, tampoco si podía saltar hasta el árbol; los guardias estaban muy cerca y no había tiempo para considerar otras opciones.
Urkin se lanzó hacia el árbol tirando de la nanok con todas sus fuerzas. Okala chilló. La distancia hasta el piso no era grande, pero aun así Urkin frenó la caída sujetándose de una rama con la mano libre, mientras que con la otra sostenía a Okala. Ella no era muy pesada, de modo que la aproximó al tronco para que también se agarrara de él. Así bajaron al suelo.
—¡Atrapadlos! —ordenó Zaila a los centinelas que estaban en el exterior, y ellos obedecieron al instante. Los nanokin corrieron hacia unos arbustos. Aquello no era el bosque sino los terrenos silvestres que rodeaban el castillo, pero a Urkin le pareció suficiente; la vegetación de cualquier tipo era su elemento, y eso le daba una ventaja sobre los zahifires.
Los arbustos tenían espinas. Excelente. Urkin y Okala pasaron entre ellos, protegidos de los rasguños por su pelaje; los zahifires, en cambio, se atascaron.
—¡Por el otro lado! —exclamó uno de ellos.
No podían dejar que los rodearan, pensó Urkin, y aceleró el paso, escuchando cómo el vestido de Okala se rasgaba a causa de las espinas. Maldijo para sí; los trozos de tela dejaban un rastro.
Urkin olió algo que llamó su atención y desvió el rumbo hacia allá. Había un agujero entre los arbustos, excavado por garras animales. Urkin metió la cabeza y produjo unos chasquidos que hicieron eco en la tierra.
—Perfecto. Vamos —le dijo a Okala.
—¿Qué? ¡No voy a entrar ahí!
—Son madrigueras de icrikon. Se extienden por debajo del suelo como redes de túneles. Los zahifires no podrán seguirnos por ahí, ¡vamos!
—Pero...
—¡Vamos! —repitió Urkin, y volvió a tirar de Okala.
El aire dentro del túnel estaba húmedo y apestaba a almizcle. La oscuridad era total, por lo que Urkin tuvo que confiar en su sentido de la orientación, buscando una ruta que los acercara al bosque. En algunos lugares los nanokin tuvieron que arrastrarse, pero la mayor parte del trayecto pudieron caminar, si bien encorvados. Arriba se escuchaban, amortiguados, los pasos de los zahifires.
—Nos perderemos aquí dentro —dijo Okala.
—No te preocupes, seguro que hay más de una salida.
—¿Y si el túnel se desploma sobre nosotros?
—Entonces tendríamos que cavar hacia arriba, como los icrikon. Sería fácil.
—Debiste dejarme atrás —sollozó la nanok.
—¿Después de ver cómo te miró esa zahifir? Ni pensarlo.
Urkin chocó contra algo peludo que le gruñó y trató de morderlo. Él le pegó en el hocico y la criatura se dio la vuelta y empezó a alejarse, aunque a paso lento.
—¡Muévete, tonto!
—¿A quién le gritas? —preguntó Okala.
—Hay un icrik en medio del túnel. Tranquila, son animales pacíficos. —Urkin se volteó hacia la criatura—. ¡Ya, quítate del camino!
El nanok palmeó al animal en el trasero, instándolo a darse prisa. No podía verlo, pero sabía cómo era: similar a un topo, de color gris con franjas negras y patas cortas terminadas en garras. Ojos muy pequeños, casi atrofiados.
El icrik se desvió por un túnel lateral, y entonces Urkin sintió una vaharada de aire fresco en la cara.
—¡Allá está la salida!
La abertura se hallaba entre unos árboles. Aún estaban lejos del bosque, pero ya habían salido de los terrenos del castillo.
—Sigue, yo me quedo aquí —dijo Okala. Tenía el rostro sucio y conmocionado.
—¿Estás loca? ¡No voy a dejarte sola!
—No quiero ir contigo, vete.
Urkin miró hacia el castillo. Probablemente los guardias seguían buscándolos, no podían detenerse a discutir. El nanok sujetó a Okala por los hombros y le dijo:
—Entiendo que estés asustada, pero debes venir conmigo. ¿O acaso tienes algún otro lugar a donde ir? —Ella negó con la cabeza—. ¿Lo ves? Te llevaré a mi campamento. Ahí estarás a salvo.
—No sé...
—Confía en mí. Tú me liberaste, te debo una.
Los ojos de Okala estaban brillantes por las lágrimas, y su expresión era de duda. Entonces se escucharon unos ladridos que provenían del castillo. La nanok dio un respingo.
—¿Qué ocurre? —preguntó Urkin.
—Los perros. Van a rastrearnos usando a los perros. ¡Oh, no!
—Tenemos que perderlos. ¡Ven, deprisa!
Okala dejó de resistirse y los dos nanokin corrieron hacia el bosque.
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Después de escuchar al guardia de la prisión, que apenas había recuperado la conciencia, Zaila fue a la habitación donde guardaba sus medicinas e inspeccionó los estantes. Efectivamente, ahí faltaba un frasco. Y sólo otra persona tenía acceso a la llave.
No podía creerlo. Tantos años de gratitud y lealtad echados a perder por un desconocido. Por más que éste fuera de la misma especie que Okala, Zaila jamás habría esperado que la nanok la traicionara de esa manera.
Al salir de la habitación, la zahifir se topó con uno de sus guardias personales.
—¿Y bien? —dijo ella.
—Todavía no los han atrapado. A ver si los perros los encuentran. Sin embargo...
—¿Qué?
—¿No sería mejor que los dejáramos ir? Sólo son dos nanokin, y tengo entendido que no han hecho nada grave.
Zaila consideró esa alternativa. En realidad era una buena idea, pero... debía tomar en cuenta la amenaza de exilio que Faruz le había hecho al Jefe de la Guardia. Ella no podía arriesgarse a que algo así sucediera; tendría que separarse de Orzo o seguirlo en el exilio. Faruz no gobernaba pero continuaba siendo el Gran Señor de Hezira, y su palabra era ley.
—Que los guardias recuperen al prisionero —dijo Zaila—. Si es posible, que traigan también a Okala. Pero ninguno de los dos debe sufrir daño alguno, ¿está claro?
—Sí, Gran Señora.
—Los planes que hicimos más temprano se mantienen.
—¿Aún saldremos al amanecer, entonces? ¿Aunque siga la búsqueda de los nanokin?
—Su huida no cambia nada, de modo que sí, saldremos al amanecer. Ve a prepararte.
El guardia asintió y se marchó por el pasillo, dejando a Zaila sola con sus pensamientos.
La joven tomó un jarrón lleno de flores y lo estrelló contra la pared, reprimiendo un grito. No necesitaba una complicación adicional. ¿Qué más podía salir mal?
Cerró los ojos y respiró hondo. Tenía que calmarse, no podría enfrentar a su hermano si estaba tan colérica como él. Al cabo de un rato se sintió mejor, más enfocada; recién entonces fue a buscar sus cosas, y de ahí se dirigió a las caballerizas.
Al amanecer, tres jinetes partieron del castillo siguiendo el rastro de Orzo, mientras los perros continuaban olfateando el suelo con sus negras narices. Por fin los cánidos hallaron una pista, y condujeron a sus amos también hacia el bosque.
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A Urkin y Okala les tomó medio día abandonar el territorio zahifir. Parte del trayecto lo hicieron por un arroyo, para desorientar a los perros, y luego atravesaron un campo cultivado. Era demasiado pronto para que hubiera grano, pero Urkin seleccionó unos brotes comestibles. A él le parecieron deliciosos; su compañera, no obstante, los miró con suspicacia.
—Adelante, pruébalos —dijo Urkin—. Tienes que reponer energías, aún nos queda una larga caminata.
Okala masticó los brotes. No pareció que le gustaran mucho, pero tampoco hizo arcadas.
—Espero que no te caigan mal —añadió el nanok—. La comida de los zahifires es muy diferente a la nuestra. Por cierto... eh... quisiera disculparme por haberte dicho que eras una esclava.
—Estás disculpado —replicó ella con voz fatigada y triste.
—También lamento que esa zahifir se haya enojado contigo por mi culpa. Gracias por liberarme.
—De nada.
Okala cerró los ojos. Urkin la sacudió suavemente por el hombro.
—Oye, no te duermas. Tenemos que seguir. Vamos, levántate.
—¿Tú no estás cansado?
—Es posible, pero eso tendrá que esperar. Arriba.
Finalmente llegaron al bosque. Urkin suspiró de alivio pero Okala se detuvo un momento, contemplando los enormes árboles como si fueran a tragársela.
—¿Qué sucede? —preguntó Urkin.
—Es que... desde que la Gran Señora me encontró, nunca había venido al bosque sin ella y sus guardias.
La voz de Okala era casi inaudible ahora. El cuerpo le temblaba y tenía los ojos desorbitados. Urkin pensó que la nanok estaba al borde del pánico, de modo que se plantó frente a ella sosteniendo su cara entre las manos.
—Mírame. Mírame —le dijo. Okala obedeció—. Yo estoy aquí, ¿de acuerdo? He vivido en este bosque toda mi vida. No dejaré que nada malo te pase, te doy mi palabra. Respira.
Okala tomó aire.
—¿Mejor? —preguntó él. La nanok asintió. Urkin la tomó de la mano y entraron al bosque.
Estaba un poco más fresco a la sombra y había unos cuantos pájaros cantando en lo alto. El nanok sonrió. Todavía le quedaban unos cuantos problemas por resolver, pero todo aquel verde era un bálsamo para su espíritu. La pobre Okala, por otro lado, iba pegada a él, aún tratando de controlar su respiración.
—¿Queda muy lejos tu campamento? —preguntó ella.
—No demasiado. Mi clan te cuidará mientras yo voy a buscar a mi amigo.
—¿Por qué es tan importante ese lobo? Los lobos comen animales. Incluso comen...
—Bok no. Yo lo crié y jamás me atacaría, ni a otros nanokin. Estoy seguro. Es importante porque le hice una promesa, y yo siempre cumplo lo que prometo.
Okala se tranquilizó un poco después de oír eso, pero al rato empezó a cojear.
—¿Te has hecho daño? —le preguntó Urkin.
—No sé. Me duelen los pies.
—Siéntate.
La nanok se sentó sobre una piedra y Urkin le revisó los pies. Los tenía muy lastimados. Los pisos suaves del castillo no habían preparado a Okala para largas excursiones por terreno agreste. Urkin chasqueó la lengua.
—Debí imaginar que esto pasaría. Lo siento —dijo el nanok—. Descansaremos aquí.
—No quiero retrasarte...
—Descuida. Pronto será de noche, y yo también necesito dormir un poco. Te curaré esos pies y comeremos algo.
Urkin buscó una planta que era abundante en el bosque, machacó sus hojas y limpió las heridas de Okala con el jugo. Luego le vendó los pies con las hojas de otra planta, a modo de zapatos.
—Mañana estarás mejor —dijo el nanok.
—Gracias.
—Ven, te ayudaré a subir a ese árbol.
—¿Para qué?
—Estarás más segura ahí mientras voy a buscar comida. —Al ver la expresión de alarma en el rostro de Okala, Urkin añadió—: Tranquila, no me demoraré. Recuerda mi promesa.
Okala asintió.
El árbol tenía una bifurcación a buena altura del suelo. Allí había suficiente espacio para ambos nanokin.
—Regresaré lo antes posible —repitió Urkin, y se fue a dar una vuelta por el bosque. Esperaba que no le sucediera nada malo a Okala en su ausencia; era obvio que la nanok no tenía la más mínima idea de cómo manejarse en un ambiente salvaje. Se dio prisa, por lo tanto, y consiguió todo lo que quería poco antes de la puesta del sol.
Ojalá Bok estuviera bien, pensó Urkin. Era muy inconveniente tener que posponer el rescate debido a Okala, pero ella dependía de él y no iba a abandonarla. Bok lo habría entendido.
Urkin regresó al árbol. Okala seguía ahí, hecha una pequeña bola de pelo dorado. Recién levantó la cabeza cuando Urkin estuvo junto a ella.
—No habrás pensado que te dejaría, ¿verdad? —preguntó él. Okala hizo un gesto negativo.
Urkin había traído la cena en una hoja grande: raíces, plantas comestibles y... algunos bichos decapitados. La nanok puso cara de asco.
—Imaginé que harías eso —dijo él—, pero te aseguro que estos insectos son deliciosos. Prueba uno.
Okala tomó un bicho y lo miró un buen rato antes de ponerlo en su boca. Lo masticó un poco, tragó y dijo:
—No es tan desagradable, pero... creo que tardaré en acostumbrarme al sabor.
—De acuerdo. Entonces dame el resto de los insectos y come lo demás.
La nanok así lo hizo, y entre los dos vaciaron el contenido de la hoja. Luego ella se recostó contra el árbol con los brazos cruzados.
—¿Tienes frío? —le preguntó Urkin.
—Un poco. ¿Tú no?
—Tiene que hacer más frío para que me moleste. Ven aquí.
Urkin extendió un brazo, invitando a Okala a sentarse junto a él. Ella se arrimó despacio, pero finalmente apoyó la cabeza en su hombro, dejando escapar un pequeño suspiro. Urkin notó que el pelaje de Okala era muy suave, casi como el de un bebé nanok, y no pudo resistir la tentación de acariciarlo entre sus dedos.
—¿Urkin? —murmuró ella.
—¿Sí?
—No quiero que cuides de mí.
—¿Ah no?
—Quiero que me enseñes a cuidar de mí misma. ¿Lo harías?
—Por supuesto.
—Gracias.
—De nada.
Urkin acunó a la dorada hembra en sus brazos, tarareando por lo bajo la misma canción que le había cantado a Bok una vez, y los dos nanokin no tardaron en quedarse dormidos.
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A la mañana siguiente, los primeros rayos del sol bailotearon sobre los párpados cerrados de Urkin, sacándolo del mundo de los sueños. El nanok abrió los ojos y luego se desperezó, estirando bien la espalda. Se había olvidado de dónde estaba y por poco cayó del árbol, pero logró sujetarse a tiempo.
Okala aún dormía, acostada en el regazo de Urkin. A él le dio pena despertarla, pero tenían que seguir adelante, de modo que la sacudió un poco.
—Okala. Arriba, dormilona, ya es de día.
—Eh. ¿Qué?
La nanok se incorporó y Urkin tuvo que agarrarla por la cintura, porque ella también había olvidado que estaba encima de un árbol.
—Mira, aún estamos vivos —dijo Urkin en tono de broma. Ella no pareció encontrarlo muy gracioso—. Lo siento, fue un mal chiste —añadió el nanok—. ¿Cómo están tus pies?
—Ya no me duelen.
—¡Qué bien! Pero aun así trataré de llevarte por terreno blando. ¿Lista para continuar?
—Aunque quisiera quedarme aquí, diría que ésa no es una opción, ¿verdad?
—Muy cierto.
—Ayúdame a bajar.
Ya en el piso, lo primero que hicieron fue beber agua de rocío acumulada en las plantas. Okala recogió un poco en sus manos para lavarse la cara, tratando de acomodar su revuelto pelaje.
—Debo de verme horrible —dijo ella para sí. Sin embargo, Urkin la escuchó, y aunque guardó silencio, en su opinión la nanok distaba mucho de verse horrible. Ninguna hembra con esos ojos tan grandes y luminosos podía considerarse horrible. Ni por asomo.
—El campamento está hacia allá —dijo Urkin, señalando con el dedo—. Recogeremos comida por el camino.
Empezaron a andar. Era una mañana estupenda de primavera y el bosque se veía hermoso, lleno de vida nueva. Urkin miró de reojo a su compañera. Ella ya no estaba tan tensa como el día anterior, e incluso llegó a sonreír cuando vio una mariposa grande y colorida alimentándose en una flor.
El vestido de Okala, que ya estaba bastante maltratado, se enganchó por tercera vez en unas ramas.
—Deberías quitártelo —dijo Urkin.
—¿Disculpa?
—La ropa sólo es un estorbo aquí. Los zahifires la usan porque no tienen pelo, ¿pero tú? Ya no estamos en el castillo.
Okala titubeó y su nariz se puso colorada.
—No sé... me sentiría extraña.
—Créeme, extraña te ves con ese vestido encima.
La nanok apretó los labios como si estuviera librando una especie de batalla interior. Urkin estuvo a punto de sonreír porque aquello era en realidad bastante divertido: una nanok avergonzada de mostrar su cuerpo. No obstante, en cierta manera podía entender a Okala, y como no deseaba herir sus sentimientos, se esforzó por mantenerse serio.
Con manos inseguras, ella se quitó el vestido. Su nariz aún estaba roja.
—No me mires así —le dijo a Urkin.
—¿Así cómo? Oye, no es lo que piensas. Es que ahora sí te ves como una nanok.
—¿De verdad?
—De verdad.
—Y... ¿qué hacemos con el vestido?
—Dámelo. Lo usaremos para llevar cosas. ¿Estás bien? —preguntó Urkin, porque de repente Okala había adoptado una actitud pensativa.
—Sí, estoy bien. Es sólo que... bueno, creo que por fin me he dado cuenta de lo diferentes que son las cosas por aquí. ¿Mi vestido convertido en una bolsa?
—Eso no es nada. Espera a que tengas que hibernar en una madriguera.
—¿Hiber... nar?
Urkin parpadeó.
—¿Nunca has hibernado?
—Supongo que sí... cuando era pequeña.
—¿No hibernabas en el castillo?
—Mmm... no. Pero sí dormía buena parte del día.
—Vaya. Eso sí que es raro. Tendrás que describirme cómo se ve el mundo cubierto de nieve. Pero no ahora. Sigamos andando o no llegaremos nunca al campamento.
Urkin hizo una bola con el vestido, lo colocó bajo su brazo y ambos nanokin reanudaron la marcha. Un rato más tarde, Okala dijo:
—¿Tú crees...?
—¿Qué?
—¿Crees que seré bien recibida en tu campamento?
—Claro que sí. ¿Por qué lo dudas?
—Porque no sé arreglármelas sola en el bosque. Y porque no hablo el idioma de los nanokin.
—¿Y algo de eso es tu culpa? —dijo Urkin.
—No, pero... No sé...
—Tranquila, estarás bien. Me pediste que te enseñara a cuidar de ti misma, ¿no? De cualquier manera, los nanokin nos cuidamos unos a otros. Y el idioma no es tan difícil.
—Los zahifires no lo hablan.
—Claro que no. Los zahifires son tontos, apenas si hablan su propia lengua. Pero tú eres una nanok. Y los nanokin somos más...
Urkin se detuvo y miró hacia atrás.
—¿Qué sucede? —preguntó Okala.
—Chist. Escucha.
—No oigo nad...
—Son los perros. ¡Nos han rastreado! ¡Ven, rápido!
Ambos nanokin volvieron a correr, pero aunque tenían el viento de espaldas, Urkin sabía que estaban dejando su olor en el suelo y la vegetación. Si no encontraban la manera de despistar a los perros, éstos los atraparían. Okala debía de estar pensando lo mismo que él, porque el miedo había vuelto a sus ojos.
No había ninguna corriente de agua por los alrededores, tampoco madrigueras. Urkin recorrió el paisaje con la mirada, buscando algún árbol que fuera fácil de trepar para Okala. Quizás pudieran...
Urkin chocó contra una forma grande y peluda. Cayó hacia atrás, derribando también a Okala, y tuvo un momento de pánico antes de comprender quién estaba frente a él.
—Subid a mi espalda —dijo Sardi, un hermano de Seim—. Deprisa, los zahifires están cerca.
—Eres... eres un... —empezó Okala.
—Sí, es un simsa —dijo Urkin, y le tendió una mano a la nanok. Ambos se aferraron a Sardi, quien se levantó con ellos a cuestas y empezó a trotar en dirección opuesta a los perros.
—Dirígeme, Urkin —dijo el simsa, quien avanzaba con las manos extendidas para no chocar contra los árboles. El nanok le advirtió sobre cada obstáculo, y de este modo pusieron distancia entre ellos y los zahifires. Al cabo de un rato ya no escucharon a los perros.
—Mil gracias, Sardi —dijo Urkin—. ¿Cómo supiste que estábamos en problemas? Háblame en la lengua zahifir, es la única que entiende mi amiga.
—Sentimos que había zahifires en el bosque —dijo el simsa—. Fuimos a hablar con ellos, pero antes de revelar nuestra presencia los escuchamos decir que perseguían a dos nanokin fugitivos. Eso nos dio mala espina. ¿Que está pasando?
Urkin hizo un resumen de lo sucedido y terminó diciendo:
—Por cierto, ella es Okala. Okala, él es Sardi.
—Encantada.
—Igualmente —dijo el simsa—. Urkin, me parece que ya dejamos atrás a los perros. Necesito descansar. Seim y yo acordamos reunirnos en la cueva que hay entre unas rocas al norte de aquí. Os llevaré conmigo; ahí estaréis seguros hasta que los zahifires se marchen.
—De acuerdo, gracias.
Sardi continuó cargando a los nanokin, y poco después llegó a un conjunto de rocas cubiertas de líquen. El simsa las palpó, reconociendo los diferentes contornos, hasta hallar una abertura oculta en las sombras. Sardi se agachó para pasar por ella.
—Ya podéis bajar —dijo el simsa—. Seguidme.
Los dos nanokin y el simsa se internaron en la cueva, transitando por una serie de galerías. Una de ellas acababa en un espacio más abierto. Un agujero en lo alto permitía la entrada de luz, la cual delineaba las rocas, destacando sus variados colores y contornos. Crecían plantas en las grietas, y todas tenían flores.
—Vaya. No conocía este lugar —dijo Urkin—. Es bonito.
—Nosotros no podemos ver eso —replicó una voz más adelante—. Pero nos gusta escuchar el eco y el sonido del viento en los túneles. Es como si la piedra cantara.
—Hola, Seim —dijo Urkin, y estrechó la mano de su amigo—. Ella es Okala. Háblale en lengua zahifir.
—Hola, Okala —saludó el simsa. La nanok miraba fijamente el rostro de Seim, como si aún no pudiera acostumbrarse a la idea de una criatura sin ojos.
—Hola, Seim. Encantada de conocerte.
—El gusto es mío. Ahora decidme, ¿por qué os perseguían esos zahifires?
Urkin repitió la historia. Luego dijo:
—¿Alguno de vosotros podría llevar a Okala a mi campamento? Yo tengo que encontrar a Bok antes que los cazadores, para guiarlo a su casa.
Ambos símsae guardaron silencio un momento, como si estuvieran buscando la mejor forma de dar una mala noticia. Entonces Seim suspiró y dijo:
—Lo siento mucho, amigo, pero ya es tarde. Anochecerá en unas horas. Aima estará llena mañana. Aunque corrieras sin parar, lo cual no es posible, no llegarías a tiempo. De verdad, lo lamento. Os llevaremos a ti y a tu amiga al campamento cerca del atardecer, cuando los perros se hayan dado por vencidos.
Urkin se quedó sin habla. ¿Faltaba sólo un día para Aima llena? ¿Cómo había pasado eso? No podía creer que hubiera perdido la oportunidad de cumplir su promesa. Eso no.
—Aunque no pueda guiar a Bok a su casa, de todos modos tengo que encontrarlo —dijo el nanok con la voz cargada de emoción—. Los cazadores lo meterán de nuevo en una jaula y él morirá de tristeza. No permitiré eso.
—Deja que lo capturen —dijo Sardi.
—¿Qué?
—Él estará a salvo en esa jaula, con los zahifires. Tú y tu amiga estaréis a salvo en vuestro campamento. No salimos de nuestra aldea porque sí, Urkin. Los rajunes han vuelto, y esta vez son muchos. Creemos que los ha atraído la presencia combinada de los zahifires y los lobos; ya sabes que son enemigos naturales de ambas especies, y los rajunes no quieren competencia en el territorio. Buscábamos a los zahifires para advertirles.
Urkin meditó sobre lo que acababa de oír. Eran pésimas noticias. A su lado, Okala tenía erizado el pelo de sus brazos. Urkin la tomó de la mano.
—El Jefe de la Guardia se preguntó por qué no les habíais dicho a los zahifires sobre los pájaros gret-gret.
—Qué extraño, porque lo hicimos la primavera pasada, apenas lo averiguamos —dijo Seim—. Nos topamos con unos cazadores de ciervos y les pedimos que corrieran la voz. Tal vez no pudieron hacerlo. O tal vez no nos creyeron; los zahifires pueden tener la mente muy estrecha.
—Si lo sabré... —dijo Urkin.
—Hemos estado recolectando saquitos de las aves. No conseguimos muchos, pero serán una ayuda adicional para los zahifires. Ellos tienen armas y saben combatir a los rajunes.
—Parece una buena idea —dijo Urkin, pero se sentía derrotado. Era como si todo por lo que había luchado se le hubiera escapado de las manos en el último minuto. Seim dijo:
—Si los zahifires atrapan a Bok, encontraremos la manera de liberarlo una vez que se hayan ido los rajunes. Pero ahora tú y tu amiga debéis marchar a un lugar seguro. En este momento el bosque es peligroso para todos.
Urkin volvió a mirar a Okala. Ella se veía más asustada que nunca, y hasta le temblaban las manos. El nanok soltó un suspiro de resignación.
—También prometí que nada malo te pasaría —le dijo Urkin a Okala—. Iremos a mi campamento.
—Bien, comamos algo —dijo Seim—. Aprovecharemos la espera para recuperar fuerzas.
Se sentaron ahí en la cueva, bajo el sol, y compartieron los vegetales que los símsae llevaban consigo.
—Esto es delicioso —le dijo Okala a Urkin, pero él se limitó a asentir porque aún estaba deprimido. Okala apoyó una mano en su antebrazo y añadió—: Lamento que no puedas ayudar a tu amigo. Pero gracias por pensar en mí.
—De nada —respondió él, un poco más animado.
—Hay algo que aún no he entendido —dijo Sardi—: ¿por qué los zahifires quieren al lobo de Aima?
—No tengo idea —replicó el nanok—. El Jefe de la Guardia me dijo que el Gran Señor lo quiere vivo, pero no me dijo para qué. Sea lo que sea, es muy importante para ese Gran Señor. Casi me mata por liberar a Bok.
Okala abrió la boca y luego la cerró.
—¿Sabes algo? —le preguntó Urkin.
—Bueno... se supone que es un secreto, pero creo que deberías saberlo: el Gran Señor cree que los lobos de luna son inmortales, y que quien posea uno también será inmortal.
—¿Y de dónde sacó esa estupidez?
—Se lo dijo un mercader.
—Qué extraño —dijo Seim—. Una hembra zahifir que suele visitar nuestra aldea nos preguntó eso una vez. Le dijimos que no era cierto. Los lobos de luna son tan mortales como los lobos de Kum, y vaya que no tienen poderes mágicos.
—¿Y por qué esa hembra visita vuestra aldea? —preguntó Urkin.
—Nos regala cosas a cambio de información y conocimiento sobre el bosque. Sobre todo le interesan las hierbas con propiedades curativas, aunque también nos ha preguntado por las plantas tóxicas.
—¿Esa hembra os dijo su nombre? —preguntó Okala.
—Prefirió no revelarlo. Siempre me ha dado la impresión de que ha de ser alguien muy importante en Hezira. Su voz irradia autoridad.
—¿Zaila? —dijo Okala para sí con tono de perplejidad.
—¿Quien es Zaila? —preguntó Urkin.
—Es la Gran Señora. Sabe mucho sobre plantas medicinales. ¿De dónde crees que saqué la poción con la que dormí a ese guardia? Pero ella nunca me ha dicho de dónde salen sus conocimientos.
—Si ella sabe que los lobos de Aima no otorgan la inmortalidad, ¿por qué no se lo dijo a su hermano?
—¡Lo hizo! Y más de una vez. Pero él no le creyó.
—¿Por qué será que eso no me sorprende? —masculló Urkin.
—Ahora todo tiene un poco más de sentido —dijo Seim—. Como sea, ya es hora de ponernos en marcha. No siento que los zahifires estén cerca de aquí; creo que podremos llevaros sin problemas hasta tu campamento, Urkin.
—Puesto que no hay una alternativa mejor...
Seim cargó a Urkin sobre su espalda y Sardi llevó a Okala. No hablaron mucho por el camino, pendientes como estaban de cualquier posible amenaza. Sin embargo, el bosque se hallaba en calma. Cerca del atardecer, los pájaros se reunieron en los árboles para cantar, lo que también era un indicio de que no había enemigos en los alrededores.
Unas horas después, Sardi se detuvo e inclinó la cabeza, prestando atención a algo que estaba más allá de los sentidos de Urkin.
—¿Sientes eso? —le preguntó el simsa a su hermano.
—Sí. Y viene hacia nosotros —respondió Seim.
—¿Los zahifires? —preguntó Urkin.
—No. Otra cosa. Algo que...
Seim levantó un brazo y apuntó al cielo, y entonces una forma grande y negra pasó volando sobre los árboles. Urkin se puso tenso; Okala, en cambio, estiró la cabeza, y sus ojos se iluminaron en una expresión de reconocimiento.
—¿Eshni? ¡Eshni! —dijo la nanok, y luego silbó ahuecando las manos sobre su boca.
La forma negra invirtió su trayectoria y descendió hacia los árboles.
—¡Sí, es Eshni! ¡Vamos allá! —dijo Okala. Los símsae obedecieron.
—¿Quién es Eshni? —preguntó Urkin, pero antes de que la nanok pudiera contestar, vio al urgu caminando hacia ellos con la cabeza en alto y emitiendo un cloqueo. Okala saltó al suelo y fue a reunirse con el animal.
Urkin conocía la existencia de los urgus, llamados boakún en lengua nanok, pero nunca se había topado con uno. Era muy impresionante, y más aún por la forma en que trató a Okala, dándole toquecitos amistosos con el pico como si estuviera contento de verla.
—¿Lo conoces? —dijo Urkin.
—¡Claro que sí! Es amigo de la Gran Señora, y mío también. Acércate, no creo que vaya a hacerte daño.
Urkin dio unos pasos adelante, pero muy despacio. El urgu era enorme y tenía dientes y garras, aunque no parecía con ánimos de atacar.
—Él es Urkin. Urkin —le dijo Okala a su amigo alado. Eshni parpadeó y estiró su cabeza hacia el nanok. Urkin le acarició la frente. Las plumas del animal eran suaves y cálidas al tacto, pero rígidas.
—Interesante —dijo Seim—. Tenía entendido que los urgus no son muy sociables.
—Eshni sí lo es, al menos conmigo y la Gran Señora —respondió Okala—. Estábamos preocupadas por él. Lo enviamos a buscar al lobo de luna hace un tiempo, y como no volvió a aparecer desde entonces, teníamos miedo de que le hubiera pasado algo malo.
—¿Lo enviasteis a buscar a Bok? —preguntó Urkin.
—Bueno... sí. Lo siento, Urkin. Eso fue antes de saber que el lobo era tu amigo. La Gran Señora quería atrapar al lobo antes que su hermano para evitar que él siguiera arriesgando su vida en el bosque.
—Entiendo... Mira, el urgu tiene marcas de heridas. Parecen mordeduras.
—¿Será que el lobo lo atacó?
Urkin se acercó para ver mejor.
—No, éstas son marcas de rajunes. Debe de ser por eso que no continuó la búsqueda.
—Ay, pobrecito Eshni —dijo Okala, acariciando al urgu—. ¡Oye, Urkin tengo una idea! Podríamos... ¡podríamos buscar a tu lobo sobre Eshni! Él recorrería la distancia en menos de un día, ¿no? Llegarías a tiempo para devolver al lobo a la luz de Aima. Creo que Eshni me dejaría guiarlo. Sí, estoy segura.
—¿Harías... harías eso por mí? Podría ser muy peligroso. En mi campamento estarías a salvo de los rajunes.
Okala se estremeció, pero su expresión decidida no cambió en absoluto.
—Tú no me dejaste sola, Urkin, ni siquiera para ayudar a tu amigo. Quiero hacer esto por ti.
—No me debes nada. Estamos a mano, si acaso, ya que me liberaste de la prisión.
—Lo sé.
Urkin no supo qué más decir. Estaba impresionado.
Okala trepó al lomo de Eshni. El animal giró la cabeza como si se preguntara qué estaba haciendo la nanok, pero no trató de quitársela de encima. Una vez situada sobre el urgu, Okala extendió una mano hacia Urkin.
—Vamos —dijo ella.
Urkin miró a Seim y Sardi, esperando escuchar alguna sugerencia, pero ambos símsae permanecieron callados. Okala aún tenía la mano extendida.
—Oh, de acuerdo —dijo Urkin—. Es una locura, pero quizás funcione. Seim, Sardi, dadme esas esferas. Si hay rajunes en el bosque, lo mejor sería atacarlos por aire, ¿no?
Seim sonrió.
—Ésa sí es una gran idea —dijo el simsa, y le pasó a Urkin las bolsitas de los pájaros gret-gret—. Id con cuidado. Y más vale que regreséis para contarnos cómo salieron las cosas.
—Créeme que haremos todo lo posible por volver enteros —replicó Urkin, y tomó la mano de Okala. Se sentó detrás de ella, y aunque no estaba muy cómodo, tenía de donde agarrarse.
—¿Estás listo? —le preguntó Okala.
—Listo. Sólo espero no descubrir que les tengo miedo a las alturas...
—Uf, mejor no lo menciones. Podría cambiar de idea. Seim, Sardi: hasta luego.
—Hasta luego —respondieron los símsae.
—Bueno, aquí vamos...
Okala palmeó a Eshni en un costado del cuello, y el urgu se puso a trotar en busca de un espacio abierto que le permitiera levantar el vuelo. Finalmente lo encontró, y tomó carrera hacia lo alto de una loma. Entonces abrió las alas, dio tres saltos y...
Urkin cerró los ojos. De pronto el urgu ya no estaba tocando el suelo y el nanok sintió el viento en su cara. Se aferró a las plumas negras y apretó las rodillas.
—Increíble —dijo Okala. Sonaba asustada y maravillada al mismo tiempo. Urkin decidió abrir los ojos.
El bosque se veía de color verde azulado bajo la luz de Aima, marcado aquí y allá por serpenteantes ríos plateados. Urkin sabía que Kum era grande, pero recién en ese instante se dio cuenta de lo que eso significaba, y se sintió diminuto. Podía ver el límite del bosque allí donde empezaba Hezira; hacia cualquier otro lado, no obstante, la masa de árboles llegaba al horizonte. Ése era su hogar, pensó el nanok, y le pareció más hermoso que nunca.
Eshni planeaba con suavidad en las corrientes de aire, aleteando sólo de vez en cuando. Debía de estar consciente de lo que pasaría si hacía algún movimiento brusco, porque en ningún momento puso en peligro a sus dos pasajeros. Okala le dio unos toquecitos del lado derecho y el urgu giró a la izquierda. La nanok le palmeó el lado izquierdo y Eshni giró a la derecha.
—Qué inteligente —dijo Urkin, aunque se sorprendió al escuchar su propia voz: él también sonaba un poco aterrado, casi como un niño pequeño.
—Ha de pensar que es un juego —respondió la nanok—. Ahora dime, ¿hacia dónde vamos?
—Haz que el urgu dé un par de vueltas, necesito orientarme.
Okala obedeció. Al principio Urkin se sintió perdido, pero luego encontró algunos puntos de referencia, incluso a esa altura, y señaló en una dirección.
—Hacia allá —dijo.
Como si el urgu fuera un caballo y ella su jinete, Okala puso a Eshni en la ruta que Urkin le había indicado.
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Bok caminó entre los árboles, mirando al cielo ahí donde el follaje se lo permitía. Ver aunque fuera una pequeña parte de la luna azul ya le brindaba consuelo en su soledad, porque se sentía tan desamparado como aquella noche fatídica en la que fue apartado de todo cuanto conocía. Pero algo sí era diferente: en esta ocasión, él había elegido mantenerse lejos de sus seres queridos para evitar que sufrieran por su culpa. Por qué lo perseguían, eso Bok lo ignoraba. Sin embargo, a estas alturas comprendía que él era un peligro para quienes lo rodeaban. Sería mejor que siguiera por su cuenta, dando vueltas por el bosque hasta que encontrara la manera de reunirse con su verdadera familia. Estaba casi seguro de que los cazadores no podrían seguirlo al otro lado, tampoco los rakún ni otras criaturas extrañas, y así no tendría que aislarse nunca más. Era lo único que deseaba: no estar solo. Él era un lobo y tenía que ser parte de un grupo. No podía negar su naturaleza así como un pez tampoco podía salirse del agua; si lo intentaba, moriría.
Miró hacia atrás por centésima vez. Nadie lo seguía. Había dejado atrás a los cazadores... pero también a Urkin. ¿Dónde estaría su amigo? Habría regresado para buscarlo, pero la orden del nanok había sido muy clara: él debía seguir adelante, y Bok no contradecía las órdenes de Urkin.
El lobo suspiró. Extrañaba a su amigo tanto como a la jauría, y más ahora después de su breve reencuentro. Esos pocos minutos habían bastado para renovar su afecto por el nanok, y su ausencia le dolía como una espina clavada en el pecho. No era justo que hubieran tenido que separarse tan rápidamente por culpa de esos cazadores. Bok había esperado que Urkin lo alcanzara en algún momento, pero a estas alturas comenzaba a pensar que eso no sucedería, y que quizás ya no volverían a verse. Qué pobre despedida.
Pero al menos tenía una esperanza, que se hallaba justo sobre él: la luna. Estaba casi llena, y los aullidos en su luz sonaban cada vez más cercanos. Era como si lo llamaran por su nombre, diciéndole que estuviera atento, que muy pronto la barrera se disolvería. Ellos esperaban al cachorro perdido que no habían olvidado.
Bok siguió caminando hasta llegar a un claro. Allí crecía pasto, también unas flores amarillas que destacaban en el verdor como luciérnagas. Dos kutún, madre e hijo, masticaban plácidamente la hierba fresca; se marcharon a los saltos cuando vieron al lobo plateado. A Bok no le importó. Había comido bien el día anterior, y no era por los ciervos que estaba ahí.
Una brisa cálida agitó el pasto y las flores, que lanzaron destellos bajo el resplandor lunar. Y allí, repartidos por el claro, Bok vio por fin a los lobos plateados. Ellos miraban al recién llegado como si hubieran sabido que acudiría, y uno por uno se aproximaron a él para saludarlo. Bok también fue hacia ellos, dando muestras de alegría, y en ese momento todos sus pesares se borraron de su mente, porque ahí estaba su familia y eso era lo que él necesitaba.
Los lobos no eran sólidos, aún no; Bok podía ver a través de ellos, y de nuevo notó que no dejaban huellas de ninguna clase. Sin embargo, casi pudo sentir su roce cuando trataron de tocarlo, y su nariz percibió una sombra de sus olores. De pronto supo quiénes eran exactamente esos lobos: padre, hermanos, hermanas, tía. Los seres que habían estado junto a él durante sus primeros días de vida.
Retozaron en la hierba hasta que se ocultó la luna.
La luz del sol encontró a Bok solo en el claro, sentado sobre sus patas traseras y contemplando los lugares donde había visto por última vez a sus congéneres. ¡Habían estado tan cerca! Bok supo que no faltaba mucho para que pudiera cruzar al otro lado, tal vez una sola noche. Volvería a ese mismo claro al atardecer.
El lobo buscó un arroyo donde saciar su sed. Lo que encontró fue una laguna llena de aves y peces, pero el agua estaba limpia y tenía buen sabor. Los peces escaparon de él cuando lo vieron inclinarse hacia la superficie, refugiándose entre las algas.
Bok levantó la cabeza. Por un rato miró a las aves nadar de un lado a otro... y de pronto sintió un olor que le erizó los pelos del lomo. Examinó los alrededores, pero no vio lo que tanto temía. Entonces bajó la cabeza, y a pocos pasos de él descubrió las huellas impresas en el barro de la orilla: botas y herraduras.
El lobo gruñó por lo bajo y olfateó las huellas, individualizándolas. Cuatro caballos y cuatro jinetes... uno de los cuales reconoció de inmediato. Sus gruñidos se intensificaron.
Había fijado tan bien aquel rostro en su mente que seguía estando nítido a pesar de sus últimas aventuras: el cazador del ojo herido, ese ser despreciable con el que había luchado casi hasta la muerte bajo el agua. Maldito fuera. ¿Qué estaba haciendo de nuevo en el bosque?
Bok siguió el rastro a fin de averiguarlo, manteniéndose bien alerta para no ser detectado. Las huellas se alejaban de la laguna para internarse en el bosque, y el lobo pronto pudo determinar que seguían una dirección en particular.
Los gruñidos en su garganta terminaron en un gemido, porque aquellos cazadores se dirigían al cubil. Iban en busca de la jauría.
Una vez superada la primera impresión, Bok gruñó de nuevo y con mayor intensidad que antes, sintiendo que la ira se apoderaba de él hasta llenarlo por completo. ¿Qué derecho tenían esos cazadores de acosar a su familia? Pero él no permitiría tal cosa. ¿Era a él a quien querían? Pues eso les daría, aunque no de la forma en que ellos esperaban.
Bok corrió sobre el rastro de los cazadores, preparándose en cuerpo y espíritu para la batalla.
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Poco antes de llegar al cubil, los diferentes olores se separaron. El lobo plateado supo enseguida lo que eso significaba: los cazadores pretendían abarcar más terreno para atacar a la jauría desde varios ángulos. Actuando por instinto, Bok siguió el rastro de uno de los cazadores, no el del ojo herido sino uno de sus secuaces, el que parecía más débil. El lobo era capaz de determinar, por el olor, el rango de una criatura dentro de su grupo.
Escondiéndose detrás de los árboles y arbustos, como Urkin le había enseñado, Bok acechó al primer cazador. El bosque estaba en silencio, de modo que pisó con cuidado para no hacer ruido. Ya faltaba poco. Se desplazó unos pasos más y entonces vio al zahifir, quien preparaba sus armas mientras su caballo dormitaba contra un árbol a cierta distancia. El cazador era joven y ligero, pero había astucia en su mirada; levantó del suelo su arco y una flecha y probó su puntería en un pájaro que picoteaba el suelo frente a él. Dio en el blanco, y el pájaro cayó muerto después de soltar un pequeño chillido.
Bok no lo pensó más y saltó sobre el cazador, convirtiendo su sonrisa de satisfacción en una mueca. El zahifir ni siquiera tuvo tiempo de levantar las manos ante él para protegerse, porque Bok se lanzó directo a su cuello con la misma precisión que el cazador había demostrado en su tiro. Segundos después, el zahifir yacía en el suelo. Su caballo vio la escena, se encabritó y escapó corriendo en la dirección opuesta. El lobo no le prestó atención.
Faltaban tres cazadores. Bok empezó a buscar el siguiente rastro, dispuesto a acabar con sus enemigos él solo si hacía falta, aunque le costara la vida.
El olor de los zahifires lo llevó aún más cerca del cubil, y entonces pudo verlo. El lugar no había cambiado desde el verano anterior, y por un momento Bok sintió como si hubiera vuelto al pasado, cuando Urkin acababa de dejarlo y él ocupaba el último puesto de la jauría. Mucho había ocurrido desde entonces, cosas buenas y malas, formando lazos que tal vez nunca se romperían. Ahí estaban Kesha y Siku, dormitando, mientras Notne mordisqueaba un hueso desprovisto de carne y Niana se acicalaba a la sombra. Sólo faltaban Tekel e Issi, y al detectar el suave aroma de la leche, Bok supo por qué: la loba negra había parido a sus hijos. Pero no fue esa imagen la que apareció en la mente de Bok sino una más remota. Él era un cachorro y estaba en su propio cubil, con sus hermanos, peleando a ciegas por el alimento que el cuerpo de su madre les proveía. Pero no importaba cuánto lucharan entre sí, compitiendo ya desde su tierna infancia por establecer su posición en la jauría; después de comer se dormirían juntos, dejando de lado toda rivalidad. Su madre los atendería con el cariño que sólo una loba era capaz de dar.
Tekel salió del cubil, siempre vigilante. Echó un vistazo a sus congéneres y más allá de ellos, inspeccionando el entorno hasta el último detalle. Sus ojos se posaron en Bok.
El lobo plateado ya no miraba a Tekel. Había descubierto a otro de los cazadores, el más odiado de todos, quien le apuntaba a Tekel con una de sus mortíferas flechas. La punta de metal asomaba en el verdor, lista para clavarse en el corazón del magnífico lobo gris.
Bok salió de su escondite y se movió como un huracán hacia Guroj, pasando junto a Tekel sin verlo, concentrado en el cazador que amenazaba al líder de la jauría. En ese momento no pareció un lobo sino un cometa plateado con forma animal. Casi no hizo ruido al tocar el suelo, y por último sus patas traseras lo catapultaron en un salto prodigioso.
Guroj lo vio llegar, pero demasiado tarde. No tuvo tiempo suficiente para cambiar de objetivo, y aunque llegó a disparar su flecha, ésta sólo rozó la escápula de Bok, trazando una línea roja antes de perderse entre los árboles. El cazador no gritó; simplemente arrojó su arco a un lado y cruzó los brazos para frenar el ataque del enfurecido lobo.
También fue demasiado tarde para los otros dos cazadores, puesto que habían perdido el factor sorpresa. Algunas flechas cayeron entre los lobos, pero éstos ya no eran blancos inmóviles y los tiros fallaron. Poniéndose de acuerdo en un instante, tal como lo habían hecho cientos de veces en el pasado, Notne y Kesha se lanzaron sobre un cazador y Niana y Siku sobre el otro, todos gruñendo. Los dos zahifires restantes sí gritaron, y el rincón del bosque donde estaba el cubil se convirtió en un campo de batalla. Las ardillas se metieron en sus refugios y los pájaros volaron lejos, asustados por el escándalo.
Bok mordió a Guroj en los brazos, tratando de apartarlos para llegar a su cuello. El lobo era fuerte pero su contrincante no se quedaba atrás, y ambas criaturas se entrelazaron en una lucha pareja. Las prendas de cuero de Guroj lo protegían de los afilados dientes lobunos, mientras que Bok aguantaba los puñetazos y patadas sin inmutarse. El rostro del cazador estaba contraído, pero no de dolor sino de puro odio. Ambos combatientes se golpearon contra los árboles. De pronto se sumó otro cuerpo a la pelea: era Tekel, quien mordió la pantorrilla del cazador hasta hacerlo gritar. Bok aprovechó para recuperar el aliento. Fue un error. El lobo plateado captó algo con el rabillo del ojo, un movimiento rápido, y entonces sintió un fuerte dolor en la cabeza y su campo visual se volvió un estallido blanco, como un relámpago. El segundo golpe de la piedra lo dejó al borde de la inconsciencia. Quedó totalmente indefenso, y con la vaga sensación de que su cuerpo rodaba por el suelo mientras Tekel profería un gruñido. El cazador volvió a gritar.
Bok parpadeó. Por un momento lo vio todo borroso, un bosque envuelto en la bruma de su dolor y confusión. Una forma gris peleaba con una figura más grande, ambas tratando de sacar ventaja.
El lobo hizo un esfuerzo por levantarse. Tenía que ayudar a Tekel. Sin embargo, sus patas aún estaban débiles y cayó de nuevo al piso, jadeando, la cabeza llena de los sonidos que lo rodeaban. Se obligó a incorporarse, poniendo en ello hasta la última gota de su voluntad.
Un grito horrible de triunfo paralizó a los combatientes y terminó de sacar a Bok de su aturdimiento. Su visión se aclaró a tiempo para contemplar una escena que heló la sangre en su corazón: Guroj estaba sobre Tekel, y del pecho del lobo asomaba la empuñadura de un cuchillo. El cuerpo de Tekel se convulsionó una vez, y sus ojos, cargados de sufrimiento, miraron a Bok. El lobo gris sabía que su hora había llegado, pero se aferró a la vida un poco más, soltando un largo gemido que conmovió a toda la jauría. Entonces el lobo dejó de respirar y sus párpados se cerraron para siempre.
El silencio se prolongó hasta hacerse insoportable. Los compañeros de Guroj ya estaban muertos, y los cuatro lobos que habían acabado con ellos se voltearon hacia su difunto líder. Bok no les prestó atención. Tenía la mirada puesta en Guroj, y su pecho reverberó con un gruñido que creció y creció hasta casi volverse un rugido. Abrió los labios para mostrar sus dientes al cazador, las armas de un carnívoro con las que había triturado presas más grandes que él. Mientras tanto, los demás lobos también se aproximaron al cazador, rodeándolo.
Guroj no tenía salida. Eran cinco lobos contra él, todos dispuestos a desgarrarlo sin piedad. Bok vio un destello de comprensión en el ojo sano del cazador: él sabía que estaba acorralado y que además era su culpa, por subestimar el poder de la jauría. Ni siquiera se molestó en sacar el cuchillo del pecho de Tekel; sólo se puso de pie con los brazos extendidos, mostrando las palmas de las manos. Goteaba sangre de sus guantes.
—Tú y yo, lobo. Nadie más —le dijo a Bok el cazador. Sonreía. También había sangre en sus dientes.
Bok no entendió las palabras pero sí su significado. Era una invitación: un combate a muerte entre ellos dos. El cazador no saldría de ahí sin importar quién ganara; si no lo mataba Bok, los otros lobos cobrarían su venganza por la muerte de Tekel.
Bok decidió concederle esa última gracia a su enemigo. No la merecía, pero el lobo plateado deseaba aceptar el desafío. Sólo ellos dos. Muy bien. Él mismo haría pagar al cazador por todas sus ofensas.
Los demás lobos cerraron el círculo en torno a Guroj; Bok les ordenó que se detuvieran. Ellos dudaron un instante, pero luego comprendieron lo que estaba en juego y permanecieron quietos, listos para celebrar la victoria de Bok o liquidar a Guroj en caso contrario. Lo que el destino eligiera.
Estaba comenzando el atardecer. Bok y el cazador se enfrentaron cara a cara, moviéndose de un lado a otro, buscando debilidades antes de atacar. Guroj aún sonreía.
El cielo sobre el bosque se tiñó de rojo.
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Zaila apretó las riendas una vez más, tratando de no impacientarse. Delante de ella, uno de sus guardias examinaba el piso en busca de huellas. El zahifir se alejó unos cuantos pasos, dio un par de vueltas y regresó a su caballo.
—Por ahí —dijo el guardia, señalando con el dedo.
—¿Estás seguro? —preguntó Zaila—. Hasta ahora no he visto marcas de herraduras.
—Estoy seguro, Gran señora. Las huellas no son perfectamente claras pero están ahí. Confiad en mí. He seguido rastros mucho menos evidentes.
—De acuerdo, confiaré en ti. Pero ya deberíamos haber alcanzado al Jefe de la Guardia y sus acompañantes, ¿no?
—Sus caballos son más rápidos que los nuestros —dijo el segundo guardia—. Pero no os preocupéis, estamos cerca.
—Eso espero... Sigamos andando, entonces.
Se pusieron en marcha sin decir otra palabra, avanzando en fila. Zaila iba en el medio. La joven miró al horizonte y frunció el ceño: el sol se estaba poniendo. Aunque la luz de Aima era potente, no bastaba para iluminar el suelo bajo los árboles, de modo que pronto tendrían que detenerse. Además, ella podía sentir que su caballo se estaba quedando sin fuerzas; había sido una persecución agotadora.
Nunca antes el bosque le había parecido tan grande y amenazador, como un animal que pudiera devorar a los invasores. La joven zahifir agradeció la presencia de sus guardias, y no sólo porque ella habría sido incapaz de hallar a Orzo y Faruz por su cuenta, sino porque le transmitían una sensación de seguridad. Sin embargo, era probable que su inquietud no se debiera al bosque, sino a la preocupación que sentía por su hermano.
Hizo un esfuerzo por pensar en cualquier otra cosa, y entonces se preguntó dónde estaría Okala. ¿La habría llevado el nanok a su campamento, o estarían ambos de regreso en el castillo, vigilados por los guardias? Zaila lamentó haberse enfadado con su doncella. ¿Cómo podía haberla acusado de traidora, si la pobre había actuado en favor de su propia especie? Así eran los nanokin, después de todo: fieles a los suyos. Zaila deseó tener la oportunidad de disculparse. Okala debía de estar muy triste y confundida ahora, y no era para menos.
Lealtad familiar, lazos de sangre. Esas cosas siempre le habían importado mucho a Zaila, aunque a menudo ella y su madre hubieran puesto el bienestar de Hezira en primer lugar. Sin embargo, detrás de eso también había un motivo familiar, ¿no?: mantener en pie todo lo que el padre de Zaila había construido; honrar su trabajo aunque él ya no estuviera presente.
La joven volvió a ensayar en su cabeza lo que le diría a su hermano. Era una verdad peligrosa la que quizás fuera a revelarle; podría estallar entre ambos como una bola de fuego, ocasionando un daño irreparable. Por algo Najeda se había empeñado tanto por mantener el secreto. Si Zaila no lo hubiera averiguado por su cuenta, tal vez nunca lo habría sabido.
Recordaba bien ese día. El Gran Señor ya estaba enfermo, pero aún no había aparecido el mercader con su ridícula historia sobre lobos inmortales. Zaila se sentía como perdida. Era lo bastante grande para comprender la gravedad de la situación, pero aún muy joven como para hallar consuelo en su madurez. Sabía que su padre moriría pronto, quizás en menos de un año, y no podía soportar la idea. ¿Cómo viviría sin uno de sus padres?
Caminó por el castillo sin rumbo fijo, y sus pasos la llevaron hasta el jardín. Era una hermosa tarde de verano. El jardinero y sus ayudantes estaban arreglando los canteros y cortando flores para adornar el interior del castillo. Zaila se sentó en un muro para verlos trabajar, pero no consiguió distraerse del todo. No sólo estaba preocupada por su padre; recientemente había leído algo en los libros de historia que la había asustado mucho, porque tal vez pudiera afectar a su hermano en el futuro, e incluso a ella. Zaila quería hablar de eso con su madre pero no sabía cómo, y además tenía miedo de escuchar la respuesta.
No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que el jardinero se fijó en ella. El zahifir sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo entregó sin decir palabra; había una mirada de compasión en su rostro.
—Gracias —dijo Zaila. El jardinero se sentó junto a ella. No era muy mayor; debía de tener más o menos la misma edad que su padre. Con un tono de voz muy suave, él dijo:
—Las penas son más llevaderas cuando se comparten. Soy todo oídos, si quieres hablar.
Zaila enjugó sus lágrimas. No solía discutir asuntos personales con gente que no fuera de la familia, pero las penas de su madre y su hermano necesitaban alivio, no la carga adicional del dolor ajeno.
—Es por mi padre —dijo la niña—. Está tan enfermo... Y empeora cada día. No creo que vaya a curarse.
El jardinero tuvo la delicadeza de no alimentar falsas esperanzas.
—No es fácil ver sufrir a un ser querido —dijo él—. A todos nos entristece que el Gran Señor esté mal, pero eso no ha de ser nada en comparación con lo que sientes, ¿verdad?
La niña sollozó y volvió a secar sus lágrimas. El jardinero le permitió recostar la cabeza en su hombro, y acarició el pelo de Zaila como si fuera una de sus flores.
—Pase lo que pase, la angustia no durará para siempre —aseguró él—. Aunque suceda lo peor, el tiempo curará las heridas. Despertarás una mañana y te darás cuenta de que puedes ser feliz a pesar de una gran pérdida, porque la vida tiene muchas cosas buenas para ofrecer. Mira nada más el día de hoy: cuánto sol y cuántos colores en este jardín.
—Lo sé, pero...
—¿Qué?
—Nada.
—Puedes confiar en mí —dijo el jardinero—. ¿Qué otra razón tienes para estar triste?
—No sé si debería decirlo. Creo que es un secreto.
Zaila se apartó del jardinero. Él posó una mano sobre su brazo y la contempló con rostro sereno.
—Lo que sea que te aflija, puedes contármelo aunque sea un secreto —dijo él—. He guardado secretos muy grandes, ¿sabes? Cosas que ni siquiera he susurrado a las flores, y que se irán conmigo a la tumba.
Zaila miró en los ojos del jardinero. Eran muy oscuros, casi tanto como su piel, y había verdad en ellos. Aunque era sólo una niña, ella supo que aquel zahifir no mentía.
—He leído unos libros —dijo Zaila en voz muy baja—. Hablaban sobre mi familia. Yo ya sabía que mi abuelo murió de viejo, pero... el padre de mi abuelo enfermó cuando era muy joven, igual que mi padre. También el abuelo de mi abuelo, y antes de él...
El jardinero puso un dedo sobre los labios de Zaila, haciéndola callar.
—Chist. Ya sé adónde quieres llegar con eso. Temes por ti y tu hermano, ¿cierto?
Zaila asintió. El jardinero continuó diciendo:
—Entonces yo también te contaré un secreto. ¿Prometes guardarlo?
—Sí.
—De acuerdo. Mi secreto es éste: tu hermano estará bien. Él no enfermará, y tú tampoco.
—¿Cómo lo sabes?
—Ése es uno de los secretos que debo guardar. Te he dicho esto porque mereces saberlo, aunque seas tan pequeña. Pero no le digas a tu madre que hablaste conmigo, ¿entendido?
—Claro —dijo Zaila, aunque ahora estaba un poco confundida.
—¿Te sientes mejor ahora?
—Eh... sí, gracias.
—De nada. Bien, tengo que volver al trabajo. Quédate con mi pañuelo, es un regalo. Y esto también.
El jardinero cortó una flor amarilla y se la entregó a Zaila con una sonrisa.
—Gracias —dijo la niña.
—De nada. Hasta luego.
Zaila se sintió un poco mejor después de eso. Tal vez la muerte de su padre fuera inevitable, pero si lo que el jardinero decía era cierto, y tanto ella como Faruz estaban libres de la enfermedad... bien, eso le quitaba un enorme peso de encima. Igualmente se preguntó de dónde habría sacado el jardinero la información. Al fin y al cabo, era sólo un sirviente del castillo. Zaila, no obstante, podía vivir sin saberlo. Ella comprendía el valor de la discreción.
Decidió no hablar con su madre sobre lo que había leído en los libros de historia. Era probable que ella se lo mencionara a Zaila en algún momento, pero ya no importaba si no lo hacía.
Por primera vez en días, la niña sonrió.
Con el correr del tiempo, sin embargo, hubo un detalle sobre la conversación con el jardinero que empezó a aguijonearle la mente, tratando de hacerle ver algo grande que había pasado por alto. Pero no estaba en las palabras sino en la última sonrisa del zahifir: a la niña le había resultado extrañamente familiar.
Zaila nunca mencionó su charla con el jardinero, pero sí habló con su madre después de todo.
Un aullido arrancó a la joven de su paseo por el mundo de los recuerdos. Ella y sus guardias detuvieron a los caballos para escuchar, porque aquel sonido estaba tan cargado de tristeza que era como si llegara hasta los huesos. Parecía muy cercano, pero Zaila sabía que los aullidos recorrían largas distancias, y aquél parecía dirigido al bosque entero. Algún lobo estaba sintiendo un dolor demasiado intenso para un solo corazón, dado lo que salía de su pecho igual que un río desbordado y turbulento. Los ojos de la zahifir se humedecieron.
—Ha muerto un lobo muy querido —murmuró uno de los guardias.
El aullido se repitió, pero esta vez se quebró en una especie de chillido. La criatura se había quedado sin aire o la pena le había cerrado la garganta; de cualquier manera, hubo un pesado silencio a continuación. Ahora Zaila podía oír hasta la respiración de sus compañeros y el borboteo de algún arroyo. Finalmente ella dijo:
—Tenemos que ir en esa dirección. Donde estén los lobos estará mi hermano, y también el Jefe de...
La joven no terminó la frase. De pronto se escucharon otros aullidos, pero no eran de lobos. El timbre era más grave, cada tanto se transformaban en rugidos y no había tristeza en ellos, sino que destacaban por su cualidad casi siniestra. A Zaila la recorrió un escalofrío. Esos aullidos horribles parecían salir de todas partes, múltiples seres llamándose unos a otros, preparándose para... ¿qué? Nada bueno, sin duda. Zaila desenfundó su cuchillo, pero no le resultó fácil mantenerse sobre el caballo, porque éste se había puesto nervioso y golpeaba el suelo con sus patas como si quisiera echar a correr. Los dos guardias tuvieron el mismo problema con sus monturas.
—¿Qué es eso? —preguntó la joven, notando que le temblaba la voz. Uno de sus compañeros tragó saliva antes de responder:
—Rajunes. Se están organizando para una cacería en grande. ¡Por mis ancestros, creo que son muchos! Gran Señora, estamos en peligro. Deberíamos irnos de aquí de inmediato.
—¡No! Tenemos que encontrar a mi hermano.
—Pero...
—El líquido de esas aves nos protegerá. El Jefe de la Guardia me lo aseguró. Los símsae y los nanokin no mentirían sobre eso.
Zaila trató de dar firmeza a sus palabras, pero ni ella misma logró convencerse del todo. Sus guardias la miraron con sendas expresiones de duda. Ya casi era de noche, y la joven sabía que los rajunes solían cazar en la oscuridad.
—Sigamos adelante un poco más —insistió ella—. Si no encontramos a mi hermano en la próxima hora, nos detendremos y encenderemos una fogata grande para mantener lejos a las bestias.
Zaila casi añadió un «por favor» a su orden, pero se contuvo. Cualquier tipo de súplica la haría perder autoridad sobre los guardias. Afortunadamente, el miedo no había ganado aún la partida y ellos obedecieron. Continuaron marchando a través del bosque, listos para huir si aparecían los rajunes, porque pelear contra ellos sin ayuda del fuego no serviría de nada.
El miedo de Zaila se duplicó cuando vio que uno de sus guardias tenía la frente empapada en sudor, que secó con el dorso de su guante. Aquello era algo insólito, dado que los guardias del castillo se caracterizaban, justamente, por su sangre fría aun en las peores situaciones.
Los aullidos se interrumpieron unos minutos, y entonces Zaila oyó por fin las voces de quienes buscaba.
—¡Es el Jefe de la Guardia! —exclamó ella—. ¡Y mi hermano! ¡Vamos hacia allá!
Los tres jinetes apresuraron a sus caballos, a pesar de que éstos resoplaban de cansancio. Los zahifires ya no podían guiarse por la vista, de modo que se guiaron por las voces hasta alcanzar al grupo liderado por el hermano de Zaila.
La joven saltó de su caballo y corrió hacia Faruz, que en ese momento le estaba gritando algo al Jefe de la Guardia mientras los demás observaban en silencio. Aún tenía el rostro hinchado por las mordeduras de la serpiente. Al ver a su hermana, el Gran Señor de Hezira se quedó sin habla y enarcó las cejas.
—¡Zai...! Gran Señora, ¿qué hacéis aquí? —preguntó Orzo, quien también parecía sorprendido. Zaila lo ignoró.
—Faruz, tengo que hablar contigo —dijo ella—. Es importante.
—¿Importante? —replicó el hermano de Zaila—. ¿Te has vuelto loca? ¿Has venido hasta aquí, en medio de una plaga de rajunes, a decirme las mismas tonterías de siempre?
—Faruz...
—Vuelve a casa. Ahora. Nosotros nos haremos cargo de los rajunes. Tenemos que proteger al lobo de Aima en caso de que esas bestias...
—¡Ya basta! —exclamó la joven—. Ven conmigo. Tengo que decirte algo en privado. Sólo serán unos minutos, y entonces comprenderás por qué no necesitas a ese animal. Sólo unos minutos, no te pido más que eso.
Los rajunes volvieron a aullar.
—No tengo unos minutos —dijo Faruz, y se alejó de Zaila hacia su caballo. La joven lo agarró del brazo y dijo entre dientes:
—Maldita sea, no te he seguido por medio bosque para que me dejes plantada. Si nuestra madre estuviera aquí, te abofetearía.
—¿Qué tiene que ver nuestra madre con esto?
—Mucho. Y es eso lo que debo explicarte. Si vas a escucharme una sola vez, que sea ahora. Luego te dejaré ir a donde quieras, aunque sea para sacrificar tu vida de la manera más estúpida. Al menos ya no me sentiré culpable cuando tenga que sepultar tu cadáver.
Faruz apretó los labios. Los músculos de su brazo estaban muy tensos bajo los dedos de Zaila, y por un instante la joven temió que su hermano fuera a pegarle. Pero luego él se relajó un poco y dijo con tono helado:
—Más vale que valga la pena. ¡Orzo, ven con nosotros!
—Te dije que en privado —protestó Zaila.
—Quiero un testigo. Así alguien más sabrá que eres una loca histérica.
Zaila miró al Jefe de la Guardia, quien a su vez la interrogó en silencio. Aquello no era parte del plan, pensó la joven, y luego decidió que daba igual. Ya estaba harta de guardar secretos, y Orzo también merecía saber la verdad. Zaila hizo un gesto afirmativo y los tres se apartaron del grupo.
—¿Y bien? ¿Qué rayos has venido a decirme? —preguntó Faruz.
Zaila tomó aire y respondió:
—Tú no estás enfermo. Jamás lo has estado. Aunque la historia del mercader fuera cierta, y los símsae me han asegurado que no lo es, tú no necesitas a ese lobo para curarte.
El Jefe de la Guardia demostró su perplejidad; Faruz, por otro lado, pasó de la sorpresa a la duda y de la duda a la ira.
—¿Qué clase de trampa es ésta? —preguntó el Gran Señor—. De verdad, no puedo creer que pienses que soy tan estúpido. ¿O estás tan desesperada por conservar el poder que ahora inventas fantasías?
—La fantasía es pensar que un simple lobo te hará inmortal —replicó la joven—. Lo que yo digo es cierto: tú no estás enfermo.
—¿Acaso he fingido mis convulsiones? ¿O eso también era una fantasía?
Zaila cerró los ojos un momento. Luego dijo:
—Tus convulsiones eran reales. Yo las provoqué. Todos estos años he puesto algo en tu comida, Faruz. Y cuando yo estaba lejos, alguien más lo hacía. Mi medicina era el antídoto, por eso te ponías mejor.
La mirada de incredulidad de Faruz no varió ni un ápice, cosa que Zaila esperaba; sin embargo, a la joven le dolió ver la profunda desilusión en los ojos de Orzo.
—¿Por qué? —preguntó el Jefe de la Guardia.
—Eso, ¿por qué? —repitió Faruz—. Supongo que también tendrás una explicación para tu disparatada fantasía, ¿no? Vamos, queremos oírla.
Zaila se enfureció.
—¿Quieres saber el porqué? ¿Acaso no es evidente? Mamá y yo lo sabíamos, lo supimos casi desde el principio: tú eras la última persona que debía gobernar Hezira. Siempre fuiste un irresponsable, un haragán, y al final te volviste casi despótico. ¡No tuvimos más remedio que actuar así, apartándote del poder para que no...!
—Un momento, ¿has dicho «tuvimos»? ¿Estás insinuando que nuestra madre estaba de acuerdo? Ahora sí que has ido demasiado lejos. Debería...
—¡Tú no deberías nada! ¡Todo lo que estoy diciendo es verdad! Sí, nuestra madre estuvo de acuerdo. De hecho, fue ella quien tomó la decisión. ¿O crees que habría podido mantener semejante farsa yo sola? ¡Piensa, Faruz! ¿No acabó ella por excusarte de tus obligaciones? ¿No me ayudó a tomar tu lugar, tratando de que los consejeros me aceptaran? Se había dado por vencida contigo, hermano. Y Hezira le importaba demasiado como para dejar que la echaras a perder.
Faruz titubeó. Aún no parecía aceptar del todo las palabras de Zaila, pero ya no la miraba como si estuviera loca.
—¿Y por qué me estás diciendo la verdad ahora? —preguntó él.
—Porque ya he llevado la mentira demasiado lejos. Estás aquí, en medio del bosque, arriesgando tu vida y las de otros, ajeno a toda clase de lógica. No puedo dejar que sigas así. Eres un estúpido, pero también eres mi hermano y te quiero. Nuestra madre me dio permiso para decirte la verdad si no había una alternativa mejor. Faruz, vuelve a casa. No necesitas a ese lobo.
Por un breve instante, Zaila pensó que había triunfado. Podía ver que su hermano estaba considerando sus palabras, incapaz de hallar un punto débil en la historia. Sin embargo, su tozudez acabó por imponerse. El joven zahifir frunció el entrecejo y, levantando un dedo en gesto acusador, dijo:
—Eres más pérfida de lo que yo pensaba. ¿Cómo pude creer alguna vez que estabas de mi lado? Te odio. ¡Te odio! ¿Y sabes qué más? Cuando mi salud mejore encontraré la manera de exiliarte. Te enviaré tan lejos que nadie te encontrará. Prohibiré incluso que se vuelva a mencionar tu nombre, y borraré cualquier...
—¡Yo sólo quería lo mejor para todos!
—¡Lo único que querías era verme enfermo y luego muerto, como nuestro padre!
—¡Tu padre está vivo!
El silencio que se produjo a continuación fue bastante largo. Zaila notó que tenía las mejillas húmedas, pero reprimió los sollozos. Los aullidos también se habían detenido.
—¿Qué has dicho? —preguntó Faruz.
—Mi padre murió. El tuyo no —respondió la joven.
—¿Te atreves a decir que nuestra madre...?
—Sí. Nuestra madre tuvo un hijo con alguien más. Me dijo que fue la decisión más dura de su vida, pero que ya se había arriesgado demasiado conmigo. Hezira necesitaba un heredero varón, o más bien era eso lo que el pueblo pedía. Nuestra madre quería romper el ciclo de la enfermedad.
—¿Y quién es mi padre, entonces?
—Un sirviente del castillo. Me di cuenta de que se parecía a ti. Confronté a mamá y ella me lo confesó todo. Nunca la había visto llorar tanto.
—O sea, ¿nuestra madre me hizo creer que estaba enfermo aunque sabía que no lo estaba? Imposible. Ella jamás me habría echado encima semejante carga.
—¿Tu carga? ¡Yo llevo en mi interior la enfermedad de la familia! Si alguna vez tuviera hijos varones, tendría que verlos morir igual que a mi padre. ¿Alguna vez pensaste en eso? Encima he tenido que cuidar de ti como si fueras un maldito crío. ¡Y te pones a hablar de cargas!
Zaila temblaba. Aunque por fin había sacado la verdad de su pecho, no se sentía mejor, y la expresión dura en el rostro de Faruz empeoraba aún más las cosas. El Jefe de la Guardia se veía como si ya no supiera qué pensar.
—Nos vamos —le dijo Faruz a Orzo—. Tú te quedas —le espetó a Zaila—. Me da igual si te dejas comer por los rajunes o si te vas del bosque. No te creo una sola palabra, y no quiero verte cuando vuelva al castillo. Si estás ahí cuando regrese, te sacaré por los pelos. Y juro que nadie podrá detenerme. Adiós.
—Faruz, tienes que...
Zaila dio un paso hacia su hermano, pero él se volteó con un puño en alto y le dio un golpe que la lanzó hacia atrás. Por un momento la joven sólo vio estrellas. Después consiguió sentarse, y con el dorso de la mano se limpió la sangre que le salía de la nariz. Orzo se inclinó junto a ella, todavía sin decir palabra.
—¿Vienes o no? —le preguntó Faruz al Jefe de la Guardia.
Zaila miró a Orzo a los ojos.
—¿Tú sí me crees? —susurró ella.
—Yo... no sé...
—Ve con él. Cuídalo. Yo estaré bien.
—Pero...
—Vete. Más tarde hablaremos, si es que no te he perdido para siempre. Vete.
El Jefe de la Guardia titubeó un segundo más y luego siguió a Faruz, quien ya se estaba alejando. Zaila los vio marcharse, todavía conteniendo la sangre que manaba de su nariz, y finalmente se quedó sola. Ya no tenía prisa por ir a ninguna parte; en realidad, en ese mismo instante nada le importaba. Si hubiera aparecido un rajún, no habría intentado escapar.
Poco a poco se puso de pie. Tenía ganas de quedarse sola un rato más, pero ésa no era una opción. Volvió con sus guardias, entonces, y no se sorprendió al comprobar que el resto del grupo se había ido. No se escuchaban aullidos de ninguna clase, pero eso no significaba necesariamente que el peligro hubiera pasado; tal vez los rajunes ya se habían organizado y se aproximaban en silencio, como los depredadores eficientes que eran.
—Gran Señora, ¿estáis bien? —preguntó uno de los guardias.
—No, no estoy muy bien, pero por desgracia eso no tiene arreglo. Gracias por preguntar, de todas maneras.
—¿Qué hacemos ahora?
—¿Hacer? No podemos hacer mucho, ¿verdad? Los caballos están exhaustos, es de noche y hay quién sabe cuántos rajunes merodeando. Encenderemos una fogata lo más grande posible. Nos prepararemos para luchar si hace falta. Y luego esperaremos lo mejor, aunque hasta ahora las cosas no han salido como yo quería.
Ambos guardias miraron a Zaila de forma extraña, pero no agregaron nada más y pusieron manos a la obra. Al cabo de un rato ya habían preparado una buena hoguera, y los caballos masticaban algunas plantas que había en los alrededores. Los tres zahifires también aprovecharon para comer algo.
Zaila contempló la senda por la que se había marchado su hermano, y una vez más secó sus lágrimas, raspándose las mejillas con el guante. Le dolía la cabeza. Nunca en su vida se había sentido más impotente y miserable; su mente le decía que había hecho todo lo posible por cumplir con su deber, pero otra parte de ella estaba convencida de que les había fallado a quienes más quería.
Apoyando el mentón sobre sus manos, desvió su mirada hacia las llamas y trató de no pensar.
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Cuando Bok saltó sobre Guroj, un destello del sol poniente hizo que su pelaje se viera dorado. El cazador también saltó hacia él, y el choque de ambos cuerpos retumbó en el bosque como un trueno. Los combatientes cayeron al piso en un solo montón, tratando cada uno de herir al otro sin más armas que su propia fuerza, gruñendo, llevados por el instinto y la furia. Bok lanzó dentelladas que rasgaron la ropa y la piel de su adversario, pero Guroj no se quedó atrás, sino que contraatacó con patadas y puñetazos. El cazador era más pesado que el lobo e igual de fuerte, y supo aprovechar ambas cosas a su favor. Lobo y zahifir rodaron por el suelo dejando profundas marcas en la tierra, mientras el resto de la jauría observaba la pelea de cerca pero sin intervenir. Notne y Kesha también gruñían.
Guroj le pegó a Bok en la cara dos veces, aturdiéndolo, pero enseguida el lobo mordió un brazo de su enemigo, apretando hasta que sus colmillos perforaron la carne. El cazador gritó, y girando sobre sí mismo consiguió desprenderse del animal. La separación apenas duró un segundo porque los contendientes no tardaron en volver a la carga. El cielo pasó del rojo al morado, oscureciéndose como la sangre al mojar la tierra.
Igual que en el río, las manos del cazador se cerraron sobre el cuello de Bok y empezaron a estrangularlo. Guroj estaba sobre el lobo, usando el peso de su cuerpo para detenerlo; una de sus rodillas presionaba la barriga de Bok, contribuyendo a quitarle el aire. El animal comenzó a sentir que se desvanecía.
El cazador rió. Fue una espantosa carcajada de triunfo, como si Guroj hubiera olvidado que otros cuatro lobos lo rodeaban y él pensara que podría salirse con la suya. La cara sonriente del zahifir era todo lo que Bok podía ver, ya que los bordes de su campo visual se estaban poniendo negros; sin embargo, la inmerecida felicidad del cazador renovó sus fuerzas, y poniendo en ello toda su energía, rodó hacia un costado empujando a su enemigo con las patas, haciéndole perder el equilibrio. La presión en su cuello se aflojó. El cazador puso una mano frente a su rostro, y Bok la mordió con tanta furia que algunos huesos se rompieron bajo el guante de cuero.
Por fin el lobo tuvo acceso al único punto débil de Guroj: su garganta. No desaprovechó la oportunidad ni tampoco pasó por alto la última mirada del cazador, cargada de odio e incredulidad. Así quedó su ojo en la muerte. Las manos crispadas se relajaron y la sangre dejó de fluir al detenerse el corazón.
Bok se quedó frente al cadáver un momento más, asegurándose de que todo hubiera terminado. Si era ése el cazador que había matado a su madre, ya había obtenido lo que merecía. Lástima que también se hubiera llevado a Tekel.
Los demás lobos se aproximaron a Bok muy despacio y lo reconfortaron, felicitándolo por su victoria. Bok se sintió agradecido por el contacto, dado que estaba exhausto y ese día había sido muy amargo. Miró hacia arriba: el cielo estaba negro ahora salvo por el halo azul alrededor de Aima. La luna llena resplandecía en toda su gloria.
Una sombra se movió entre los árboles. Iba directo hacia la jauría. Bok se puso tenso un instante, pero luego reconoció a Issi. La hermosa loba estaba muy flaca y parecía cansada; también había miedo en sus ojos.
Issi miró en derredor, abarcando una escena desoladora: cazadores destrozados, mucha sangre... y el cuerpo de Tekel, reducido a un montón gris con manchas en rojo oscuro. Ignorando al resto de la jauría, la loba caminó hacia su difunto compañero.
Issi olfateó el cadáver de Tekel, empujándolo con su nariz como si tal acción pudiera reanimarlo. Pero Tekel se había ido y ella debía de saberlo, porque restregó la cabeza contra el pelaje cada vez más frío del lobo y permaneció así un rato, reflejando una tristeza infinita en todos sus movimientos.
Por último, la loba alzó la cabeza y aulló.
El resto de la jauría guardó silencio. Aquel aullido desgarrador era más que suficiente para expresar lo que la muerte del líder significaba. No era sólo un lobo sino el corazón mismo de la familia: padre, hermano, compañero y protector. Ningún otro lenguaje habría podido abarcar semejante pérdida.
La loba volvió a aullar, pero esta vez algo debió de quebrarse dentro de ella porque no terminó el lamento. Recién entonces los demás se acercaron a Issi y le demostraron que compartían su dolor. Los ojos amarillos de la loba parecían ciegos, como si después de ver muerto a su compañero ya no quisieran seguir mirando.
Antes de que Bok pudiera tomar una decisión de cualquier tipo, el bosque se llenó de más aullidos. Hasta los árboles parecieron quedarse quietos, y el aire se cargó de un olor que le puso a Bok los pelos de punta: era el miedo combinado de todos los animales de la zona. El lobo plateado jamás había escuchado unos aullidos así, pero igualmente supo a quiénes pertenecían y lo que significaban.
La jauría entera estaba en un peligro mortal. El lamento de Issi había dado la ubicación de la madriguera, y ahora los rakún se aproximaban desde varias direcciones para destruirlos. No había escapatoria.
Los lobos de Kum miraron a Tekel, pero como el líder seguía muerto, giraron hacia Bok en busca de guía. Se veían más asustados que nunca.
Por un momento, Bok no supo qué hacer. ¿Él, el heredero de Tekel? Pero aquélla no era su jauría, y esos lobos ni siquiera eran de su misma especie. Debía ser Notne quien tomara el mando.
Entonces Bok entendió: Notne no podía ser el nuevo líder. Había vivido a la sombra de su hermano toda la vida y sólo sabía obedecer órdenes. Siku era subordinado por naturaleza. No había otro candidato. Considerando lo anterior, el lobo plateado aspiró hondo y aceptó el honor que se le ofrecía. Al fin y al cabo, Urkin le había enseñado a valerse por sí mismo y a tomar decisiones, y ésas eran justamente las cualidades de un líder.
Bok miró a Issi. Ahora eran iguales en jerarquía, y a ellos les correspondía hacerse cargo de la situación. De común acuerdo, ambos se dirigieron a la madriguera seguidos por los demás.
Issi fue la primera en entrar. Los cachorros estaban al fondo, y al oler a su madre empezaron a arrastrarse hacia ella. Eran muy pequeños, de color pardo, y aún tenían los ojos cerrados. La loba los lamió suavemente, tranquilizándolos con su sola presencia, y luego le permitió a Bok acercarse a ellos.
Aunque no eran sus hijos, el lobo plateado sintió una gran ternura por aquellos seis cachorros, así como en el pasado se había encariñado con Suni, Melé y Kiro. Eran unos seres frágiles e indefensos, y sólo la jauría se interponía entre ellos y la muerte. Los cachorros y su madre debían ser protegidos a toda costa.
Los aullidos y rugidos continuaban resonando en el bosque. Las probabilidades de sobrevivir al ataque de los rakún eran escasas, pero algo había que intentar, de modo que Bok consideró las opciones. La puerta de la madriguera era estrecha; un rakú adulto no pasaría por ahí. Sin embargo, tampoco había espacio en su interior para toda la jauría.
Bok salió del cubil y empujó adentro a Kesha y Siku. Ellos cuidarían de Issi mientras él, Notne y Niana defendían la entrada. No podían hacer nada más. Ya no había tiempo para huir, la trampa se había cerrado en torno a ellos. Si tenían que morir, morirían peleando, y con un poco de suerte los rakún no llegarían hasta Issi y los cachorros. Era una esperanza minúscula, pero bastaba como motivación.
La espera no fue muy larga; una vez que los aullidos cesaron, sólo hubo un intervalo de silencio antes de que Bok oyera el ruido de numerosas pisadas.
Pero no eran los pasos de los rakún sino de un grupo de caballos.
Bok se mostró perplejo... y luego indignado. ¿Otra vez los cazadores? Había imaginado que esos condenados seres aún lo perseguían, pero ¿tenían que aparecerse justo ahora? ¡No podía gastar su energía en ellos, la jauría lo necesitaba! El lobo comenzó a gruñir por lo bajo. Ya había tenido más que suficiente con el zahifir tuerto y sus secuaces, y la idea de lidiar con más cazadores acrecentó su enojo. Por si fuera poco, ni siquiera se molestaban en avanzar con sigilo; uno de ellos incluso venía gritando.
—¡No, déjame! ¡Los rajunes están cerca! ¡Tenemos que atrapar al lobo antes de que lo maten, o de que vuelva a la luz de Aima! ¿No ves que la luna está llena?
Bok reconoció aquella voz. Era la que recordaba de su infancia, la del cazador que, años más tarde, lo había metido en una horrible jaula. ¿Aún no se había rendido? ¿Qué quería de él?
Bien, pues fuera lo que fuese, no lo conseguiría.
La voz del cazador continuó aproximándose, seguida por otras.
—Gran Señor, tenemos que movernos en silencio o el lobo escap...
—¡Ya no hay tiempo para eso! ¡Debemos encontrar a ese lobo ahora mismo y largarnos de aquí al instante! ¡Seguidme! ¡Seguro que está por...!
Faruz llegó de pronto al espacio frente al cubil y frenó su caballo al ver a Bok. El lobo dio unos pasos adelante, enseñando los colmillos. Los demás cazadores, que venían detrás de su líder, también se detuvieron. Todos los zahifires se sorprendieron al descubrir que el lobo los estaba esperando.
Bok no dejó de enseñar los dientes, pero en realidad no pensaba luchar contra los cazadores. Ya sabía qué hacer cuando los zahifires se acercaran: él correría... directamente hacia los rakún. Las bestias carnívoras atacarían a las presas más grandes y él escaparía en medio de la confusión, de vuelta a la madriguera. Los lobos se marcharían juntos, cada adulto transportando a un cachorro.
Bok dio otro paso adelante. El líder de los cazadores desplegó una red; la sorpresa había dejado paso a una mirada calculadora, con los ojos entrecerrados. Los demás zahifires parecían indecisos.
El lobo plateado estaba a punto de echarse a correr, pero entonces sucedió algo que no había anticipado: el resto de la jauría, menos Issi, decidió apoyarlo. Notne fue el primero, luego Kesha y Niana, y Siku en último lugar. Los cuatro lobos esquivaron a Bok y se plantaron frente a él, también con los dientes a la vista y gruñendo. El mensaje era claro: ellos no dejarían que los cazadores se llevaran a su compañero. Ya habían perdido a un líder, no perderían otro.
Faruz ni siquiera parpadeó, pero los demás zahifires se quedaron boquiabiertos. Bok pudo sentir su profunda admiración.
—A por ellos —dijo el Gran Señor, y comenzó a avanzar sobre su caballo, pero uno de los cazadores lo agarró del brazo, obligándolo a detenerse.
—No.
—¿Qué haces? —replicó el líder—. ¡He dicho que a por ellos!
—Mi esposo tiene razón —dijo la hembra zahifir—. Yo jamás había visto algo así. Mirad alrededor, Gran Señor. —La cazadora señaló los cadáveres ensangrentados que había cerca de ellos—. Aquí se ha librado una batalla. Estos lobos son los animales más valientes que he conocido, y están dispuestos a seguir defendiéndose entre ellos, aunque deben de estar agotados y nosotros los superamos en número. Merecen que los dejemos en paz. Se lo han ganado.
—¡Eso es lo más absurdo que he escuchado en mi vida! ¡Os ordeno que me ayudéis a atrapar al lobo de Aima!
Los cazadores hicieron sendos gestos negativos.
—¿Orzo? —le preguntó Faruz al Jefe de la Guardia.
—Lo lamento, no lo haré. Ellos tienen razón. Además, si vuestra hermana dijo la verdad...
—¡Ni te atrevas a mencionar a Zaila! —Faruz se dirigió a los guardias que habían acompañado a Orzo—. ¡Vosotros, seguidme!
Los guardias no se movieron. Miraban a Faruz y a Orzo alternadamente, como si no supieran a quién obedecer.
—Gran Señor, somos guerreros, no cazadores —dijo uno de ellos.
El líder de los zahifires resopló. Tenía el cabello en desorden y el rostro congestionado por la ira, pero Bok adivinó que, a pesar de su bravuconería, estaba más asustado que sus compañeros.
—¡Sois todos unos cobardes! —exclamó al fin el Gran Señor—. ¿No queréis ayudarme? ¡Muy bien, entonces lo atraparé yo solo!
—¡Los lobos os destrozarán! —dijo Orzo.
—¡No me importa!
Faruz espoleó a su caballo, sosteniendo la red con una mano y las riendas con la otra. Un zahifir contra cinco lobos era una misión suicida, pero hacia ella se lanzó sin titubear. Sin embargo, el Jefe de la Guardia también espoleó a su caballo, y una vez que alcanzó a su líder, saltó sobre él y lo derribó. Ambos zahifires se enredaron en una absurda pelea, uno de ellos golpeando y el otro parando los golpes. Nadie intervino, ni lobos ni zahifires. La situación era demasiado extraña, considerando las circunstancias.
El Jefe de la Guardia dominó a su contrincante, aplastándolo contra el suelo. Faruz trató de liberarse, pero Orzo era mucho más fuerte y no cedió ni un ápice.
—¡Déjame! —ordenó el Gran Señor—. ¡Si no me sueltas ahora mismo, haré que te azoten por...!
—¡Oh, ya basta, Faruz! ¡Me tienes harto! ¡Zaila tiene razón, eres un maldito crío! ¿Qué tenemos que hacer para que entres en razón, eh? ¿Golpear tu cabeza dura con una piedra hasta que tu mente reaccione como es debido?
El líder de los zahifires se quedó sin habla. De pronto dejó de luchar, y miró al Jefe de la Guardia con una expresión atónita que habría resultado graciosa en cualquier otra ocasión. Pero no era el momento para una discusión de esa clase. Bok olió una presencia nueva, y segundos después las cabezas de los rakún asomaron de entre los árboles. Se habían aproximado sin hacer ruido. Eran diez, algunos muy jóvenes pero del mismo tamaño que los adultos, y formaban un círculo alrededor de los zahifires y los lobos. A Bok le dio la impresión de que estaban felices por haber sorprendido a tantas presas juntas, como pájaros abalanzándose sobre un charco lleno de peces.
Los zahifires empuñaron sus armas. Los caballos relincharon y patalearon, sus ollares dilatados a causa del miedo. Bok sintió que se le erizaban los pelos del lomo y la cola. Eran más rakún de los que había calculado, y todos se veían sedientos de sangre. Kesha y Siku retrocedieron hacia Bok, también con los pelos erizados, mientras que Niana y Notne dieron media vuelta y se colocaron detrás del lobo plateado. Los cinco animales formaron una estrella, cubriéndose las espaldas unos a otros mientras los rakún seguían avanzando.
Bok miró a la cara a una de las bestias, reconociéndola por su olor y su voz: era el animal que los había atacado a él y al urgu. Ya no le quedaba pelo blanco de invierno, había ganado peso y sus garras parecían más largas y afiladas que antes. Un hilo de saliva le corría por un costado de sus poderosas mandíbulas.
Sin saber por qué lo hacía, Bok le aulló a la luna azul una vez. Fue un desafío y un grito de guerra al mismo tiempo, y tan intenso que todos los presentes se voltearon hacia él un momento.
Uno de los rakún saltó hacia el grupo de zahifires, y así comenzó la batalla.
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Urkin y Okala vieron el atardecer desde el aire, y el nanok chasqueó la lengua ante la posibilidad de que la noche terminara sin que él hubiera hallado al lobo de Aima. Incluso con las referencias geográficas, la búsqueda había resultado más difícil de lo previsto: los densos árboles no permitían ver el suelo, y aunque el urgu había tratado de mantenerse arriba el mayor tiempo posible, las alas aún le dolían, obligándolo a reposar con cierta frecuencia. Urkin estaba cansado y razonó que Okala debía de sentirse igual o peor; sin embargo, ella no se quejaba. Urkin pensó que la nanok era más valiente de lo que parecía y tal vez de lo que ella misma se imaginaba.
Eshni trazó un nuevo círculo sobre el bosque, planeando tan bajo que sus patas rozaban de vez en cuando las copas de los árboles. Urkin supuso que debían de estar cerca del cubil. Si no lo veían pronto, quizás tuvieran que aterrizar y...
Un aullido se elevó como una columna de sonido hacia el cielo. Urkin adivinó de inmediato lo que significaba y sin querer apretó los puños, arrancándole algunas plumas a Eshni. El urgu soltó un chillido de protesta.
—¿Será tu amigo? —preguntó Okala—. Suena raro...
—No, no es Bok. Es un lobo de Kum, y creo que está lamentando la muerte de otro lobo.
—Oh. ¿Crees... crees que sea...?
—No lo sé. Espero que no. Vamos hacia allá.
Okala hizo girar al urgu en esa dirección... y dio un respingo cuando los aullidos de los rakún llegaron hasta ella. La nanok profirió un gemido. Urkin sintió que se le retorcía el estómago.
—Son... son... —dijo Okala.
—Sí —respondió Urkin, y no supo qué más agregar.
Okala empezó a respirar muy rápido. Urkin tuvo que sujetarla porque la nanok parecía a punto de desvanecerse.
—¡Tranquila! ¡Tranquila! —dijo él—. Estamos a salvo aquí. Esas bestias no pueden volar. Cálmate.
Urkin notó que el corazón de la nanok latía a toda velocidad, pero poco a poco se fue aquietando y ella recobró el dominio de sí misma. Temblaba, pero ya podía sostenerse sola sobre el lomo de Eshni.
—Puedo llevarte de vuelta a Hezira —ofreció Urkin—. O a cualquier otro sitio seguro. Como tú quieras.
—N-no. Tu amigo te necesita. Pero yo no bajaré. No... no puedo... Yo...
—De acuerdo. Está bien, gracias. Puedo saltar hacia un árbol, si el urgu se acerca lo suficiente. Pero sólo cuando estés preparada.
Eshni continuó sobrevolando el bosque. Ya no había aullidos de lobos para guiarlos, y luego hasta los rakún guardaron silencio. Eso a Urkin no le gustó nada. Aquellos animales seguro planeaban algo muy malo...
Entonces el urgu pasó sobre un punto luminoso en medio de la arboleda, y antes que de Urkin pudiera preguntarse qué era eso, un silbido potente hizo que Eshni retrocediera y empezara a descender.
—¡No! ¿Qué haces? —dijo Okala, y trató de que Eshni volviera a elevarse, pero el urgu no hizo caso. Aterrizó cerca de la luz y corrió hacia ella, cloqueando de felicidad.
—¡Haz que se detenga! —le dijo Urkin a Okala—. ¡Y que se calle también, o nos delatará!
—¡No puedo! ¡Ya no me obedece! ¡Creo que...!
Okala no terminó la frase, ya que de pronto estaban frente a una hoguera y tres zahifires armados. Uno de ellos era Zaila.
—¡Okala! —dijo la zahifir. Se veía perpleja. Los nanokin no respondieron, pero sí bajaron del urgu cuando éste se acercó más a su dueña para recibir una caricia.
Por un momento todos se miraron sin hacer nada. Urkin sujetó la mano de Okala, listo para echarse a correr, pero Zaila dijo:
—¿Qué hacéis aquí? ¡Tenéis que marcharos ahora! Subid a Eshni de nuevo. Si hubiera sabido que ibais sobre él, no lo habría llamado. Volved al castillo. Okala, ya no estoy enfadada contigo. En el castillo estaréis a salvo, idos ya.
Urkin se volteó hacia Okala.
—Haz lo que ella dice. Vete con el urgu. Yo encontraré a Bok por mi cuenta. Me llevaré las...
—¡No! —exclamó la nanok, y con tanta intensidad que Urkin y Zaila se sorprendieron—. No puedes ir a pie. ¿Y si los rajunes te acorralan y quedas atrapado en lo alto de un árbol? Alguien tendría que rescatarte.
—Okala, te prometo que...
—¡No, las promesas no sirven de nada contra esos monstruos! No puedes ir solo. —La nanok miró a Zaila—. Gran Señora, dejadme ir con él sobre Eshni, por si necesita ayuda.
—¿Estás segura? —dijo la zahifir. Parecía muy impresionada.
—Sí, estoy segura. Por favor.
Zaila dudó un segundo, pero luego hizo un gesto afirmativo.
—Llevaos esto también —dijo ella, y después de envainar su cuchillo se lo lanzó a Urkin, quien lo atrapó al vuelo—. ¿Sin rencores? —añadió.
—Eso ya lo veremos —contestó el nanok—. ¿Qué hay de vosotros?
—Nos defenderemos con fuego y el líquido de las aves. Marchaos de una vez. Como mínimo, estaréis mejor arriba. Suerte. Cuídate, Okala.
La nanok asintió pero no pudo decir nada, pues estaba al borde del llanto. Ella y Urkin subieron de nuevo a Eshni, y después de un último saludo, el urgu buscó un terreno adecuado para el despegue. Urkin no pasó por alto el segundo aullido que alcanzó sus oídos.
De vuelta en el aire, siguieron escudriñando el paisaje en busca de la jauría. Urkin se había colgado el cuchillo del brazo; no le pesaba demasiado, pero para él era casi tan grande como una espada. Sin embargo, lo reconfortó tener un arma en su poder.
—¡Mira allá! —dijo Okala, señalando un punto del bosque donde los árboles se agitaban a pesar de que no había viento. Urkin prestó atención, y entonces escuchó los rugidos y los gritos que provenían de ahí.
—¡Son los rajunes! ¡Y parece que los zahifires necesitan ayuda! ¡Vamos!
La nanok condujo a Eshni hacia el sitio en cuestión, y cuando estuvieron lo bastante cerca, pudieron ver que se estaba librando una terrible batalla. Tres especies luchaban a muerte, y aunque los zahifires les estaban arrojando bolsitas de los pájaros gret-gret a los rakún, éstos no renunciaban a la pelea. Algunos lobos también combatían contra las bestias carnívoras, y Urkin distinguió a Bok entre ellos. El animal parecía en buen estado pero tenía el pelaje manchado de sangre.
—¡Tengo que ayudar! —le dijo el nanok a su compañera—. ¡Acércame a ese árbol!
Ella obedeció. El urgu descendió un poco más y Urkin se preparó para saltar. Okala giró la cabeza para mirarlo, sus ojos ambarinos muy abiertos y aterrorizados. Urkin le devolvió la mirada, grabando aquel rostro en su memoria por si era la última vez que lo veía. No obstante, dijo:
—Vete a un lugar seguro. Te buscaré cuando todo termine.
Y sin esperar una respuesta, saltó del urgu hacia el árbol. Fue una larga caída, con el aire agitándole el pelo de todo el cuerpo, pero él tenía reflejos rápidos y se aferró a la primera rama que logró alcanzar. No pudo sujetarse a ella más de un segundo, de modo que escogió otra rama, y otra, hasta que al fin perdió velocidad y pudo detenerse por completo. Aún tenía el cuchillo colgado del brazo, y las bolsitas que Seim le había dado seguían atadas a su lomo.
Miró hacia abajo. Se hallaba muy cerca del sitio de la pelea, tan cerca que los sonidos llegaban hasta él con estremecedora claridad. Bok seguía ahí, una forma plateada que iba de un lado a otro, atacando y defendiéndose por él mismo y la jauría. Los otros lobos mostraban tanta fiereza como él, a pesar de que sus enemigos eran más grandes y numerosos. Sin embargo, los zahifires estaban haciendo el mayor esfuerzo, utilizando sus armas y sus caballos en contra de los rakún. En circunstancias normales no habrían durado mucho, pero el líquido de las aves les daba una ventaja adicional, y dos de las enormes bestias ya habían caído, achicando la diferencia.
Urkin se cambió de árbol. Ahora sí estaba sobre el campo de batalla. Uno de los zahifires fue derribado en ese preciso instante, soltando un alarido que le puso al nanok los pelos de punta. El grito se cortó cuando el rakú terminó de liquidar a su desdichada víctima.
Sujetándose de la rama con las patas para colgar cabeza abajo, Urkin arrojó un par de bolsitas a los rakún. Éstos empezaron a lagrimear y estornudar, y los zahifires no desperdiciaron la oportunidad, tal que otra de las bestias fue abatida por una lanza. El nanok cambió de posición y saltó hacia el rakún más próximo, con una bolsita en la mano y el cuchillo desenvainado en la otra. Cayó sobre el animal y, luego de aturdirlo con la esfera, le clavó el cuchillo en un costado del cuello con mortal precisión. La bestia no murió de inmediato pero ya estaba fuera de combate, de modo que Urkin se alejó de ella y buscó otro blanco, tratando de acercarse a Bok para protegerlo.
Sin embargo, el lobo no necesitaba ayuda. Quien estaba en mayor peligro era el Gran Señor, aprisionado bajo su caballo. Un rakú había destrozado al equino y se disponía a matar al jinete, quien pedía ayuda a gritos.
Urkin podría haberlo dejado morir. Un pensamiento cruzó su cabeza en lo que dura un parpadeo: no le debía nada al zahifir, y el zahifir no había hecho nada para merecer que alguien se arriesgara por él. Pero Urkin no era tan rencoroso, y de nuevo con el cuchillo en la mano y una esfera en la otra, corrió hacia el Gran Señor de Hezira. Lanzó la esfera a la cara del rakú, dándole en pleno hocico, y luego saltó sobre el caballo y de ahí a la bestia rojiza. Le clavó el arma bajo la mandíbula, pero esta vez no tuvo la suerte de darle en un punto vital, y el rakú le propinó un manotazo a Urkin como quien aplasta a una mosca. El nanok cayó al piso. No soltó el cuchillo, y cuando el animal trató de partirlo en dos de un mordisco, Urkin le rasgó la mejilla.
Bok apareció desde un costado y atacó al rakú. Ambos animales entablaron una lucha cuerpo a cuerpo, gruñendo mientras intercambiaban mordiscos y zarpazos. El rakú ya tenía los ojos irritados y por lo tanto falló en sus embestidas, pero seguía siendo más poderoso que el lobo. Urkin se sumó a la pelea y volvió a utilizar el cuchillo, tratando de no herir a Bok en el proceso. De pronto hubo sangre por todos lados. Los gritos, golpes y relinchos continuaban sonando alrededor, y Urkin empezó a sentirse mareado. El rakú había dejado de atacar, pero Bok siguió mordiéndolo hasta que quedó inmóvil.
El lobo plateado se multiplicó ante la mirada borrosa de Urkin. Bok se dividió en dos, luego en cuatro, después en ocho, y el nanok perdió la cuenta. Pero sus ojos lo habían engañado, o más bien él había pensado que sus ojos lo engañaban, porque los lobos eran reales, y brincaron desde los árboles hacia los últimos rakún, que ya comenzaban a ganarles terreno a los agotados zahifires. Urkin no trató de entender lo que ocurría, y como aún había enemigos para derrotar, usó las esferas restantes al tiempo que esquivaba las patas de los caballos y las zarpas y dientes de los rakún. Bok se mantuvo a su lado, y cada uno defendió al otro sin titubear.
Los lobos de Aima terminaron lo que los zahifires y los lobos de Kum habían empezado; el décimo rakú dejó de existir a causa de la jauría plateada, y el bullicio se convirtió en tranquilidad.
Urkin se restregó los ojos, incapaz de creer que hubieran triunfado, pero así era. Todos los rakún estaban muertos. Por desgracia, no eran los únicos: otro zahifir había caído, más tres caballos y también la valiente Niana. Kesha estaba junto a su madre, lamiéndole la cara, pero los oscuros párpados no volverían a abrirse.
Los supervivientes estaban heridos en mayor o menor grado, aunque no de gravedad. El Gran Señor aún seguía bajo su montura, quejándose, por lo que el Jefe de la Guardia fue a auxiliarlo.
—¡Vosotros, echadme una mano aquí! —ordenó Orzo a dos de los cazadores. Los tres zahifires consiguieron mover al caballo muerto, y Faruz liberó sus piernas medio aplastadas. Urkin pensó que no se levantaría por un buen rato, pero sí lo hizo, aunque gimiendo de dolor.
Una vez de pie, el líder de los zahifires miró a los lobos de Aima. Urkin también se volteó hacia ellos.
Eran unos veinte, todos muy parecidos a Bok. En ese momento rodeaban a su congénere perdido, turnándose para saludarlo después de su larga separación. Había una inmensa felicidad en sus gestos, y Urkin sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Bok se había reunido por fin con su verdadera familia; ahora podía volver a casa, a su bosque en la luz azul, para vivir la vida que correspondía a su naturaleza.
A pesar de las heridas y de los múltiples cadáveres que lo rodeaban, lo primero que hizo el Gran Señor no fue agradecer a sus compañeros por sacarle el caballo de encima, y tampoco les preguntó si estaban bien. En cambio, buscó la red entre el desorden y la recogió del suelo. Tenía una mirada enloquecida.
—Gran Señor... Faruz, ¿qué haces? —le preguntó el Jefe de la Guardia.
—Sólo uno. Uno es todo lo que necesito —respondió el aludido con aire ausente. No dejaba de mirar a los lobos de Aima. Urkin levantó el cuchillo que aún tenía en la mano.
El Gran Señor comenzó a aproximarse a los lobos lentamente. El nanok pensó que en verdad debía de estar loco, porque los lobos ya se habían fijado en él y no tardarían en ponerse a la defensiva.
El Jefe de la Guardia se interpuso entre su líder y los animales, extendiendo los brazos a modo de barrera. Su rostro estaba muy serio.
—Se acabó, Faruz —dijo en tono cauteloso.
—Apártate. No me iré de aquí sin uno de esos lobos.
—¿Acaso no lo has entendido? Ellos nos salvaron. Se acabó. Tres zahifires han muerto hasta ahora por esta obsesión tuya. No importa lo que sean esos animales, o lo que creas que puedan hacer; si te atrevieras a tocarlos, la naturaleza misma se rebelaría contra ti para castigarte. Tu vida les pertenece.
—¡No voy a morir como mi padre! ¡Apártate!
—¡No!
El Gran Señor embistió a Orzo profiriendo un alarido. Su intención era pasar sobre el Jefe de la Guardia, pero ambos cayeron al suelo y comenzaron a pelear. Urkin los rodeó, preguntándose si debía intervenir o no, pero estaba demasiado perplejo como para decidirse. Nunca había visto a alguien actuar de manera tan irracional.
Los demás zahifires corrieron a ayudar al Jefe de la Guardia, y aunque eran cinco contra uno, no les resultó fácil dominar a su líder. Éste gritaba y pataleaba, escupiendo frases ininteligibles con el cabello en punta y los ojos desorbitados. Parecía un animal rabioso. Sin proponérselo, Urkin retrocedió unos pasos como si hubiera peligro de contagio. Incluso los lobos contemplaban extrañados a la ruidosa criatura.
La lucha se prolongó varios minutos, hasta que el zahifir se quedó sin fuerzas y cayó de rodillas, jadeando. Tenía la boca empapada de saliva, pero ahora sollozaba en lugar de gritar.
—Dejadme —suplicaba—. Necesito un lobo de luna. Sólo uno. Sólo...
Mientras esto sucedía, tres jinetes irrumpieron en la escena: Zaila y sus guardias. Todos mostraban signos de pelea.
—¡Zaila! —dijo el Jefe de la Guardia, y la joven zahifir bajó de su caballo.
—Dejadlo —ordenó ella.
—Pero él está...
—Apartaos.
Los zahifires soltaron a su líder, pero él no intentó acercarse de nuevo a los lobos sino que apoyó las manos en el suelo y, con la cabeza baja, empezó a llorar como un niño. Fue la primera vez que Urkin sintió compasión por él; loco o no, aquel zahifir estaba desesperado y su llanto transmitía una gran soledad. Su hermana se agachó junto a él y lo abrazó, acariciándole el pelo y la espalda con ambas manos. Faruz recostó la cabeza en su hombro.
—Tranquilo —dijo la zahifir—. Estarás bien, te lo prometo. Vivirás. Es hora de volver a casa.
El Gran Señor de Hezira continuó llorando en brazos de su hermana. Al parecer no iría a ninguna parte hasta que se calmara, pero al menos había desistido de atrapar a un lobo de Aima. Urkin bajó el cuchillo.
—Zaila, ¿qué sucedió? —le preguntó a la joven el Jefe de la Guardia—. Estás herida. Tienes sangre en el cabello.
La zahifir se tocó la cabeza.
—No es nada. Un rajún nos atacó, pero lo vencimos. Eshni nos ayudó.
—¿Eshni? —dijo Urkin, y entonces vio al urgu que venía detrás de los caballos... solo. El nanok sintió que se le contraía el estómago, y le preguntó a Zaila—: ¿Dónde está Okala?
—Creí que estaba contigo.
—No. Yo bajé solo. —Urkin empezó a entrar en pánico y vio que a la zahifir le pasaba lo mismo. Ella dijo:
—Ve a buscarla. ¡Deprisa! ¡Que Eshni te muestre dónde la dejó! ¡Orzo, ve con él!
Urkin corrió hacia Eshni. El urgu tenía algunos arañazos pero estaba bien y tranquilo.
—Okala. ¿Dónde está Okala? —dijo el nanok—. ¡Okala!
Eshni se levantó y retrocedió por donde había venido. Urkin y Orzo lo siguieron llamando a gritos a la nanok. Minutos después, el urgu señaló un árbol con las marcas de sus garras en la corteza.
—No veo nada —dijo Orzo, mirando hacia arriba.
Urkin examinó las diferentes ramas... y en una de las más altas distinguió el pelo dorado de Okala. La nanok no se movía.
—Allá está. Iré por ella.
Urkin trepó al árbol lo más rápido que pudo y finalmente llegó hasta Okala. Ella seguía sin moverse, pero él le tocó la espalda y la nanok levantó la cabeza.
—¿Urkin?
Él dejó escapar un suspiro de alivio.
—¿Qué haces aquí? —preguntó él—. ¡Se suponía que tenías que quedarte arriba, lejos del peligro!
—Lo sé, pero... vi que la Gran Señora estaba en problemas y le ordené a Eshni que bajara. Él me dejó aquí. ¿Están todos bien? ¿Y tu amigo?
—Mi amigo está bien. Sólo murieron dos zahifires, creo que eran guardias del castillo. Pero ya todo terminó. ¿Tú estás bien?
La nanok asintió.
—Bajemos de aquí, entonces —dijo él, y extendió una mano hacia Okala. Ella aún parecía algo asustada, pero poco a poco extendió su propia mano hasta tomar la de Urkin. Él la abrazó un momento, dándole tiempo para recuperarse mientras pensaba que, considerando su historia, Okala era más que valiente. Se lo diría más tarde, cuando ella estuviera en condiciones de creerle.
Descendieron del árbol. Eshni acarició con el pico a la nanok, y luego todos regresaron al campo de batalla.
—Trata de no mirar mucho —le dijo Urkin a Okala—. No es una escena muy agradable...
Los zahifires y los lobos seguían en el mismo sitio. Al ver llegar a Urkin, Bok trotó hacia él y dio unas vueltas a su alrededor como un cachorro contento, articulando pequeños ladridos. Urkin abrazó a su amigo. Tenía un nudo en la garganta, pero dijo:
—Así que ésa es tu familia, ¿eh? Son muchos. Creo... creo que ya puedes volver a casa.
El lobo fijó en Urkin sus ojos del color de Aima.
 
o~o~oOo~o~o
 
Por el tono de tristeza en las palabras de Urkin, Bok supo que aquello era una despedida, y de pronto a él también lo invadió un sentimiento de pérdida. Sus congéneres habían cruzado el portal para ayudarlo, toda su jauría. Ahora sí podía tocarlos y recibir directamente el inmenso cariño que tenían para darle. Sin embargo, ahí estaba su otra familia, la jauría de Kum, que lo había adoptado cuando él lo necesitaba; y Urkin, el nanok que lo había criado desde que era un cachorro indefenso. Bok los amaba, y la idea de separarse de ellos hizo que le doliera el corazón.
Se aproximó de nuevo a Urkin y restregó la cabeza contra el pecho de su amigo. El nanok lo acarició con sus pequeñas manos, derramando algunas lágrimas sobre el pelo plateado.
—Voy a extrañarte, Bok —dijo Urkin. El lobo le lamió la cara.
A continuación, Bok se acercó a la jauría de Kum. Issi había salido del cubil una vez más, y estaba junto a Kesha lamentando la muerte de su madre; no obstante, también contemplaba a la jauría de Aima con cautela y cierto grado de admiración. Aquellos lobos eran simplemente magníficos.
Bok se despidió de Kesha y de Issi, luego de Notne y Siku. Qué pequeña se había vuelto aquella familia después de dos muertes tan importantes, pero había seis cachorros en la madriguera y la jauría volvería a ser grande y fuerte. A Bok le pesó saber que no estaría ahí para verlo. Con gusto habría cuidado de esos cachorros como si fuera su propio padre, en honor a Tekel. El gran lobo gris merecía que se preservara su legado.
El líder de la jauría plateada le hizo una seña a su hijo: tenían que irse antes de que se cerrara la puerta entre ambos mundos. Bok echó otro vistazo a sus amigos, dio media vuelta y empezó a caminar detrás de su verdadera familia. Una de sus hermanas le dio un suave topetazo, y él se lo devolvió con algo muy parecido a una sonrisa. Recordaba a esa hermana. Los recordaba a todos y también a su madre, aunque ella no estuviera presente. Jamás olvidaría a su madre.
Los árboles se abrieron, y entonces llegaron a un claro bien iluminado por la luna llena.
Bok levantó un poco la cabeza, puesto que el bosque en la luz de Aima era aún más grande y antiguo que Kum, y el follaje parecía mezclarse con las nubes. No había estrellas en ese cielo, pero no por ello resultaba menos hermoso, con la grandiosa luna dominando el espacio.
Bok dio un paso más y sus patas tocaron un suelo diferente, donde los pequeños insectos entre las hojas brillaban como puntos de colores, y algunas flores nocturnas abrían sus sedosos pétalos cargados de perfume. Extraños seres peludos se deslizaban de arbusto en arbusto para ir a beber a un arroyo, y los árboles de corteza blanca y hojas azules se balanceaban acompañando la brisa. Había pájaros cantando en algunos de ellos.
Aquél era su hogar. Bok dio un salto y corrió por él, jugando con sus parientes entre las raíces y el agua clara, con la cola bien alta y un brillo de felicidad en los ojos. Las penurias de las últimas horas ya no tenían importancia. Estaba con su familia, en su mundo; no necesitaba más.
Se detuvo, jadeando... y entonces vio que Urkin, otra nanok y los lobos de Kum lo habían seguido hasta la frontera. Uno de los zahifires también estaba ahí: el guerrero que había mostrado compasión cuando Bok se hallaba en la jaula. Los dos nanokin y el zahifir sonreían, pero los cuatro lobos, aunque parecían compartir la alegría de Bok, se veían pequeños y desvalidos. Habían nombrado a un nuevo líder y estaban a punto de perderlo.
Bok los miró uno por uno, pensando en lo difícil que era el invierno de Kum y en el esfuerzo que requería abatir una presa grande. El número hacía la fuerza, y cuatro lobos no eran muchos.
Su verdadera familia lo quería... pero no lo necesitaba. Los lobos de Kum, sí. Por un tiempo, al menos.
Bok buscó a su padre en medio de la jauría. En un instante le comunicó su decisión, esperando que la entendiera. Al principio el líder se mostró sorprendido, luego decepcionado, pero finalmente enderezó la cabeza y le dio permiso a su hijo para hacer lo que deseaba. Bok se demoró unos minutos. Contempló bien aquel maravilloso bosque donde había nacido, fijándolo en su mente como si así pudiera llevárselo consigo, y luego dedicó un largo aullido a su familia. La jauría entera le correspondió.
Al terminar el aullido, Bok dejó la luz de Aima y regresó a Kum.
 
o~o~oOo~o~o
 
Cuando el lobo plateado corrió hacia él de nuevo, Urkin extendió los brazos para recibirlo, pero tardó un poco en recuperar el habla. Después de un rato, consiguió decir:
—Pero... ¿por qué has vuelto? Allá está tu familia, tu hogar. Se suponía que...
Bok se separó de él para reunirse con la jauría de Kum, y entonces Urkin comprendió. Una pequeña sonrisa irónica se dibujó en sus labios; no era así como debían terminar las cosas pero... en fin, aquello no estaba mal y Bok ya era un lobo adulto. Podía hacer con su vida lo que le diera la gana.
—¿Por qué regresó? —preguntó Okala.
—Porque él también tiene sus lealtades. Pero ahora sabe dónde está su casa, por si quiere marcharse algún día. Al menos he cumplido mi promesa.
Urkin fue hacia Bok y le rascó las orejas. El lobo agitó la cola.
—¿Esto es lo que quieres? ¿De verdad?
Bok se limitó a mirarlo, lo cual servía como respuesta. La seguridad en sus ojos azules valía más que mil palabras.
—Adiós, entonces. Oye, tal vez venga a visitarte alguna vez. Por los viejos tiempos.
El lobo le lamió la cara y se fue corriendo. Sus compañeros fueron tras él.
—Nosotros también deberíamos volver con los demás —dijo Orzo.
Urkin asintió, pero antes de empezar a caminar le echó una mirada al claro. El bosque de Aima, tan bello que cortaba la respiración, seguía ahí... pero la jauría se había ido.
De nuevo en el sitio de la batalla, Orzo ayudó a su grupo a recoger los cadáveres de los guardias. El Gran Señor había dejado de llorar; ahora estaba en silencio, pero lucía conmocionado. Señalándolo con la cabeza, Urkin le preguntó a Zaila:
—¿Él estará bien?
La zahifir hizo un gesto afirmativo.
—Sí, estará bien. Aún tiene que asumir un par de cosas, pero creo que lo peor ya ha pasado.
—Mi amigo se quedará aquí por un tiempo más. ¿Tu hermano volverá a molestarlo?
—Te prometo que no. No sé si mi palabra valdrá mucho para ti, pero...
—Está bien. Él me ha demostrado que sí hay zahifires honorables —dijo Urkin, apuntando con el dedo al Jefe de la Guardia. Zaila sonrió.
—Tienes toda la razón. Si llegas a dudar de mí, siempre puedes confiar en Orzo. Él es el más honorable entre nosotros. Okala... lamento haberme enojado contigo. ¿Me perdonas?
—Sí, Gran Señora.
—Llámame por mi nombre, aunque sea por esta vez.
La nariz de Okala se puso roja.
—Yo... te perdono, Zaila.
—Gracias. ¿Vendrás con nosotros? ¿O prefieres quedarte con este nanok?
Okala parpadeó, indecisa, y a Urkin le dio un vuelco el corazón. Apenas conocía a Okala, y ella no sabía nada sobre los nanokin y sus costumbres, pero era valiente y agradable, y de pronto Urkin supo que no quería perderla. La nanok miró a Zaila, luego a él, y por último contempló el espeso bosque. Ya no parecía temer a los árboles.
—Yo... me quedaré —dijo la nanok. Urkin disimuló su alivio.
—De acuerdo —respondió Zaila, esbozando una sonrisa un poco triste—. Me harás falta, ¿sabes? Pero me alegra que vuelvas con tu gente. Es donde debes estar. Ven, dame un abrazo.
Okala hizo lo que Zaila le pedía, y las dos permanecieron así un momento. Cuando se separaron, la zahifir dijo:
—Espero que vengas a visitarme alguna vez.
—Lo haré. Voy a despedirme de Eshni.
—Adelante.
Zaila y Urkin se quedaron solos. Ella dijo:
—Cuídala mucho. Es muy especial.
—Lo sé —respondió el nanok. Okala regresó junto a él y tomó la mano que Urkin había extendido hacia ella.
Los zahifires se marcharon a caballo y Eshni le cloqueó a Urkin antes de seguir a su dueña. El grupo desapareció entre los árboles.
—¿Lista para irnos? —le preguntó Urkin a Okala.
—¿A tu campamento?
—Al campamento. Pero también visitaremos a los símsae. Tenemos que contarles cómo salió todo, ¿recuerdas?
Okala rió y dijo:
—Es verdad. No sería cortés dejarlos en ascuas. Sí, estoy lista para irnos.
Urkin se volteó hacia el cubil. Bok no estaba ahí, pero el nanok vio una sombra que se alejaba: una silueta negra cargando una silueta más pequeña. Aquello tenía sentido; la madriguera ya no era segura, así que los lobos debían mudarse. Ojalá encontraran un lugar bien apartado de cualquier peligro.
Sin soltar la mano de Okala, Urkin emprendió el camino a su propio hogar. Había una sonrisa en sus labios, que se hizo más amplia cuando un aullido muy familiar se elevó hasta la luna azul y otros aullidos respondieron desde la luz.
Aima también siguió su camino hacia el horizonte.
 
FIN
 




 NOTAS
 
Mil gracias por haber comprado o pedido prestado este libro a través de Amazon y por haber llegado hasta aquí con la lectura. Todo eso me permite comprar más tiempo para seguir escribiendo y mantener así entretenidos a mis queridos lectores :-)
Escribí esta novela en el año 2010. Por ese entonces no podía publicar en Amazon desde mi país, de modo que traté de buscar un agente literario o una editorial. Me topé entonces con unas cuantas barreras: la mayoría de los agentes ni siquiera tenían una dirección válida, y las editoriales simplemente no me dieron bola. Luego mandé una carta a una editorial que, tras una larga espera, solicitó la novela. Mucho tiempo después me respondieron para decirme que sí, que la querían publicar. Para ese entonces yo ya tenía algunos libros en Amazon, pero bueno, pensé que la editorial me permitiría llegar a otras franjas de público. Eso nunca ocurrió. En primer lugar, ya me habían avisado de que estaban cancelando la publicación en papel de las novedades, o sea que mi novela no se estrenaría en las librerías, sólo como libro electrónico, y cuando volví a preguntar por el proceso de publicación me contestaron que, por desgracia, estaban cancelando muchas novelas pendientes... la mía entre ellas. Para ese entonces habían pasado TRES AÑOS desde que les mandé la carta solicitando su consideración.
No fue un momento «grrrrrr» ni nada por el estilo. Más bien fue un alivio, porque era el último hilo que mantenía a mi querida novela lejos de los lectores. También decidí cortar definitivamente con las editoriales porque, a estas alturas, me tenían bastante harta. No por los rechazos, sino por la falta de profesionalidad y porque ya antes me habían cancelado novelas en proceso de publicación (menos mal que no había llegado al punto de firmar los contratos, porque eso me habría generado un montón de problemas a la hora de rescindirlos).
En fin, después de seis años, aquí está la novela. Espero que te haya gustado, así como la portada y las ilustraciones. Me gustaría crear fondos de pantalla gratuitos con escenas de la historia, o al menos dibujar al resto de los personajes, pero eso dependerá de cuánto se venda el libro, dado que cada dibujo me toma unos cuantos días y yo tengo que pagar mis cuentas :-P Si quieres echarme una mano, deja un comentario en Amazon para recomendar mi novela (o cualquiera de las otras, en caso de que también las hayas leído).
Si encuentras algún defecto en este libro, como errores tipográficos, no dudes en avisarme a esta dirección: gisselescudero@gmail.com. Podrás elegir uno de mis otros libros como premio por tu vista de halcón, y yo corregiré el defecto lo antes posible, dado que mis lectores merecen productos impecables :-) (No te preocupes por tu dirección de correo; no me quedaré con ella para enviar propaganda ni nada por el estilo. Eso sería de muy mala educación.)
He tratado de usar un lenguaje lo más universal posible, pero seguro que los españoles notarán algunos modismos latinoamericanos y los latinoamericanos notarán las conjugaciones al estilo español. Espero que puedan disculparme por todo eso, porque tengo amigos de todas las nacionalidades y las expresiones extranjeras se me pegan de lo lindo. ¡Viva la diversidad lingüística!
Por último, estoy en Facebook y Twitter (@gisselescu). Puedes seguirme en ambos sitios para estar al tanto de mis últimos lanzamientos, o para hablar de libros, películas, series, dragones, unicornios y el mundo en general.
Esto es todo por ahora. ¡Besos!
 
Gissel Escudero
17 de julio de 2016
 
OTRAS OBRAS DE LA AUTORA
 
LA CANCIÓN DEL ÁGUILA
 
Un solitario chico de doce años evita que un águila sea capturada por unos misteriosos cazadores. El animal queda incapacitado para volar, pero rápidamente se forma entre él y su salvador una profunda amistad. Sin embargo, el muchacho pronto empieza a comprender que el águila es mucho más que un ave. Tal vez el destino la haya puesto en su camino por alguna razón que él debe descubrir... si primero logra escapar de los mortales enemigos que aún persiguen al animal. -- (Extensión de la novela: 80.000 palabras. Para jóvenes de 12 años en adelante.)
 
http://www.amazon.com/dp/B0086GEHGI
http://www.amazon.es/dp/B0086GEHGI
http://www.amazon.com.mx/dp/B0086GEHGI
http://leer.la/B0086GEHGI (enlace universal para las demás páginas)
 
EL DRAGÓN DE PIEDRA
 
Siglos antes de que se creara un imperio, hubo dos montañas de inmenso poder. En una de ellas habitaban los dragones...
 
Feidos Lom, un joven pero talentoso escultor, aún recuerda la última vez que vio un dragón: él era un niño, y unos cazadores mataron a la bestia siguiendo las órdenes del bondadoso Emperador Klamyr. Varios años más tarde, el Emperador le encarga a Feidos que realice una escultura en un trozo de la Montaña Negra, el hogar de los extinguidos animales.
 
Pero no es una tarea común y corriente. La creación de la escultura es sólo la primera parte de un plan siniestro, y si Feidos quiere sobrevivir y salvar a su familia, tendrá que desentrañar una red de secretos que involucra a las dos montañas, extraños personajes y una magia peligrosa y ancestral. -- (Novela corta, 30.000 palabras. No apta para menores de 12 años.)
 
http://www.amazon.com/dp/B008NWV9XO
http://www.amazon.es/dp/B008NWV9XO
http://www.amazon.com.mx/dp/B008NWV9XO
http://leer.la/B008NWV9XO (enlace universal para las demás páginas)
 
HISTORIAS DEL DESIERTO
 
¡Bienvenidos a Huru, nobles viajeros! Se dice que no existe un lugar más mágico o repleto de maravillas, con genios de agua y de aire, hermosos caballos dorados que corren entre las dunas y reinas y reyes poderosos. Es el hogar de la reina Mazina, cuyos brazaletes controlan el fuego; también es el hogar del rey Agalur, un hombre sabio, valiente y poderoso. Las tribus nómadas viajan de un lado a otro y los mercaderes ofrecen objetos extraordinarios. Pero ¡cuidado! En Huru hay otras criaturas mucho menos amigables, como los bandidos en busca de tesoros, los monstruos cazadores de cabezas y un malvado rey cuyos planes podrían acabar con la paz del desierto. Además, según el hechicero del castillo errante, está escrito en un libro que una gran catástrofe se aproxima. ¿Podrá un joven esclavo fugitivo usar el libro para detener a tiempo dicha catástrofe? Y mientras tanto, ¿será capaz el rey Agalur de conquistar a la bella reina Mazina, la dama pelirroja de sus sueños? Estas aventuras y muchas más aguardan a quienes se atrevan a leer las HISTORIAS DEL DESIERTO... -- (Extensión de la novela: 130.000 palabras. No apta para menores de 15 años.)
 
http://www.amazon.com/dp/B007UEE708
http://www.amazon.es/dp/B007UEE708
http://www.amazon.com.mx/dp/B007UEE708
http://leer.la/B007UEE708 (enlace universal para las demás páginas)
 
RELATOS DE AMOR Y SANGRE
 
Venganza, celos, odio, secretos, vanidad, muerte, salvación. A menudo el amor va unido a todo eso...
 
Un aristócrata busca a la mujer con la que ha soñado. ~~ Un asesino a sueldo conoce a una joven con poderes mortales. ~~ El pasado turbulento de una pintora se interpone en el camino de su felicidad. ~~ ¿Es posible que un cuento de hadas salga terriblemente mal? ~~ ¿Hasta dónde puede llegar la magia negra cuando se trata de recuperar un amor perdido? ~~ Una joven recibe un nuevo corazón... junto con unos terribles y sangrientos impulsos. ~~ Y por último, el final feliz de una esposa se convierte en una pesadilla por no cumplir la única condición de su marido.
 
Hete aquí siete relatos macabros donde el amor podría redimir a sus protagonistas... o llevarlos a su destrucción. -- (Extensión del libro: 82.000 palabras. No apto para menores de 15 años.)
 
http://www.amazon.com/dp/B009M7LDWQ
http://www.amazon.es/dp/B009M7LDWQ
http://www.amazon.com.mx/dp/B009M7LDWQ
http://leer.la/B009M7LDWQ (enlace universal para las demás páginas)
 
SOMBRAS
 
En la vida real, algunas personas creen haber visto fantasmas. Otras aseguran haber visto unas sombras como humo negro de carácter maligno...
 
Javier, un muchacho de 19 años, acaba de mudarse con su madre a un apartamento tras la muerte de su padre. Ella tiene una extraña enfermedad mental y él no sabe cómo manejar la situación, mucho menos cuando empiezan a ocurrir cosas que no tienen una explicación natural.
 
Siglos atrás, otro muchacho llamado Joaquín es encerrado en una iglesia debido a una tragedia. Sus padres afirman que está poseído por demonios a los que ellos mismos han visto en acción. El Padre Víctor hará todo lo posible para salvarlo... pero quizás no sea suficiente.
 
Dos jóvenes separados por el tiempo. Dos jóvenes unidos por la tragedia y unas criaturas perversas y destructivas. Queda poco tiempo para evitar una catástrofe que afectará a muchas otras personas... -- (Novela corta, 50.000 palabras. No apta para menores de 15 años.)
 
http://www.amazon.com/dp/B008PGI6FM
http://www.amazon.es/dp/B008PGI6FM
http://www.amazon.com.mx/dp/B008PGI6FM
http://leer.la/B008PGI6FM (enlace universal para las demás páginas)
 
LA DAMA Y EL LOBO
 
Anna von Weichsner, hija de un caballero bávaro a mediados del siglo XIX, se casa en un matrimonio arreglado con el barón Stefan von Haller. A ella no le importa que su esposo sea rico y atractivo; en cambio, apenas se muda a su nuevo hogar en las montañas, toda su indiferencia se convierte en interés por los bosques que ahora la rodean. Sin embargo, el muro que limita los terrenos del castillo no está ahí por capricho: en el bosque hay lobos, y las historias los pintan como seres inusualmente inteligentes y peligrosos.
 
A pesar de las prohibiciones, Anna decide escabullirse al bosque. Allí conoce a Maximilian, un apuesto cazador que al parecer le guarda rencor al barón von Haller por razones que no quiere mencionar. Ella también se encuentra con el líder de la jauría de lobos, y poco a poco descubrirá qué tanto hay de verdad en las historias.
 
Anna podría llegar a ser feliz con su esposo, pero el cazador ejerce una fuerza irresistible sobre ella; mientras tanto, los secretos del pasado se ciernen sobre el presente amenazando con destruirlos a todos... -- (Extensión de la novela: 70.000 palabras. No apta para menores de 15 años. Contiene escenas eróticas.)
 
http://www.amazon.com/dp/B00BW9Y2D4
http://www.amazon.es/dp/B00BW9Y2D4
http://www.amazon.com.mx/dp/B00BW9Y2D4
http://leer.la/B00BW9Y2D4 (enlace universal para las demás páginas)
 
ENTRE REJAS
 
ENTRE REJAS -- Un brutal asesino en serie, tan hábil que no parece humano, es capturado en los Estados Unidos. Meses más tarde, Roberto Martínez, un guardia carcelario joven pero experimentado, asume su nuevo puesto en una penitenciaría de máxima seguridad. Lo que no sabe es que la muerte de un convicto dará inicio a una oleada de asesinatos y destrucción; unos seres sobrenaturales han entrado a la penitenciaría y tienen un objetivo: ajustar cuentas con cierto prisionero. Roberto será el único guardia en posición de resolver el embrollo... y más vale que se dé prisa, porque el tiempo corre.
 
LA BRUJA -- Su madre le había dicho que no debía demorarse en llegar a casa, pero Cintia ayudó a la anciana en apuros. La niña no habría podido imaginar que dicha señora era en realidad una criatura sobrenatural y perversa, y ahora ella está presa en su trampa, como pieza clave de un plan sangriento...
 
Dos historias macabras por el precio de una, sólo para valientes. -- (Longitud total: 36.000 palabras. Libro no apto para menores de 15 años.)
 
http://www.amazon.com/dp/B00C8XLHIQ
http://www.amazon.es/dp/B00C8XLHIQ
http://www.amazon.com.mx/dp/B00C8XLHIQ
http://leer.la/B00C8XLHIQ (enlace universal para las demás páginas)
 
LAS PRINCESAS DE ILUL
 
Aída, una joven periodista, acude en auxilio de su hermana Ali, quien vive ahora en la decrépita mansión de su abuela Paulina. La anciana está agonizando por un tumor cerebral y delira acerca de Ilul, el reino fantástico sobre el que solía contar historias a sus nietas. Pero ¿acaso los cuentos eran solamente imaginarios, o algo más se esconde detrás de ellos? Un grave accidente doméstico llevará a Aída muy lejos de su familia, a un sitio dominado por un rey loco y una criatura maligna; mientras tanto, Ali deberá enfrentar un reto igualmente peligroso: averiguar la verdad sobre el pasado de su abuela... antes de que sea demasiado tarde para salvar a su hermana perdida. -- (Extensión de la novela: 70.000 palabras. No apta para menores de 15 años.)
 
http://www.amazon.com/dp/B00OA7NHHW
http://www.amazon.es/dp/B00OA7NHHW
http://www.amazon.com.mx/dp/B00OA7NHHW
http://leer.la/B00OA7NHHW (enlace universal para las demás páginas)
 
LA MALDICIÓN DE LA BESTIA
 
Una bruja lo convirtió en una bestia, diciéndole que sólo el amor podría salvarlo... pero Lucien decidió que prefería seguir siendo una bestia.
 
El conde Lucien Mallet es un hombre despreciable. Lo sabe y no siente culpa alguna por ello. Una bruja intenta cambiarlo lanzándole la maldición de la bestia, pero ser un monstruo tiene muchas ventajas, y Lucien se marcha a vivir una nueva y extraña vida. ¿Se quedará así por siempre, o el destino pondrá en su camino una posibilidad de redención? -- (Novela corta, 36.000 palabras. No apta para menores de 15 años.)
 
http://www.amazon.com/dp/B00OWBC18C
http://www.amazon.es/dp/B00OWBC18C
http://www.amazon.com.mx/dp/B00OWBC18C
http://leer.la/B00OWBC18C (enlace universal para las demás páginas)
 
ALGO PERDIDO, ALGO GANADO
 
ALGO PERDIDO, ALGO GANADO -- ¿Puede el amor sobrevivir a una realidad alterna? Eliana es feliz en su matrimonio, y no le importa que su esposo Marcos esté horriblemente desfigurado por un accidente que sufrió de niño. Una noche, sin embargo, ella cambia el pasado en forma inexplicable, y cuando vuelve al presente ya nada es igual...
 
TU HISTORIA + MI HISTORIA -- Félix está dispuesto a hacer todo lo posible para evitar que el pueblo pesquero donde vive se convierta en un complejo turístico de lujo. También pretende escribir una novela de fantasía, pero de pronto ocurre algo extraordinario: en su historia empiezan a colarse fragmentos de una historia de ciencia ficción. Es evidente que el destino pretende unirlos a él y a la autora de esa segunda novela... siempre y cuando la realidad no eche por tierra todos los planes.
 
Dos historias románticas, ligeras, con un pequeño toque de magia en cada una. -- (Longitud total: 40.000 palabras. Libro apto para todo público.)
 
http://www.amazon.com/dp/B00QU0K4DW
http://www.amazon.es/dp/B00QU0K4DW
http://www.amazon.com.mx/dp/B00QU0K4DW
http://leer.la/B00QU0K4DW (enlace universal para las demás páginas)
 
UNA RELACIÓN PERFECTA Y OTRAS HISTORIAS ROMÁNTICAS
(bajo el seudónimo de Gemma Ellis)
 
Natalia es una publicista que no sabe qué hacer con su vida, de modo que alquila a un pintor para que sea su novio falso. ~~ Mauricio, un fornido jugador de rugby, rescata a una muchacha en un parque y poco después se la encuentra en unas clases de teatro. ~~ Camila, una pianista, sufre un espantoso accidente de tráfico. Uno de sus fisioterapeutas resulta ser un antiguo compañero de clases que no le agradaba, pero ambos han cambiado mucho desde entonces. ~~ Lina trabaja en un restaurante. Allí conoce a dos apuestos bailarines de ballet: uno que le gusta... y otro que hará todo lo posible para conquistarla. ~~ Jimena es una novelista solterona que vive con su gato. Santiago es un estudiante que acaba de pelear con su padre. Compartir un apartamento quizás sea lo que ambos necesitaban para encauzar sus respectivas vidas y hallar el amor.
 
Cinco historias románticas con un poco de arte en cada una. -- (Longitud: 114.000 palabras.)
 
http://www.amazon.com/dp/B0182LT414
http://www.amazon.es/dp/B0182LT414
http://www.amazon.com.mx/dp/B0182LT414
http://leer.la/B0182LT414 (enlace universal para las demás páginas)
 
OSCURA SALVACIÓN Y OTROS RELATOS
 
El amor y la salvación no siempre transcurren por un camino de luz...
 
Ivana escapa de su horrible padre con la ayuda de un desconocido, pero la aguarda un peligro todavía mayor. ~~ Una fogosa bailarina promete llevar al éxito a la compañía de ballet donde trabaja Alejandro. Sin embargo, hay un precio y un secreto. ~~ Un muchacho enfermo de cáncer se enreda con una misteriosa (y tenebrosa) compañera de clase. ~~ Antonia escapa de su miserable hogar para pasar un fin de semana con su novio y otros dos muchachos. Salva a un ciervo... y conoce al rey del bosque. ~~ Agustín es un marido golpeador. Tras una paliza en la que manda a su esposa al hospital, conoce a una mujer idéntica a ella en apariencia... pero no en personalidad. ~~ Vanessa perdió a sus padres en un extraño accidente automovilístico. Desde entonces, una especie de maldición ataca a sus seres queridos.
 
Seis historias para quienes no creen demasiado en los «felices para siempre». -- (Longitud: 98.000 palabras. Libro no apto para menores de 15 años.)
 
http://www.amazon.com/dp/B01BDO4O8U
http://www.amazon.es/dp/B01BDO4O8U
http://www.amazon.com.mx/dp/B01BDO4O8U
http://leer.la/B01BDO4O8U (enlace universal para las demás páginas)
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